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    SINOPSIS


    “Farewell City es lo poco que ha quedado de América. 


    En ruinas, se mantiene viva gracias a la valiente colaboración de los Guardianes. Día a día, el gobierno aporta un granito de arena para hacer de la ciudad olvidada un lugar mejor. Farewell cambiará con mucho esfuerzo, el virus finalmente se irá y nuestros habitantes podrán vivir sin necesidad de mirar detrás del hombro todas las noches. Los Iluminados (normalmente llamados Rebeldes) perderán la batalla y, finalmente, la responsabilidad y la sabiduría ganarán.”


    Todo lo que has oído es mentira. Lo que escuches en la televisión es mentira. Lo que tus padres digan es mentira. Farewell fue destruida por su propio gobierno cuando este decidió crear aquel virus que se llevó millones de almas y dejó tras de sí solamente a personas sin sentimientos. Farewell es una ciudad dividida entre el bien y el mal, entre los sentimientos y la frialdad.


    ¿De qué lado estás tú?


  




			A Anilú,
mi primer fan.

		


		
			DEDICATORIA

			Son muchas las personas que estuvieron conmigo en este largo viaje, junto a los personajes de manera involucrada o sin saberlo. Todo este sueño no sería posible si no fuera por los lectores de Wattpad, amigos y familiares. Llevo muchos años con Farewell City bajo el brazo y no puedo nombrar a todas las personas que dieron su granito de arena para darle vida.

			Gracias a todas las personas que ayudaron en esta historia. Desde Anilú, hasta Lucila, quien me incentivó a enviar el manuscrito. A las personas que me ayudaron en el inicio, en la historia de rol y a todo el que alguna vez estuvo involucrado. A mis padres, mis hermanos, mis tíos, mis primos y a mis abuelos. A las personas que me dijeron que nunca iba a llegar a nada, porque siempre me dieron más energía de intentarlo. A Nova Casa Editorial, por la gran oportunidad. A Mayra, Daiana, Mariana, Santiago, Guldan, Florencia, Fernando, Alejandro, Beto, Fany, Liliana, Paula. Gracias a Zela, por tanto. 

			Y gracias a los Iluminados, que juntos podemos vencer a los Guardianes en todo momento.

		



  

    PRIMERA PARTE


    Molly Davies siempre ha entendido que es especial, vive en un laboratorio junto a su mentor, entrenándose día a día para ser mejor cuando él ya no esté. Ha pasado 18 años entrenándose en los pasillos del laboratorio, pero aún su mentor no le permite ver la luz del día. Hasta que ellos llegan a buscarla. Se dicen llamar Iluminados, pero son personas tan simples como ella. Sienten, como ella también lo hace, y en medio de un ataque al lugar en el que se crió, debe unirse a ellos. Personas desconocidas, llenas de sentimientos que desbordan y la dejan sin aire. Es capaz de enseñarles todo lo que necesitan saber, pero ella no sabe lo importante que es. No conoce la leyenda que lleva su nombre, ni lo que ignora por haber vivido en las sombras. 


  




  

    PREFACIO


    Diario Virtual encendido. 
Transmisión iniciada.


    ¿Cómo ha empezado todo esto? Ya no lo sé. Lo he olvidado o me lo han hecho olvidar con el tiempo. Recuerdo mi nombre, mi apellido, mi edad, pero aun así los cambio para poder seguir adelante y no perderme entre los Guardianes. Si encuentras esta grabación y no sabes de lo que hablo, te lo explicaré por partes.


    Mi nombre era Jacob, pero ahora no importa cuál es. Soy uno de los pocos sobrevivientes en la tierra. Uno de los pocos humanos que aún sienten. ¿Cuántos quedamos? Ni yo lo sé, pero te lo explicaré.


    Lo que te contaré se ha pasado de boca en boca. Yo no existía cuando el mundo se terminó o por lo menos para los de mi raza. Para ti no se ha terminado, si es que estás escuchando esta grabación. La gente comenzó a perder la cabeza en sus acciones. Comenzaron a matarse, comenzaron a perderlo todo en un abrir y cerrar de ojos. Las relaciones ya no eran lo mismo. La locura caminaba entre nosotros y las mentiras eran parte de nuestro lenguaje. Existían en la televisión, en la gente, en donde se mirara. La gente moría por amor, violencia, tristeza o simplemente porque sí. Las mujeres quedaban embarazadas de jóvenes, sin maridos, sin amor, sin querer al niño que iban a tener. La violencia seguía creciendo: armas nucleares, asesinatos, rehenes... nada tenía sentido. El mundo se había vuelto loco y nadie podía detenerlo.


    Hasta que alguien lo hizo.


    El gobierno.


    El gobierno había unido a una cantidad increíble de científicos en nuestro mundo, inteligentes, superdotados, capaces de crear lo imposible... y lo crearon, créeme, crearon lo imposible. Crearon un virus capaz de quitarnos los sentimientos. Las risas, las lágrimas o las pasiones. Lo crearon y nada tuvo sentido a partir de eso. Lo enviaron al aire, al agua, a la comida. Lentamente el mundo comenzó a perder sentido y la gente dejó de odiarse, dejó de asesinar, pero también dejó de quererse... dejó de amarse.


    Algunos no lo hicieron.


    Yo fui el primero en descubrirlo.


    Con 17 años descubrí que sentía. Mi padre era un hombre importante en el nuevo mundo llamado Farewell City, quien no toleraba mis cambios de humor. Él sospechaba, claro que lo hacía. El bastardo era un gran genio también y cuando me descubrió llorando frente a la fotografía de mi madre trató de matarme. Escapé, como te puedes dar cuenta, corrí tratando de salvar mi vida y me interné en la peor parte de Farewell City... deseando morir como lo hizo mi madre. La historia es larga, pero simplemente para resumirla te contaré lo que encontré. Encontré a otros como yo. Encontré muy lentamente a personas perdidas, incapaces de volver a sus hogares y que sentían, como yo. Lloraban, reían, amaban. Los llamé Iluminados, porque éramos una luz en la oscuridad. Mientras descubría que ellos se hacían llamar Guardianes. Peleamos, vencimos, perdimos y la eterna guerra se vivió. Una guerra que sabíamos que no podíamos ganar, pero que podíamos pelear. De eso se trata en las guerras a veces.


    El mundo ya no es el mismo. Hemos perdido todo. He perdido todo. Esposa, hijos, amigos, compañeros y padres. Existimos porque deseamos pelear, pero si nos detenemos a pensar por qué, realmente no lo sabemos.


    Si te encuentras solo, perdido, entre la niebla de Farewell, ven al cuartel y se parte de los nuestros. No todo está perdido y tú puedes ser uno de nosotros. Si eres un Guardián, y escuchas esto, ten cuidado, porque estamos en todos lados. Somos muchísimos, más de los que te imaginas, y ya no somos niños, somos adultos. Y si eres mi hija Molly Davies, la salvadora, escuchando está conversación de este hombre viejo que tiene mil explicaciones que darte, por favor, ven con nosotros. Sálvanos, te necesitamos. Te necesito.


    Fin de la transmisión.


  



		
			INICIO

			—¡Alto ahí!

			Sus pasos se hicieron cada vez más rápidos y sonoros mientras avanzaba en la oscuridad. El miedo le daba la bienvenida a uno de, tal vez, sus últimos momentos con vida. Había sido entrenada para tal momento. Por años su mentor le había enseñado a sobrevivir y sobre todo a escapar de las personas que iban a querer asesinarla sin dudarlo. Ella había aprendido a sobrevivir, pero esta era la primera vez que lo demostraba, que tenía que usar sus enseñanzas para salir adelante. No tenía miedo, pero no podía evitar sentirse extraña. Los arduos años de enseñanza, dolor y sangre se marchaban de ella como un recuerdo casi olvidado de la niñez. Pronto se vio incapaz de ser una persona con las capacidades suficientes como para sobrevivir en aquel apocalipsis. 

			Escuchó sus pasos, cada vez más fuertes y cerca de ella. Seguramente aquellos hombres que habían asesinado a su mentor tenían más entrenamiento que ella. Solamente era una chica de diecinueve años, había sido entrenada para sobrevivir, pero era diferente ponerlo en práctica. Los Guardianes no iban a dudar como ella, iban a actuar como asesinos. Eso eran: asesinos sin sentimientos, no les importaba quitarle la vida. Podrían asesinar a niños de cuatro años y tampoco sentirían la culpa que uno sentía cuando con sus propias manos lograba quitarle la vida a otro. Ella sabía eso, por lo tanto, no iba a rendirse o a tratar de enfrentarlos. Su tutor estaría avergonzado de ella, ya que había nacido para sobrevivir, pelear y ser fuerte. Un Iluminado fuerte, pero ella era incapaz de tal cosa. Sentía el miedo ganar y no podía ni siquiera comprender el porqué.

			Parecía que su cuerpo jugaba contra sus propias emociones. La oscuridad reinó en instantes. Se detuvo en seco cuando notó que se encontraba en un pasillo sin salida. Había vivido toda su vida en aquel laboratorio abandonado, pero nunca había notado aquello. ¿Existía realmente un pasillo sin salida o estaba perdida? Golpeó con sus manos el lugar con fuerza, lastimándose los nudillos y como ella pensaba, la pared desapareció lentamente, alejándose de ella con la misma facilidad que había ejercido la chica. Sus ojos azules brillaron de victoria, comenzando a correr por aquel lugar secreto que su tutor seguramente había creado. La alarma empezó a sonar, chasqueó la lengua con desaprobación porque sabía qué significaba aquello. Alguien había forzado la entrada. Seguramente habían entrado a escondidas por algún lugar que ella desconocía y ahora peleaban por romper la puerta principal. Los pasillos estaban tan desolados como oscuros, una luz roja parpadeaba al mismo ritmo que la alarma y por minutos se preguntó si aquello iba a terminar o simplemente sería eterno. Se imaginó la vida corriendo y corriendo por salvarse, pero cuando su mente ideó ese plan... su cuerpo chocó contra otro.

			—¡Suéltame! ¡Suéltame! —exclamó horrorizada, tratando de escaparse sin lograrlo. Las manos ajenas se habían apoyado en sus brazos impidiéndole escaparse. Pero ella era más rápida, golpeó con su cabeza la frente de la persona logrando que se tambaleara y echó a correr.

			El pasillo volvía a estar desolado cuando dejó a aquella persona en el suelo lamentándose lo que había sucedido. No necesitó pensarlo dos veces para empezar a correr. Era una lástima que se encontrara descalza, porque cada vez que podía se cortaba o lastimaba con algo en el suelo. Cuando menos lo creyó posible, patinó con un charco en el suelo de algo que desconocía. Nuevamente unas manos tomaron sus brazos imposibilitándole escapar. Esas manos no eran feroces como las otras, sino algo suaves, pero firmes.

			Abrió los ojos y observó a su asesino: se encontró con un hombre grande, pero no más que ella. Debía de tener unos veintitrés o veinticuatro años. Su rostro era agradable, casi familiar. Le llenó de una tranquilidad que ni ella conocía, pero le agradaba vivir o sentir. ¿Eso se sentía a la hora de morir o simplemente estaba delirando por completo? El hombre le sonrió de lado y al hacerlo pequeños hoyuelos se crearon en sus mejillas trayendo aún más tranquilidad.

			—¿Molly Davies? ¿Eres tú? —preguntó con seriedad, comenzando a caminar hacia un lugar del pasillo que se usaba para guardar escobas o simples cosas de armarios. Su nombre en sus labios sonó extraño, casi con normalidad, aunque no existía tal cosa en ese encuentro. Molly lo observó asustada, con sus grandes ojos azules llenos de preguntas. Temblaba, él pudo notarlo, pero no comentó nada sobre eso—. No estamos aquí para lastimarte, no nosotros. Han entrado al lugar Guardianes y yo soy un Iluminado.

			Su rostro se iluminó, contenta por encontrarse con otro de ellos. Soñó con besarlo de alegría. Se sonrojó al instante al entender lo erróneos que estaban esos pensamientos: seguramente el chico la golpearía si ella hacía tal cosa. Los sentimientos estaban últimamente sobrevaluados, además, Molly no sabía cómo comunicarse con otras personas. Había pasado la vida con su tutor bajo un laboratorio, estudiando todo lo necesario para sobrevivir a una guerra. El hombre la observaba asustado, como si temiera por su vida. También notó que sus manos ahora no ejercían demasiada fuerza y que lentamente el suelo parecía girar.

			—¡¿Eres Molly Davies?! ¡Responde! —volvió a pedirle, pero cuando ella trató de articular palabras, solo consiguió balbucear cosas inentendibles. Frente a ella, aquel hombre enloquecía ante su silencio. No podía responderle con la verdad, ella era Molly, pero no sabía si podía comunicarles a las personas que lo era.

			—Por supuesto que es Molly Davies, Owen. Mira sus ojos, son idénticos a los de él —dijo una voz detrás de él, asustándola aún más. Observó a la persona que le hablaba, parecía un poco más grande, pero aun lucía como un joven. Aunque eso era confuso. La oscuridad no le dejaba ver más allá de un cuerpo con un arma. Molly se estremeció horrorizada al entender que iban a asesinarla. La llamaban por su nombre porque iban a terminar con ella, como su tutor había temido tantos años. Lo sabía—. Muévete, debemos ir con Gabriel.

			—Eres un idiota, Went. Le has dado un susto de muerte —se quejó el chico llamado Owen. Su rostro seguía siendo amigable y cuando observó a Molly, ella sintió que la trataba con dulzura. Como si fuera algo único en el mundo y él debía cuidar—. Escúchame, Molly, te sacaremos de aquí. Has sido activada y vas a salvarnos de la guerra. ¿Me escuchaste?

			¿Guerra?

			Sí, ella lo había escuchado, pero el suelo y el mundo en general, volvía a girar en círculos dejándola incapaz de soltar una maldita palabra. Molly caía al suelo y era incapaz de decirle al chico que no tenía ni idea de cómo salvar al mundo de la guerra.

			Su mente vagaba, entre la realidad y la fantasía. Había soñado con todo tipo de colores, aunque su tutor siempre le había dicho que se soñaba en blanco y negro. Ella no estaba segura en aquel momento. Lo vio en sus sueños, sonriéndole, pero lejano como la luna y tan misterioso como ella. Quiso acercarse a él, pero se alejó lentamente y le fue imposible. Supo que lo había perdido, que su tutor se había marchado para siempre. Moritz la había abandonado y al mismo tiempo había abandonado el mundo.

			No sabía realmente qué sentir, qué creer. No sabía si llorar o lamentarlo en silencio. Pero su tutor había entrenado a su «hija», como él la llamaba de broma, para la lucha diaria. Molly sabía que no era lo correcto llorar por él, ya que le decía que la vida era una aventura y la muerte era una aún más divertida. Se había marchado, dejándola sola en un mundo que desconocía. Farewell City, ese era su mundo, o mejor dicho su ciudad, y la única en la Tierra donde se podía habitar. Por muchos años leyó y estudió mapas de países que ya no existían, aun así, su tutor la obligaba a tal cosa y Molly creyó que en un momento de su vida eso iba a servirle para algo. Una lástima el no saber para qué. Sus clases eran complicadas, pero él había aprendido a crearle un horario. Los días se alternaban. En algunos solo estudiaban sentados en uno de los bancos del laboratorio y en otros solamente entrenaban, donde sus palabras solo eran retos u órdenes. Ella no odiaba a su maestro, había aprendido a amarlo como era: misterioso e incapaz de responderle una de sus tantas preguntas. Molly no sabía por qué ella estaba encerrada en un laboratorio entrenándose para cada día, pero le respondió que algún día la respuesta iba a llegar.

			También le había explicado la situación actual en el exterior o las últimas novedades antes de que ambos se encerraran en el laboratorio. Era una lástima que Molly fuera un bebé cuando él cerró la puerta del laboratorio para siempre, eso significaba que sus noticias eran viejas, realmente viejas. Se preguntaba si el mundo se había terminado para siempre y ella vivía en el laboratorio ignorante de todo. Ella sabía que existían dos clases de personas. Los Iluminados y los Guardianes, pero Moritz le dijo que iba a contarle la historia desde el comienzo.

			Era el año 2050, cuando el gobierno comenzaba a preocuparse por la situación de su planeta. No solo vivían en un solo país llamado Estados Unidos, debido a los grandes fenómenos que habían destruido el planeta, sino que la gente había perdido el control de sus actos por completo. Los habitantes de tal lugar no entendían porque debían seguir vivos y terminaban perdiendo la vida por ellos o por otros habitantes que habían perdido la cabeza al saber que el mundo estaba por acabarse. El gobierno no sabía cómo detenerlos, muchas personas se quitaban la vida, asesinaban a otras y pasaban años encerrados en la angustia y la depresión. No había alegría en ese país: los únicos sentimientos eran el odio y el amor, pero estos lo único que lograban era volverse en contra de la gente. Homicidios, dobles o triples; a veces, crueles asesinatos donde el dinero era el ganador. Todo se había vuelto un desastre y el gobierno no sabía solucionar los problemas con planes de trabajo u otras opciones.

			Lamentablemente, el gobernador había sido un científico muy reconocido en aquel entonces. Su mente brillante creyó que los sentimientos eran los culpables de todos los desastres. Si no había amor u odio, la gente iba a vivir con normalidad, los desastres terminarían y la paz volvería al planeta. Así fue. Junto a sus compañeros y a los mejores científicos del país, creó un virus lo suficientemente potente como para eliminar los sentimientos de los humanos y lo lanzaron en el aire, en el agua, en la comida, en todos lados.

			Y la gente se tranquilizó.

			Su plan había salido a la perfección. La tranquilidad había llegado, un mundo lleno de humanos tranquilos incapaces de sentir absolutamente nada. No sonreían, solamente trabajaban y vivían, el gobierno los obligaba a casarse como en el siglo XVIII, y a tener hijos para seguir produciendo población. Todo estaba solucionado: habían creado pequeños robots capaces de todo.

			Hasta que un pequeño grupo comenzó a crecer. Un grupo que sentía, que lloraba por angustia, que amaba y que vivía, no como los otros que fingían hacerlo. Un grupo tocado por una luz especial, con un ADN lo suficientemente especial como para sobrevivir al virus. Ellos se hacían llamar los Iluminados, personas normales que tenían un gen especial. Molly era uno de ellos, pero jamás había conocido a otro.

			Una guerra comenzó, los Iluminados contra la gente sin sentimientos. El gobierno creó un grupo llamado Guardianes, al que todos los soldados del ejército se unieron. Les dieron la capacidad de tener un solo sentimiento: la crueldad. Capaces de asesinar a niños y mujeres que llorasen frente a ellos. Aquel sentimiento de crueldad los alentaba, los alimentaba y al no sentir ningún otro, se aferraban a él día a día para vivir. Una nueva guerra había comenzado y era entre seres que sentían y seres que no.

			Molly recordó haberle preguntado a Moritz por qué sucedía esto, por qué el gobierno no podía convivir con algunas personas que no sufrían el virus. Y él terminó por reírse en su cara, la llamó ingenua y al mismo tiempo le explicó que el gobierno deseaba que las reglas se cumplieran. Mientras existieran Iluminados, ellos mismos los llamarían «rebeldes» y toda persona que llorara en medio de una tortura sería asesinada con mucho orgullo. Él decía que cuidaba de su persona por esa razón, pero Molly siempre se preguntó si era realmente así.

			Y ahora lo entendía.

			Había más Iluminados en ese mundo: dos hombres, o eso quiso creer. Ellos la conocían y hasta le dieron un apellido que ella desconocía. Habían hablado de un tal Gabriel ¡Eso significaba tres de ellos! Molly estaba emocionada por conocerlos, aunque, bueno, primero debía abrir los ojos. 

			• • •

			—Hasta que al fin despiertas —dijo finalmente una voz, arrastrando las palabras sin demasiadas ganas. Pero ahí estaba. Una voz femenina, a fin de cuentas.

			Molly la observó desde abajo, aunque no entendía realmente en dónde estaba. Observó hacia los lados, preparada, tratando de captarlo todo y sobre todo, buscando una salida. Pero aquel lugar se parecía a la enfermería del laboratorio, sin tantos instrumentos extraños que asustaban a las personas. Había camas a su lado sin hacer, con mantas al pie de ellas, dispuestas a ser usadas si se lo necesitaba.

			Pero, exceptuándola a ella y a la chica que había hablado, se encontraban solas en el vacío de una habitación muy blanca. Molly observó a la chica que estaba sentada frente a ella y por momentos decidió acercársele y abrazarla.

			Nunca había conocido a otra mujer, sobre todo a una chica de su edad. Era realmente un descubrimiento para Molly y seguramente la sonrisa en su rostro llamaba la atención.

			—¿Por qué diablos sonríes? Me das escalofríos —soltó la chica sin problemas.

			Era realmente bonita, objetó Molly. Tenía unos ojos pequeños, pero sumamente peligrosos, como los ojos de un león apunto de atrapar a su presa. Negros como la noche, lucían bien en ella. Su piel era morena, pero llevaba varios golpes de batalla, incluso una venda en su hombro demostraba que había sido herida anteriormente. Lo más sorprendente era su cabello castaño, liso y perfecto, que caía sobre su espalda. Molly siempre había deseado un cabello como aquel, tan bien cuidado. El suyo en cambio era demasiado rebelde y a veces no podía controlarlo, por lo que lo dejaba finalmente despeinado.

			—Went dijo que eras rara, pero para Went son todos raros.

			—¿Went? —preguntó ella finalmente, pero para su sorpresa, la chica no se asombró por su voz. Se mostraba bastante indiferente ante la presencia de Molly, como si estuviera ahí por obligación. Se miraba las uñas, en busca de suciedad y tenía una pierna sobre la otra, algo sumamente femenino.

			—Sí, ya sabes. Went es lo mejor de aquí, pero es intolerable. Nadie lo soporta por su increíble temperamento y los deseos de molestar —su voz sonaba aburrida, como si esa conversación la hubiese hecho muchas veces y siempre hubiese conseguido lo mismo. Molly intentó incorporarse, pero terminó por caer nuevamente entre las sábanas. Por supuesto que no iba a poder ponerse de pie, estaba en otro hábitat. Trató de recapacitar sobre las palabras de la chica y se sorprendió cuando entendió que es lo mejor de aquí no iba en sus planes.

			¿Dónde se suponía que estaba? La chica siguió la conversación jugando con uno de sus mechones de cabello.

			—Veo tu rostro, sé que te atrae, pero no lo intentes. Ya he estado con él, no me imagino cuánto te costará a ti. Aunque bueno... pareces una rata de laboratorio y él es una rata.

			Molly pestañeó sorprendida por las palabras, nunca le habían dicho rata y menos de laboratorio. Aunque tenía sentido, no quería admitirlo. Se sonrojó y tuvo que bajar la mirada para observar otro lado de la habitación. La chica tenía razón sobre eso y por momentos creyó que la angustia iba a llegar a ella. Prefirió usar tal sentimiento en algo mejor, ya que los que tenía debía aprovecharlos, así que se incorporó como pudo, sentándose finalmente en la cama. Un poco de ayuda hubiese sido excelente, pero a la chica le parecieron más interesante sus uñas.

			—Me llamo Molly —se presentó como supuso que debía hacer. Había practicado mucho eso con Moritz, el deseaba que Molly se presentara ante los Guardianes y que se escabullera entre ellos hasta entrar en la ciudad de los seres sin sentimientos. Habían practicado mucho cómo comunicarse con otras personas, pero Molly siempre era invadida por la timidez al no comunicarse nunca con nadie y era incapaz de soltar muchas palabras. Él había dicho que se debía al encierro por tantos años—. Es un placer.

			—Oh, sé tu nombre —dijo la chica sin ganas, moviendo su mano con desinterés hacia ella, un gesto que Molly no comprendió—. Todos hablan de ti, ¿sabes? Eres la gran Molly Davies, te han buscado por años.

			—¿Disculpa? ¿Me han buscado?

			—Ya sabes, eres la leyenda. La chica escondida en las manos del gran Moritz, custodiada y escondida de los Guardianes —soltó y giró los ojos como si esas fueran historias de niños, como si la misma Molly fuera una historia. Se descruzó de piernas y observó a Molly con profundo rencor, como si ella fuera su enemiga principal, aunque no se conocían—. Estoy cansada de escuchar tus historias y las mentiras que cuentan sobre ti. No eres más que una humana aburrida y hasta algo fea. Te dibujaban en los libros como una diosa.

			Oh. Eso fue un insulto. Molly no entendía nada de lo que hablaba, todo le parecía absurdo, pero tampoco comprendía cómo ella podía odiarla tanto, sin ni siquiera conocerla. Los libros podrían explicar semejante delirio, pero Molly no era una diosa y tampoco la chica podía juzgarla. Podía simplemente odiarla, pero eso rompería con sus propios pensamientos actuales.

			—Si no te agrado puedes marcharte —le respondió la chica de ojos azules, observando a la de los ojos negros asesinos. Se puso de pie, demostrándole a Molly su vestimenta bien elegida: pantalones negros de entrenamiento y una camiseta sin mangas algo destruida. Molly no había querido herirla; por un momento creyó que podían ser amigas, pero la chica lucía realmente enfadada por lo que ella había dicho.

			—¡Oh, la gran Molly Davies! ¡La salvadora me ha insultado!

			—Basta, Blood. Es suficiente de tonterías —dijo una voz desde otro lado de la habitación. Molly se tensó, porque no estaba lista para aquello. Conocer a otra persona era difícil para ella, tan difícil como despedirse de otra. Eran tres en esa habitación y Molly sentía como si fueran millones. Los nervios la consumían, pero trataba de fingir encontrarse en perfecto estado—. Te pedí que la cuides, no que la asustes.

			—Cállate, Owen —se quejó la chica llamada Blood, sonando lastimada finalmente. Pero su voz tenía algo más, algo que Molly no comprendía, pero tampoco era lo que deseaba. Sonaba resentida, si se atrevía a aventurarse en lo desconocido que era la personalidad de Blood.

			El chico que la había salvado estaba del otro lado de la puerta de la enfermería, observándola con una sonrisa simpática. Molly le devolvió la sonrisa, era realmente agradable encontrarse con alguien que fuera de aquel modo. Blood balbuceó algo que nadie entendió y comenzó a caminar hacia la puerta, fulminando a Owen con la mirada cuando pasó a su lado. Él no hizo nada, le sonrió y cuando ella pasó a su lado furiosa le lanzó un beso de manera infantil. A lo lejos se escuchó a Blood lanzarle una maldición.

			Owen era un chico que desde lejos parecía agradable. Incluso sin saber quién era, Molly sabía que era lo más agradable que iba a conocer en su vida. Era alto, tal vez un par de cabezas más que Molly, tenía un par de ojos verdosos, algo claros, pero la luz de la enfermería era engañosa. Su cabello era castaño, pero era poco y lo llevaba de nuevo despeinado. Su nariz lucía torcida, como si alguien hubiese lastimado esa parte de su cuerpo. Y no solo su nariz: también tenía heridas de batalla como las tenía Blood, salvo que ella estaba vendada y él solo tenía cicatrices. Un hombre de guerra, un Iluminado con todas las letras.

			Sus ojos se posaron en Molly, sin sorprenderse de su presencia. Más bien lucía agradecido por tal cosa. Caminó lentamente hacia ella una vez que cerró la puerta de la enfermería, dejando sobre la silla en la que Blood se había sentado su chaqueta de cuero llena de agujeros e imperfecciones. Se sentó cómodamente en los pies de la cama de Molly y ella no se incomodó con tal cosa, sino que, por el contrario, sintió que su presencia allí era agradable. Ahora que no llevaba chaqueta, Molly podía observar sus musculosos brazos al descubierto.

			Owen lucía cansado y agotado, como si hubiera pasado horas sin dormir. Molly no se lo comentó: a pesar de sentirse sumamente cómoda a su lado, no quería arruinarlo con palabras atropelladas como ella.

			—Lamento eso. Blood... es Blood —se disculpó sobre el comportamiento de la chica morena. Miró hacia la puerta, como si ella estuviera ahí, pero ambos sabían que no. Blood lucía orgullosa, no curiosa—. Es realmente agradable cuando la conoces, solamente te ha hecho eso porque eres nueva y bueno, porque eres tú.

			Cuando iba a comentar algo, entraron dos personas a la enfermería. Molly sintió sus mejillas enrojecer aún más, cuatro personas era mucho para ella. Iba a desmayarse en cualquier momento, pero al ver entrar al tal Went, trató de permanecer en pie. O sentada, mejor dicho.

			—¿Los mandó Gabriel o estás interesado en algo en especial, querido Went? —bromeó Owen decidido a molestarlo.

			Molly pudo observarlo mejor esta vez y trató de comprender porque Blood decía que él era lo mejor de aquí. Lucía como un adulto, no debía de tener más de treinta ni menos de veinticinco. Su rostro era duro, como los modelos de esas revistas que ella observó con Moritz. Sus cejas eran pobladas pero finas, tenía una nariz interesante pero también lastimada como la de Owen. Ojos marrones claros, fríos como el hielo mismo. Aunque también parecían tener un color verde muy oscuro. Él dirigió su mirada a ella y Molly se incomodó para luego correr la mirada hacia otro lado.

			—Gabriel sigue fuera —informó como si fuera un soldado hablándole a un líder. Nuevamente aquel Gabriel, Molly empezaba a preguntarse si era el líder de todos esos chicos. A su lado se encontraba un hombre un poco más alto que Went, con el rostro más frío que hubiese visto alguna vez Tenía un leve parentesco con Blood, que se evidenciaba, tal vez, en sus ojos—. Black y yo vinimos a hacerte compañía.

			—Mientes. Todos están obsesionados con saber de Davies.

			—De acuerdo, pero si no veníamos, todo el cuartel estaría en esta habitación por la niña.

			Molly se sintió insultada al instante, mucho más que la vez anterior con Blood. ¡Ella no era una niña! Tenía diecinueve años y pronto tendría veinte. Went la observó desde donde estaba, con un aire de superioridad cuando la miró. 

			—No soy una niña. Ahora, Owen, ¿me podrías explicar que hago aquí?

			Sintió fuerza al decir esas palabras, como si lentamente todo el miedo que sentía por esas personas se marchara. Se sentía aun incomoda y algo nerviosa por estar acompañada pero tampoco iba a dejar que la insultaran o se rieran de ella.

			—¿Ya te has presentado, Owen? —bromeó Went mirando al incomodo chico sentado en la cama de Molly. La chica lo fulminó con la mirada, pero Went no parecía interesado en devolverle la mirada para defenderse, simplemente se sentó en la cama frente a ella a una distancia considerada. El otro chico, en cambio, se sentó lo más lejos posible, como si el ruido de las voces le molestara. Molly lo comprendió—. No lo arruines otra vez, no deseo robarte la novia de nuevo.

			—Tal vez esta vez me toque a mí robarte la novia —comentó Owen sorprendiendo a Molly. Went abrió los ojos y ella pudo notar cierto brillo de diversión en ellos.

			—Ni puedo...

			—Cállate —la voz de Black era aún más atemorizante de lo que Molly creyó que podía ser. No entendía de qué hablaban, pero sin decir otra palabra observó a Owen con ojos dulces, esperando que él le explicara su existencia. Aunque se preguntaba si estaba preparada para tal cosa.

			—Mi nombre es Owen, como te has dado cuenta. Esta es la primera vez que me presento ante ti —dijo, aunque Molly sabía que esas palabras no iban para ella, sino para Went que seguía detrás y soltó una carcajada al escuchar eso. Por suerte Black decidió callarlo antes de que siguiera diciendo estupideces—. Soy el Líder suplente de los Iluminados, el líder principal es Gabriel, que en este momento está ausente. Tú eres Molly Davies y ahora mismo te encuentras en el cuartel, un lugar donde los Iluminados se juntan para poder pelear contra los Guardianes. Por las cosas que vimos en tu laboratorio, sabes de nuestra existencia y demás.

			Molly asintió, sin querer comentar más. Pareciera que Owen iba a soltar un discurso que tenía el honor de escuchar. Le sonrió tímidamente a Molly y ella no comentó nada más, pero de reojo veía a Went reírse en silencio de la situación. Era despreciable el chico.

			—Te hemos buscado por años, Molly, no sabíamos si estabas actualmente viva o habías muerto. Pero fuiste activada hace 3 días. Es decir, hace unos días nos llegó tu posición en la maquina principal que maneja Went con Dexter—comentó. A lo lejos Molly observó a Went sonreír con felicidad—. Todos los Iluminados estamos activados, gracias a eso sabemos dónde estamos, aunque nunca funciona bien. Algunos no lo están, como tú y la persona con la que estabas. Lamentablemente, los Guardianes también descubrieron que estabas viva y decidieron ir a buscarte para asesinarte. Fue una suerte que corrieras, nosotros habíamos entrado por la puerta principal y te encontramos. Luego te desmayaste y te trajimos aquí. Los Guardianes se pusieron realmente furiosos y decidieron eliminar el lugar. Lo lamentamos.

			—O algo por el estilo —comentó Went riéndose, aunque Molly lo fulminó una vez más con la mirada, haciendo que él se quedara en silencio. Tal vez vio algo más en los ojos de la chica, algo que ni ella pudo explicar con normalidad.

			—Sé que te preguntas quién eres y te contaré la leyenda de tu persona, solo debes escucharla y te prometemos que te dejaremos elegir si quieres o no seguir con nosotros —esperó la respuesta de Molly, aunque en ese entonces solo fue un asentimiento rápido con la cabeza—. Al momento de nacer y aprender sobre los Iluminados se nos cuenta una historia. Una historia que a los niños les da vida y esperanzas. Nuestros padres Iluminados nos cuentan una leyenda, sobre una niña llamada Molly Davies, que está escondida de las manos de los Guardianes, junto a su mentor secreto Moritz, quien le enseña todo para sobrevivir y ganar la guerra que se disputa en su cabeza. Molly estudia y entrena, volviéndose una increíble chica capaz de destruirlo todo. Con el tiempo, la historia fue extendiéndose para crear historias donde dejabas una gran enseñanza para los niños, todos crecimos con tus anécdotas. La cuestión es que la leyenda comenta que nos salvarás la vida a todos.

			—No es solo eso —acotó Went poniéndose de pie para acercarse a ellos como si participar estuviera en las reglas que nadie impuso, pero Molly no deseaba seguir—. No es una leyenda, es una profecía. Tú eres un profeta. Tú eres Molly Davies y eres nuestra salvadora.

			Molly lo primero que quiso hacer fue reír por largos minutos, pero cuando trató de hacerlo o comenzar a hacerlo, los ojos demandantes de Owen y de Went observaron horrorizados aquello. Se detuvo, pensó en lo que decían y al mismo tiempo miró a los dos chicos que acababa de conocer, no quería defraudarlos, pero lo cierto es que Molly no era eso que veían. Como había dicho Blood, algo común y hasta feo. No tenía nada de salvadora.

			Pero no podía ignorar el hecho obvio. Ella tenía un mentor. Moritz era su mentor, ella había crecido en el laboratorio escondida. En algunas cosas tenían razón, pero en otras no. Ella no sabía absolutamente nada del mundo ¿Cómo iba a salvarlo? Balbuceó insegura lo que iba a decir a continuación, pero Owen no dejó que lo hiciera, notando sus nervios.

			—Entendemos que estás confundida, Molly. ¿Puedo llamarte así, no es cierto? —preguntó sonriéndole dulcemente y ella asintió con normalidad, casi automáticamente—. Han asesinado a tu mentor, estás frente a muchas personas que no conoces y... ¿Qué diablos sucede afuera?

			Went y Black ya estaban atentos cuando Owen falló en su discurso por primera vez. Ruidos. Eso había escuchado Molly cuando Owen habló, pero luego se sumaron disparos y gritos. Al instante, Black desapareció, como si su alma de soldado se trasportara a su lugar de origen. Molly sacó esos pensamientos de novela de ciencia ficción de su cabeza, observando atemorizada a Owen. Él no comentó absolutamente nada más, se puso de pie guiñándole un ojo y desapareció casi al instante.

			—¿Qué? ¡Yo no me quedaré a cuidarla! —exclamó un Went enfurecido. Molly giró los ojos furiosa de su tontería—. ¡Soy el mejor Iluminado aquí!

			—No parece —bromeó Molly con una leve sonrisa mientras que trataba de ponerse de pie. Went se acercó a la cama con paso firme y por un momento, Molly creyó que iba a golpearle el rostro. Pero él solo tomó una jarra de agua y depositó el contenido incoloro en un vaso, para luego acercárselo sin amabilidad—. Gracias, Went.

			Una vez que tomó el vaso, lo terminó por dejar sobre la mesa, sonriendo al sentirse mucho mejor que antes. Sus pies estaban limpios, no tenían la sustancia que había pisado en el laboratorio que no pudo reconocer. Tenía puesta la misma ropa que Blood llevaba cuando se fue, salvo que su camiseta era blanca.

			Era horrible hablar desde una cama con varios hombres, se sentía intimidada. Se acercó la puerta al tiempo que Went apoyaba su mano en el hombro de la chica, acercándose peligrosamente a ella. Molly lo observó de reojo, alzando una ceja sin entender que estaba haciendo. Moritz jamás demostraba afecto hacia ella y Molly había aprendido a vivir sin aquello. Por lo tanto, cuando Went la tocó, ella dio un pequeño salto, asustándolo a él también.

			—¿Siempre tienes que hacer eso, maldita sea? —se quejó enfurecido, cerrando la puerta que Molly había abierto levemente—. No hagas locuras, Davies. No puedes salir durante un ataque. Menos tú.

			—¿Menos yo? ¿Por qué no? No entiendo cómo puedes quedarte de pie mirándome cuando uno de tus compañeros puede morir —se quejó al instante sin medir sus palabras. Went podía ofenderse con lo dicho, pero en cambio solamente suspiró. Como si necesitara un poco de aire y paciencia.

			—Escúchame, Davies. No puedes salir de aquí, ¿de acuerdo? Eres nuestro preciado tesoro, te hemos buscado por años y si ellos te toman, estamos perdidos.

			—¿Eso soy para ustedes? —preguntó con denuncia en su voz, Went dio un paso hacia atrás. Frunciendo el ceño con una total expresión de no entender a la chica. Ella quería pelear, quería abandonar ese lugar para unirse a la lucha. No entendía la razón de su estadía—. ¿Un tesoro?

			—Molly —susurró Went con cansancio. Ella se tensó al instante, observando los ojos oscuros del chico. Era la primera vez que decía su nombre, ella nunca había escuchado su vulgar nombre en sus labios. Sonaba realmente agradable, como la brisa de verano en el momento menos previsto. No pudo evitar observarlo asustada y al mismo tiempo asombrada por la tranquilidad y confianza con la que parecía hablar hacia ella, una chica que recién conocía—. No podemos perderte. No eres un objeto, eres la salvación de todo lo malo que hemos vivido. Hemos sufrido mucho, demasiado y ahora que estás... eres la esperanza.

			Molly no comentó nada, simplemente dio un paso hacia atrás algo cansada y atormentada por toda la nueva información que había recibido ese día. No sabía realmente cómo sentirse, en aquel momento todo lucía estúpido con respecto a lo que había vivido en el laboratorio. Le habían dicho que tenía que pelear, que enfrentarse a sus enemigos y esas personas la encerraban.

			Se sentó lentamente en la cama, haciendo que Went la imitara con alivio y la observara desde donde estaba. Cuando no molestaba, lucía realmente atractivo y hasta agradable. Trató de no mirarlo, observó sus manos pálidas lastimadas, tratando al mismo tiempo de no escuchar los ruidos del exterior. Went parecía atento a ellos; dirigía su mirada hacia el techo, como si pudiera escuchar a través de él. Molly quería distraerlo, tapar sus oídos y darle la tranquilidad que parecía necesitar. El sentimiento llegó rápido a su cuerpo sin presentarse o explicar por qué existía y Molly no quiso analizarlo demasiado, con miedo a perderse en la confusión.

			—¿Puedo hacer algo para distraerte? —preguntó una Molly tímida, logrando la atención de Went, quien la observó algo sorprendido por sus palabras y sonrió al instante. Sus mejillas se sonrojaron inmediatamente, porque sabía qué podía indicar aquello. Pero Molly no trataba de incomodarlo, al contrario, solo quería traerle un poco de tranquilidad a su persona. Went negó con su cabeza, bajando la mirada a sus manos al igual que ella—. Podrías enseñarme el cuartel.

			Los ojos de Went se iluminaron cuando levantó la mirada hacia ella, sonriendo como un niño que había conseguido el permiso de una madre, un niño rebelde y pícaro. Molly sonrió, imitándolo, porque su sonrisa era contagiosa y casi divina. No quiso comentar nada más, se mantuvo en silencio observando sus manos mientras Went se ponía de pie. Acomodaba algo detrás de él y Molly quiso suponer que eran sus armas. Luego se acercó a ella y extendió una de sus manos indicándole el camino hacia la puerta.

		



  

    SOSPECHAS


    —Voy a mostrarte un lugar, mi lugar favorito.


    Ella alzó las cejas cuando lo escuchó hablar, como si nada sucediera en el exterior. Le sorprendió aún mas que no quisiera pelear por lo que sucedía. Ella misma, en esas condiciones quería salir a pelear, él en cambio se mantenía tranquilo y había hecho la invitación más estúpida que había oído en su vida. Iba a quejarse, pero él le dio la espalda y comenzó a caminar. Si bien era cierto que podía permanecer sola en la enfermería, se levantó y lo siguió.


    Sus pies descalzos no parecieron apenar al chico cuando ella se acercó, él la observó de arriba abajo y soltó un chasquido enojado, aunque Molly no entendía si era para ella o para él mismo. De todos modos, siguieron caminando por los pasillos del cuartel en completo silencio.


    A su lado, Molly era muy baja y tenía que levantar la mirada para observarlo. Estaba exagerando un poco, pero le resultaba extraño que Went fuera tan alto. Moritz siempre había sido de la altura correcta, ni muy alto ni muy bajo.


    Tomó nota del chico a su lado. Nunca había podido hacer aquello, observar a otras personas, porque las creía extintas. Creyó que ella era la única mujer en el mundo y Moritz el único hombre. Pero, en cambio, ahí estaba frente a otro hombre. Su cabello era castaño oscuro; caía desordenado por su frente y lo tenía algo largo por detrás; pronto podría incluso atárselo si lo deseaba, pero aun no parecía posible. Sus ojos eran marrones con una mezcla de un verde muy oscuro. Cuando él la había mirado en la enfermería fue lo primero que observó. Su cuello tenía un lunar, algo que nunca había visto en los hombres. Ella estaba llena de lunares en todo el cuerpo, pero era pálida; en cambio, él parecía tener más color en su piel. Supuso que era guapo y seguramente hacía suspirar a otras personas.


    Con respecto a su personalidad, Molly no tenía idea de cómo definirlo. Cuando se encontraron solos se comportó de un modo extraño, más calmado y algo frío; en cambio, cuando los otros Iluminados se encontraron en su presencia, Went se comportó como un niño sarcástico. A Molly, quien no sabía nada sobre las personas, le pareció que Went aparentaba ser de un modo que no era.


    Parecía seguro en su caminar, Molly no soltó ninguna queja, pero supuso que su presencia era molesta. Lo estaba observando como si fuera un animal de laboratorio y no quería intimidarlo, pero ver a alguien diferente era realmente extraordinario. Tuvo que obligar a su mano a permanecer quieta, porque realmente quería ir directo a él.


    Cuando finalmente se detuvo, ella tuvo que ordenarse a sí misma lucir segura. Pero en realidad había pegado un salto pequeño cuando él se detuvo en seco. Aun no se acostumbraba a caminar a la par de otra persona, tenía que aprender rápidamente a cambiar aquello.


    —Deja de mirarme de ese modo —se quejó antes de abrir la puerta que tenían frente a ellos. Molly bajó la mirada sabiendo que seguramente se había sonrojado y llevó las manos a sus mejillas para tratar de aliviar aquella sensación que no le gustaba nada. Pero sus mejillas hacían lo que querían. Sus manos estaban heladas, así que supuso que eso iba a funcionar.


    Alzó las cejas cuando se encontró cara a cara con la habitación que Went quería mostrarle. Nunca había visto nada parecido o, mejor dicho, nunca había estudiado nada parecido. Estaba completamente a oscuras, pero Went entró y encendió las luces. No eran realmente luces, sino que al instante las paredes reflejaron el mundo, como si hubiera un reflector en lo alto de la habitación.


    Molly caminó hacia las paredes negras donde se podía ver el mundo reflectado gracias a la fabulosa habitación. Sus manos se apoyaron en la textura de la pared y notó cómo la imagen pasaba a sus dedos; definitivamente había un reflector en algún lado, pero desconocía donde.


    —Este es mi lugar favorito del cuartel. Pocos lo usan —susurró él con voz baja, observando las acciones de Molly sin objetar nada. No observaba las manos de Molly mientras ella recitaba los lugares que conocía gracias a sus enseñanzas, sino su perfil.


    Ella no se sintió incomoda por su mirada, a diferencia de él. Lo miró de reojo y se sorprendió de la sacudida que vivió su estómago cuando lo hizo. Nunca había visto una mirada como la de Went. Era triste y angustiada. Dejó de observarlo de reojo para mirarlo de frente y su mirada se mostró aún más emocionada. Era un rostro muy triste, solo podía pensar en una cosa al mirarlo: Dolor. Aquel chico cambiaba demasiado rápido de sentimientos, no le dejaba tiempo a pensar uno y ya cambiaba a otro. Y ella necesitaba entender a la gente, porque no podía aun relacionarse como correspondía con ellos.


    —¿Por qué es tu lugar favorito? —soltó finalmente ella como si hablar de lugares era lo que quería. Went vaciló al hablar, observando el mundo de aquel color verde oscuro.


    —Es tranquilo —comenzó, aunque Molly supuso que esa no era la verdadera explicación—. Me gusta ver lo que una vez fuimos. Pensar que ahora somos una parte del mundo... angustia a cualquiera.


    Aquello era cierto. Durante los años antes del virus, la gente había perdido el control y los países fueron deshabitándose. Sobre todo, los países pobres. Molly apoyó sus pálidos dedos en África, que en aquel entonces había desaparecido por completo gracias a la locura que los humanos vivían. Hombres que comían niños luego de lastimarlos o matarlos. Personas quitándoles la vida a sus propias familias. Robos y más robos. Molly había estudiado aquello por siglos, desde que nació hasta el día que tuvo que escapar del laboratorio. La locura había llegado al mundo y solamente algunas personas sobrevivieron. El virus llegó y quedaron menos.


    —¿Te gusta venir a un lugar que te angustia? —le preguntó Molly con una sonrisa neutral. No quería intimidarlo, solamente saber. Preguntarle qué sentía cuando miraba el mapa. Sobre todo porque no lo entendía.


    Ella no sentía nada. Era extraño. Era como ver una película de alguna guerra mundial; estaban a siglos de ella y no sentía absolutamente nada con las muertes de las personas, porque había sucedido en el pasado. Ella había aprendido a no llorar por el pasado porque, dadas las consecuencias, si lo hacía iba a llorar eternamente.


    Went parecía luchar contra algo. Algo atorado en su garganta, que no sabía si soltárselo a Molly. Le sorprendía que el chico se comportara de ese modo. Cuando había despertado, se había comportado como un idiota frente a Owen y ella. Realmente creyó que era un imbécil modesto que no tenía nada que hacer más que molestar. Pero en ese momento lucía diferente, como si quisiera decirle algo. Él volvió a mirarla y casualmente ella se sorprendió ante la intensidad de su mirada. Went parecía conocerla, parecía hasta entenderla. Nunca se sintió tan intimidada por una mirada o, mejor dicho, nunca había conocido tal intensidad hasta ese momento. Él parecía herido, culpable y al mismo tiempo algo más que no podía ella entender. Went parecía conocerla y eso le aterraba.


    —Hay algo que debo contarte antes de que sigas aquí —suspiró por unos minutos e hizo sonar su cuello con un rápido movimiento con su cabeza. Dio un par de pasos hacia Molly al tiempo que ella iba hacia atrás algo cohibida. No entendía por qué temía. Estaba terriblemente asustada por lo que podía llegar a suceder. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué quería? Se acercaba más a ella rebuscando algo entre los bolsillos. La chica pudo sentir el miedo en todo su cuerpo, estaba completamente aterrada y no sabía cómo reaccionar. Debía correr. Su mirada demostraba algo que no había conocido nunca, pero le temía. Cuando su espalda golpeó la pared y el mapa se reflectó en su cuerpo, ella supo que no había escapatoria a lo que él quería decirle o hacerle—. Molly Davies...


    —¿Qué está pasando aquí adentro, Morton?


    La voz, desde la puerta de la habitación, hizo sobresaltar a Molly. Sus piernas temblaban descontroladas, nunca había estado tan asustada. Went suspiró y se alejó de ella para darle un poco de espacio, cosa que agradeció.


    En la puerta se encontraba una mujer algo mayor. El cabello oscuro lo llevaba atado en una coleta de caballo. Tenía un rostro familiar, agradable y parecía bastante enfadada con Went, lo cual era una suerte para Molly.


    —Nada, Rose. Estábamos hablando —se quejó Went mirando a la mujer. Lo observaba aun enfadada, con la frente cubierta de arrugas, aún más cuando fruncía el ceño como en ese momento —. No puedes cuidar a todos absolutamente todo el tiempo.


    —Sabes que estoy aquí para eso. Espero que sea la última vez que la asustas, Morton, o te las verás conmigo —gruñó. Sus palabras estaban llenas de enojo y por momentos Molly también le temió. Parecía ser una mujer fuerte en el cuartel, llevaba por completo el control de los movimientos ajenos. Estiró su mano hacia Molly y ella caminó con rapidez a su encuentro. No tomó su mano, pero salió del lugar sin mirar a Went. Comenzó a caminar rápido por donde había venido, pero pudo escuchar las últimas palabras que se dijeron los dos Iluminados.


    —Solo quería saber si era ella realmente.


    —No trates o Gabriel te disparará en la frente.


    Muchas veces había escuchado el nombre Gabriel desde que había llegado. Pensó en el ángel, pero misteriosamente en ese momento no estaba de ánimos para creer que existía uno en ese lugar. Deseaba volver a su laboratorio, junto a la única persona que podía entenderle. Había sido entrenada para asesinar, para pelear contra cualquier animal, monstruo o humano, pero no podía manejar a los humanos, no podía comunicarse con ellos. Se sentía algo idiota, rozando la ingenuidad, y por momentos deseaba ser ignorada. No le gustaba ser la gran Molly Davies que vaya uno a saber qué iba a hacer.


    • • •


    El cuartel estaba totalmente desolado y Molly entendió que se debía al ataque. Le dolía saber que lejos de esas murallas tan fuertes estaban peleando. Odiaba que la trataran como niña, era cierto que lucía como una, pero Molly había sido entrenada para pelear contra cualquier enemigo. Cuando Owen volviera, si es que lo hacía, iba a decírselo. Si iba a permanecer en el cuartel, iba a ser útil.


    —Sospecho que tienes hambre.


    La voz detrás de ella le hizo brincar nuevamente, tenía que comenzar a entender que no estaba sola en ese lugar y que las personas parecían realmente interesadas en hablarle. Acostumbrada a la soledad del laboratorio, no supo qué decir cuando la mujer la ayudó. De cerca lucía aún más vieja, mejor dicho, anciana, pero sumamente agradable a simple vista. Se notaba que Molly estaba algo intimidada por su presencia, pero no sabía cómo explicarle la ausencia de las personas en su vida.


    —Yo... —nuevamente balbuceó antes de hablar y le resultó extraño. Con Went aquello no había sucedido. De hecho, le había parecido completamente natural hablar con él. Tenía que comenzar a demostrar la mujer fuerte que era, se lo pondría de tarea—. Tengo algo de hambre.


    —Me imagino —comentó la mujer con el tono de voz fuerte de ese tipo de mujeres que habían vivido mucho en la vida. La mujer le recordó a Moritz, hasta cierto punto—. Esos dos hombres son dos idiotas cuando quieren. Pueden defender a un cuartel entero de una muerte segura, pero no pueden entender cuando una joven tiene hambre. De hecho, creo que no pueden ni siquiera entender a una mujer. Sígueme, te haré algo.


    Huevos revueltos. Sonrió feliz cuando vio que la mujer le dejaba su comida favorita frente a ella, no le preguntó cómo sabía aquel gusto, pero en los ojos de Rose, como se había presentado, había seguridad. La chica se quitó el largo cabello castaño del rostro y lo dejó a un lado, dispuesta a comer como hacía tiempo no comía.


    No había personas en aquel lugar. Parecía ser una cocina bastante pequeña para un cuartel. Habían pasado por miles de habitaciones y antes de entrar a esa cocina habían ignorado un comedor enorme con dos mesas de madera. Se preguntó cuánta gente vivía en ese cuartel porque parecía completamente ausente.


    —¿Te preguntas dónde está todo el mundo? —leyó su mente Rose con total naturalidad. Se sentó a su lado ignorando los platos que había que lavar por culpa de Molly—. Cuando los Guardianes nos atacan, la mayoría decide salir a pelear junto a Owen. Algunos, los que no pueden pelear por razones lógicas, deciden quedarse en sus habitaciones. Hay miles de habitaciones en esta fortaleza, puedes tomar una si lo deseas.


    —Lo haré, muchas gracias —susurró. La chica sonrió con total naturalidad y Rose la miró sorprendida. No entendía el porqué, pero lo cierto era que aún no había visto sonreír a la mujer. Tal vez en aquel lugar no hacían aquello y ella quedaba como una nena sonriendo porque sí. A Moritz siempre le había gustado eso de Molly, ella siempre sonreía—. ¿Sucede algo?


    —No, querida, lo siento, simplemente me recuerdas a alguien—soltó sin más, moviendo su mano en señal de despreocupación—. Lamento lo que sucedió en la sala del reflector.


    Conque así se llamaba. Molly continuó comiendo los huevos revueltos con duda, no sabía qué había sucedido en realidad. Solamente Went pareció haber perdido la cordura y la acorraló contra una pared sin un porqué. Ni ella entendía qué había sucedido, pero ella tampoco entendía a las personas.


    —No sé realmente qué sucedió —dijo con tono pensativo, revolviendo la comida distraídamente. No tenía que intimidarse por un hombre, la próxima vez que se encontrara con Went iba a dejarle las cosas claras.


    —A veces, Went confunde sus sentimientos —explicó ella lentamente, como si estuviera eligiendo las palabras para decírselas a un nene pequeño. Molly frunció el ceño, ¿sentimientos? —. Él es como una mezcla de ellos, él... él es un Guardián.


    La sorpresa llegó rápido, tan rápido que no supo cómo asumirla en su cuerpo. Seguramente su rostro se volvió pálido, porque al instante Rose trató de calmar lo que había dicho. Un guardián, Went era un Guardián. Se asustó y solo pensar en esos ojos le hizo pensar en una cosa: peligro.


    —No me malinterpretes, Molly —decía la mujer tratando de tocar a la chica, pero ella se alejaba aún más—. Went es hijo de guardianes, por lo tanto... bueno, él toda la vida creció siendo un guardián. Creyendo que lo era. Una vez secuestró a Owen y entre charla de secuestrador a víctima, descubrieron cosas en común. Los sentimientos. Went tuvo curiosidad y descubrió que era un Iluminado, aunque dice que él siempre lo sospechó, que su ADN era diferente al de los demás. Por eso está aquí ayudando, para tratar de limpiar los errores de su padre.


    No sabía que decir. No creía en la excusa de la mujer, hasta sonaba falsa en sus labios. Seguramente Went iba contándoles esa mentira a todos, para convencerlos de tal cosa y luego engañarlos. ¿Cómo podía confiar en un Guardián? ¡Era la amenaza! No podía permanecer más tiempo en el cuartel, tenía que marcharse y empezar la vida por sus propios medios. Lo decidió apenas miró hacia la puerta de la cocina, donde vio a Went mirándola del mismo modo que había hecho en la sala del reflector. Peligro, fue en lo único que pensó. 


    • • •


    Cuando su cuerpo limpio y recién bañado tocó las mantas de su nueva cama, creyó que la idea de escapar era un poco absurda. Rose le había dado a elegir la habitación que quisiera y Molly trató de elegir la más alejada de todas. Temía que al despertarse se encontrara con Went siendo su simpático vecino. Pero lo cierto era que no lo había visto desde que había posado su mirada en ella en la cocina.


    La habitación era bastante simple y casi rozaba el aburrimiento, diferente a la habitación que tenía en el laboratorio. 


    Se escondió entre las sábanas, ignorando sus deseos de huida por un momento. No estaba tranquila, pero sentir las sábanas envolviéndola por momentos creyó que era la gloria. Salvo que no lo era. Había un Guardián durmiendo bajo el mismo techo que ella, que deseaba seguramente asesinarla y recordó que debía irse de ese lugar.


    Miró sus pies una vez que se levantó y odió aquello. Rose le había prometido ropa nueva al día siguiente, incluyendo zapatos. En aquel momento, deseó quedarse un día más. ¿Cómo sería el cuartel de día? Se imaginó gente caminando, hablando, niños e incluso alegría.


    Se golpeó la frente con su palma. No. Debía marcharse, ella no pertenecía a ese lugar y el tal Gabriel podía irse al demonio junto a su Went. Pasó las manos por su pijama tratando de alisarlo y lentamente abrió la puerta de su habitación. En el pasillo no había absolutamente nadie. Rose le había comunicado que el ataque había terminado y ella misma notó que no se escuchaban disparos o gritos a lo lejos. Le sorprendió que nadie fuera a las habitaciones luego del ataque. ¿Habían perdido mucha gente quizás?


    No le importó, trató de recordar que esa no era la solución. Ella no pertenecía a aquel lugar. Cerró la puerta de la habitación en silencio y comenzó a caminar hacia la salida. No sabía a dónde ir realmente, estaba algo perdida en ese lugar enorme, pero trató de seguir sus instintos. Por muchos años, Moritz la había entrenado para tener coordinación. En ese momento eligió el norte como coordenada, solo por instinto.


    No se encontró con muchas personas, solamente un par. Vio a Blood, al tiempo que se escondía detrás de una columna, llena de barro y lejos de ser tan bonita como la había visto esa mañana. Su cabello negro azabache estaba atrapado en una larga trenza que le llegaba hasta el final de la espalda, lucía furiosa e iba discutiendo con un chico mientras iban hacia otra dirección diferente a la que iba Molly.


    Luego se encontró con varias personas que llegaban del combate. Por suerte no vio a nadie herido, solo estaban sucios. Seguramente la gente herida estaba sufriendo en la enfermería. Sintió una punzada en el estómago nuevamente, anhelando ayudar. Deseaba ir a la enfermería y tratar de ayudarlos. Ella sabía bastante de medicina, podía ser útil si la dejaban ayudar. Pero luego volvió a recordar la mirada de Went y recobró la fuerza para huir.


    Ya era tarde cuando descubrió hacia dónde estaba caminando, su instinto había jugado en su contra, y cuando llegó a la enfermería se quiso golpear por idiota. Por suerte, cuando miró rápidamente hacia la puerta, descubrió que estaba casi vacía. Solamente había un niño y Owen hablando.


    Molly se detuvo en la puerta aparentemente sin palabras ni pensamientos. Nunca había sentido tal devoción por una persona, pero en ese momento la sentía por Owen. El hombre, tan fuerte como parecía, lleno de músculos y con aquel rostro lleno de cicatrices de guerra, le sonreía en ese momento a un nene que se encontraba lastimado. Por momentos, Molly se asustó al ver al niño herido y odió a los Iluminados por su herida. ¿Había asistido a la batalla un niño como aquel? Pero luego reconoció la herida como un raspón y eso parecía ser normal en el cuartel, ya que el suelo era solo de cemento. Cualquier persona podía caerse al suelo sin quererlo y rasparse de manera grave.


    —Lamento molestarlo, señor Owen —susurraba el niño con la más tierna de las voces. Molly sintió su corazón encogerse cuando las manos grandes de Owen curaban su herida; no parecía realmente un hombre tierno, pero en aquel momento lo era, dejando a Molly sin habla—. Lo lamento de verdad.


    —No digas eso, Max. A todos nos puede pasar aquí —le dijo con una sonrisa, levantando la mirada para observarlo y abandonando la herida por unos segundos—. De hecho, te contaré, una vez me caí en medio de una cita con una chica y me lastimé aun peor. No sabes cómo me sonrojé.


    El chico se rio con una risa tierna que a Molly le encantó. Era la primera vez que veía a un niño y por momento creyó que era un sueño. Quería abrazar al niño sin conocerle, explicarle que siempre creyó que su existencia era inusual, que estaba extinguido. Pero en cambio estaba frente a Owen, luciendo normal y sin ningún halo de luz como Molly los imaginó. Todo era tan irreal, tan...


    Owen notó la presencia de Molly cuando ella flanqueó y casi cae de boca en la enfermería. El niño dio un salto al asustarse por el movimiento de Molly y se odió por tal cosa. Pero luego comprendió que no solo se había sorprendido por su movimiento brusco, sino por quien era. Owen se alejó del niño y caminó rápidamente hacia una Molly algo pálida.


    —Molly... nos has dado un susto de muerte —dijo él sosteniendo a la chica. Al instante, cuando él tocó su cuerpo helado sin permiso, ella se recompuso logrando que Owen se sonrojara por el contacto—. ¿Estás bien?


    —¿Es Molly Davies? —preguntó el niño, sin darle paso a Molly en la conversación. Ella se detuvo a mirarlo, aun pálida y algo mareada. No entendía el porqué, ¿Desde cuándo era tan débil? Parecía una niña en esos momentos, seguramente Owen se estaba riendo de ella internamente. Se dignó a mirar al niño y cuando lo hizo se sintió hermosa. Se sintió perfecta bajo los ojos del infante frente a ella. Nunca había visto tal adoración en una persona—. ¿Owen?


    —Sí, es ella, enano.


    El niño, Max, la contempló como si fuera lo más increíble que había conocido alguna vez. Molly no supo qué decir, pero pudo recomponer la fuerza y mirar a los dos presentes, que parecían terriblemente asustados por su comportamiento. ¿Qué estaba haciendo? Tenía que volver en sí o si no parecería la niña que era. Humedeció sus labios lentamente para observar a Owen mirándola fijamente, mirando aquel movimiento de sus labios sin pronunciar palabra.


    Cuando él se percató de que ella la miraba apartó la mirada claramente incomodo hacia otro lado, hacia el niño, sobre todo.


    —Te llevaré a tu habitación, Max. ¿Quieres acompañarnos, Molly? —le preguntó con total naturalidad, tomando al niño en sus brazos. Ella afirmó lentamente, recordando que aún estaba descalza y no sabía cómo iba a ser el terreno del lugar al que irían. De todos modos, los siguió. Se sentía segura cerca de Owen y no solo por su cuerpo musculoso o su gran porte, sino por la seguridad de sus palabras y su mirada.


    El camino a la habitación del niño fue tranquilo, en silencio completo. Max observaba a Molly a través del hombro de Owen, al estar en sus brazos, y parecía adorarla. La chica se sentía intimidada, por lo que no sabía qué hacer en ese momento. Nunca se había sentido así, aunque ese momento se parecía cuando abrió los ojos en la enfermería y se encontró con ojos ajenos sorprendidos y esperando más de ella.


    Notaba qué estaba sucediendo. Era ella una especie de leyenda que había sido contada desde hacía muchos años para darles seguridad a todos. O eso suponía, tan tonta no era. Era valiosa para la gente en aquel cuartel y todos la trataban como una especie de reina. Incluso Went, con su acoso. Ella pudo notar sus ojos llenos de esperanza cuando la observaba. Owen era el que mejor la trataba; sus ojos estaban llenos de ternura cuando la miraban, haciéndola sonrojar en el instante cuando sus miradas se cruzaban.


    No quería destruirles la ilusión, pero Molly era una simple chica que había crecido en un laboratorio y no había hecho demasiado. No tenía nada en especial, ni poderes, ni magia, ni absolutamente nada que los pudiera salvar. Tal vez estaban alimentándose de ilusiones, de leyendas sobre una chica que no existía solamente para sobrevivir. Y vaya la casualidad que era ella tal chica.


    Algo estaba mal y no quería que siguieran creyendo que iba a salvarlos. Con suerte Molly se podía salvar a ella misma.


    —Un dólar imaginario por tus pensamientos —bromeó Owen cuando dejaron a Max junto a su familia. Caminaban de nuevo a la enfermería o eso supuso Molly.


     Owen lucía cansado, pero aun sonreía como si fuera un niño. Molly lo observó devolviéndole la sonrisa, ya que era imposible no hacerlo, y trató de inventar una excusa sobre sus pensamientos.


    —¿Tienes muchas citas con chicas? —se rio un poco ante su pregunta, haciendo reír también a Owen. Se mostró incómodo, pero Molly lo observó con tranquilidad esperando que él dijera algo tonto para escapar de lo que le había dicho a Max—. Estoy bromeando.


    —Lo sé —admitió Owen llevando una mano a su nuca para rascarla con total tranquilidad, como si hiciera eso cada vez que estaba nervioso. Molly era bastante detallista, había aprendido eso de Moritz y ahora que podía conversar y permanecer tiempo con las personas, sus pequeños detalles le eran maravillosos—. Lo cierto es que no he tenido nunca una cita. Sabía que eso a Max le iba a alegrar un poco la noche. Lucía terriblemente angustiado por el ataque.


    El ataque.


    Molly había olvidado aquello por completo. Había sido una egoísta, olvidando lo que Owen seguramente había sufrido esa noche. No lucía sucio como Blood, pero tenía varias heridas en el rostro que aún no habían sido curadas y ella se preguntó si le dejaría sanarlas.


    —¿Te han lastimado? —preguntó porque no creyó coherente preguntarle cómo le había ido. Owen lucía realmente agotado como para contestar esas preguntas y ella no era nadie para hacerlo.


    —Un par de heridas mínimas. No suelen lastimarme los Guardianes, pero perdimos dos hombres —comentó con la voz tensa. Molly quiso acercarse a él para apoyar su mano en su gran hombro, pero lo veía incorrecto y seguramente él se sentiría incomodo por ese movimiento. Debía de ser difícil ser él en ese momento—. Hoy soy el líder de los Iluminados, es imposible para mí no apenarme con cada muerte. Siempre creo que es mi culpa, paso toda la noche pensando cómo podría haberlos salvado. Me atormentan los fantasmas por las noches y yo... —se detuvo cuando Molly lo observó con sus grandes ojos azules—. No sé porque te estoy confiando esto.


    Habían llegado a la enfermería finalmente y seguía tan vacía como de costumbre. Molly recordó vagamente que deseaba escapar hacia unas horas y ahora deseaba quedarse para ayudar a Owen. ¿Qué había sucedido con ella? ¿Desde cuándo tenía esos pensamientos tan tontos en su cabeza? El chico necesitaba ayuda, sí, pero ella no era la indicada para tal cosa.


    —Rose me ha dicho que Went te molestó hoy —susurró bajo, apoyando su mano sobre el marco de la puerta de la enfermería. Había muy poca luz ya que habían cerrado el lugar cuando Owen se fue, pero para Molly le fue suficiente para observar al chico—. A veces se comporta como un idiota, pero no lo es. Es una buena persona, es mi compañero y yo no confió en cualquiera.


    —Es un Guardián —soltó Molly sin pensar en sus consecuencias. Él alzó las cejas y soltó una risita nerviosa. Ella se mantuvo firme, a pesar de haber comentado algo que no debía.


    —Rose siempre abre la boca de más. Te pido que no vayas contándolo como si nada, es un secreto de Went. Se lo ha dicho a Gabriel cuando lo conoció y bueno... Rose y Gabriel se llevan demasiado bien —dejó escapar un chasquido con su lengua dando a entender que no le gustaba nada esa relación—. Pero él está tratando de cambiar. Imagina, es una bomba de sentimientos. No sabe qué sentir ya que nunca le han explicado que lo hacía.


    Seguía sintiéndose insegura cuando hablaba del chico, no entendía cómo podía permanecer al lado de ellos, como podía ayudarlos. Desde que tenía conciencia, los Guardianes habían tratado de asesinarla. Se había escondido de ellos toda su eternidad y ahora tenía que compartir el techo con uno de ellos que encima estaba confundido.


    —No sé si puedo compartir el techo con él, Owen —susurró tan bajo que observó a los ojos al hombre preguntándose si la había escuchado. Pero sí, notó la mirada que le daba y entendió que estaba escuchando. Nunca había visto una mirada tan tierna como la suya o, mejor dicho, de las pocas personas que conocía, él era la única que parecía verla de otro modo—. Tengo miedo. Ellos asesinaron a mi mentor... ellos...


    —Él no es como ellos, Molly —le aseguró acercándose, pero esta vez Molly no se fue hacia atrás. La mano áspera y llena de cicatrices de Owen se apoyó en la mejilla de la chica. Eso rompió sus nervios, balbuceó palabras que él no entendía y se sintió nuevamente una niña—. No quiere lastimarte. Nadie quiere hacerlo. Hemos esperado toda la vida por ti, tanto él como yo.


    —Owen... —logró decir finalmente, alzando la mirada para observarlo. Sus ojos eran tan verdes que uno podía perderse simplemente en ellos por horas. Pero en ese momento no quería hacer eso, no quería perderse en ojos de alguien que podía lastimarla—. No sé de qué hablan. Yo no soy alguien importante. No puedo quedarme.


    —Escúchame, Mol. Espera que llegue Gabriel, cuando llegue y te explique todo puedes irte. Solamente debes esperarlo, él tiene las respuestas para absolutamente todo. ¿De acuerdo? —le preguntó con una sonrisa. Molly se tomó un largo tiempo para pensarlo, como si estuviera observando la situación. Aceptó, afirmando con un gesto con su cabeza. No estaba segura, pero afirmó... sin saber qué iba a decir o hacer luego.


  



		
			CEMENTERIO

			Molly nunca entendió por qué decidió quedarse en el cuartel. No supo diferenciar si fue gracias a la calidez de la mano de Owen, la seguridad que le brindaba o la situación en sí. Luego de afirmar, ambos permanecieron en silencio y él la acompañó hasta su cuarto sin decir ni una palabra. De hecho, durmió como un bebé.

			Nunca había visto tanta gente junta, tantas personas yendo y viniendo demostrando estar vivas. El cuartel era diferente de día, por la mañana y con la luz que el sol oculto en la niebla eterna les brindaba. El comedor estaba en su gloria cuando Molly entró en él finalmente. Llevaba la ropa de Blood, pero misteriosamente no le quedaba mal. Un poco chica, pero se debía a que Blood había achicado accidentalmente la ropa lavándola a mano con agua caliente. La ropa lucía extraña en Molly, pero no se quejaba. Prefería eso antes de los vestidos que Moritz le obligaba a usar. Sus pies estaban cubiertos de unas zapatillas realmente cómodas, que, cuando ella metió sus blancos pies en ellas, sintió que le pertenecían a esa vestimenta antes de usarla.

			Se sintió mareada una vez más cuando Blood le comunicó que era la hora de la comida y ella estaría mejor con algo de alimento. Susurró algo antes de que Molly saliera de la habitación y ella juró que le había dicho huesuda. La chica observó dudosa su cuerpo, sobretodo sus brazos. Siempre había tenido esa contextura y jamás le había visto lo malo. Moritz jamás la había llamado de tal modo, ni mucho menos la había obligado a comer.

			—Es difícil el primer día —admitió una voz detrás de ella.

			Por supuesto que era Owen y por momentos agradeció que fuera él. Llevaba una bandeja de comida en sus manos y al haber tanta comida sospechó que era para ambos.

			El comedor era un lugar con grandes mesas de madera esparcidas por la gran sala, seguramente antes alguien había usado ese lugar para otro propósito que Molly en ese momento ignoraba. La gente comía con tranquilidad, conversaban entre ellos y muchos reían. Los observó sorprendida, casi maravillada por la alegría que tenían algunos, como si no hubiesen peleado anteriormente. Encontró a Max junto a una mujer muy parecida a él, quien supuso era su madre. El niño levantó su mano para saludar a Molly y ella le devolvió el gesto con una gran sonrisa. A fin de cuentas, el chico le agradaba. Owen y ella se sentaron en la mesa más alejada, pero donde aún se podía oír el murmullo de las conversaciones. Muchas personas observaban sorprendidos a Molly, algunos horrorizados y no pudo dejar de notar esas miradas envidiosas por comer junto al líder de los Iluminados.

			—Siempre sorprende tanta gente unida, ¿no es cierto? —le preguntó Owen con naturalidad. Le gustaba aquello del chico, que él pudiera entenderla como si nada. Como si pudiera ver a través de sus ojos—. ¿Cómo lo llevas?

			—Ya sabes, normal, intimidada y asustada —se encogió de hombros como si nada, haciendo reír a Owen por unos segundos más. Las personas del cuartel pasaban a su lado y se detenían a mirarla, era algo incómodo... sobre todo cuando ella no sabía cómo devolverles la mirada. Fijó los ojos en su comida, huevos revueltos, y por unos instantes se sorprendió al ver que los Iluminados comían a menudo su comida favorita.

			—Mira, Mol —empezó, él siempre la llamaba de aquel modo, con total familiaridad como si ambos se conocieran de toda la vida. Le daba una seguridad a Molly que nunca había sentido, como si Owen la pudiera cuidar de cualquier cosa—. Sé que tienes preguntas, yo también las tengo. Hagamos un trato, cada uno hace las preguntas que necesita.

			—No tienes que hacer eso, ¿sabes? Puedes preguntarme lo que desees.

			—¿Puedo entrenar contigo?

			De todas las cosas que había creído que le iba a preguntar, esa fue la más rara que escuchó. Molly había recibido entrenamiento toda su vida, era rápida y tenía la inteligencia necesaria a la hora del combate. Pero desconocía como era realmente entrenar con otra persona que no fuera Moritz. Conocía como era pelear de otro modo que no fuera en su laboratorio. Le resultaba extraño pelear contra Owen, acababa de conocerlo. La pregunta le sorprendió tanto que seguramente si le preguntaba si podía besarla, ella iba a sobresaltarse menos. Aunque claro, uno nunca sabía.

			—¿Por qué querrías entrenar conmigo, Owen? Es un...

			—Es un privilegio, lo sé —interrumpió su oración diciendo las palabras que Molly no pensaba decir. Las mejillas de la chica se sonrojaron al instante y Owen no lucía confundido, sino que aun creía en lo que decía. Tenía el defecto de mover sus manos cuando hablaba, constantemente Molly llevaba la mirada a sus lastimadas manos y él las bajaba para luego volver a subirlas. Era algo mareante—. Pero tú has sido entrenada por el maestro Moritz. Y... yo nunca podré tener el honor.

			—Porque está muerto—añadió Molly sin ningún tono en especial.

			—Sí... lo sé —dijo y observó a la chica cuando habló, sus ojos se mostraban preocupados, como si temiera haber enojado a Molly. No estaba enojada por el «uso» que él deseaba darle. Se sentía usada, por todos—. Sé que piensas que te estoy usando y yo nunca lo haría, Mol —el tono que anteriormente le había llevado sangre a sus mejillas, ahora le enojaba. Hasta deseaba aclararle que su nombre completo era Mollyana, pero no quería sonar histérica o cambiante de humor, era algo que Moritz le había dicho que nunca fuera. Además, odiaba su nombre completo. Si bien era Molly y Ana, no terminaba de agradarle.

			—No descubrirás nada nuevo entrenando conmigo, Owen.

			—Contigo todo es nuevo —remató con una sonrisa. Molly suspiró y continuó comiendo, dando por terminada la conversación. Pero no pudo evitar sentir temblar sus manos cuando volvió la vista a Owen y lo observó sonriéndole como un niño.

			• • •

			Le gustaban más los zapatos que las botas. Cuando su pie se hundió en el barro del lugar, decidió que le gustaban más las botas que Blood le había dado. La morocha llegó a su habitación con cara de pocos amigos y le lanzó una nueva muda de ropa explicando que Owen la había mandado para regalarle una muda de vestimenta de entrenamiento. Era casi lo mismo que se había puesto Molly esa mañana, salvo que los pantalones camuflados eran para moverse mejor y esta vez tenía una chaqueta para no morirse de frío. Ella la había llevado en sus manos, pero cuando se encontró con Owen en mitad del camino le dijo que la usara.

			Era la primera vez que estaba en el exterior después de mucho tiempo. Owen apoyó una mano en su espalda obligándola a avanzar, pero ella permanecía completamente sorprendida por lo que veía. Con Moritz, pocas veces pudo observar el sol o el cielo con estrellas. Él solo la dejaba salir en su cumpleaños, siempre le prometía que en su siguiente cumpleaños duraría un poco más de tiempo en el exterior. Solo había visto el cielo diecinueve veces y un nudo en su estómago se creó cuando entendió que ahora podía verlo todos los días que quisiera... salvo que sin su presencia.

			Aun así, este exterior era diferente al que alguna vez había vivido Molly. El frío era molesto, se colaba en su cuerpo haciéndola temblar y ahora entendía por qué Owen le había pedido que usara la chaqueta. Las estrellas estaban ausentes, pero en cambio el firmamento era violeta, como si se encontraran cerca de una tormenta pronosticada. Caminaron juntos costeando el refugio y sus murallas. Owen asintió con su cabeza cuando pasó por al lado de varios guardias, como si los conociera y aquello estuviera planeado. Pero fue detrás del cuartel donde él terminó de caminar.

			—¿Piensas matarme aquí? —preguntó Molly sin gracia, pero Owen no rio. No era bueno hacer bromas en el cementerio. Ella observó las pequeñas lápidas, preguntándose cuantos familiares de los refugiados se encontraban ahí—. Lo siento, fue una mala broma.

			—Está bien, puedes burlarte de ello. A fin de cuentas, soy yo al que le gusta entrenar en el cementerio —admitió sin problemas, observando las tumbas sin interés alguno. Eso alivió el estado de Molly, ya que Owen daba a entender que no había ningún familiar suyo enterrado bajo esas tierras—. Suelo entrenar aquí con Went o Blood, es su lugar favorito.

			—¿Favorito? —preguntó Molly confusa, mirando las tumbas y la niebla que había gracias a ellas. Una imagen de Blood y Went besándose le causo repulsión y por momentos creyó que iba a vomitar del asco. Owen pareció notarlo, por lo que finalmente rio.

			—No creo que se hayan acostado aquí. No te preocupes.

			Suspiró. «Acostado» era un término que nunca había usado en su vida, pero le daba asco el solo pensarlo. Y aparentemente ellos lo usaban con libertad, tenía que aprender a usarlo o no parecer asqueada.

			—¿Cómo era la relación entre ellos dos? —ni siquiera se dio cuenta de lo que dijo hasta que finalmente lo dijo. Owen la miró claramente confundido, pero luego llevó una mano a su barbilla para pasarla sobre la barba sin afeitar. Notó que se movía para entrar en calor, pero ella no lo imitó, tal vez tenía suerte y creía que la conversación era solamente para ejercitar.

			—Sí, sé que es raro que haya una relación en el cuartel. O por lo menos que todos sepamos que existe —admitió Owen y Molly dio gracias por la ignorancia del chico—. Eran extraños, Went me confesó que no sentía mucho cuando la besaba y Blood luego me dijo que ella tampoco con él. Ambos habían estado juntos tratando de entender los sentimientos... y fallaron.

			—¿Fallaron?

			—Exacto. Se volvió físico. Ninguno sintió nada por el otro, Went hasta me admitió que... bueno, acostarse con alguien sin sentimientos no era la gran cosa.

			Por un momento Molly quiso, con las mejillas sonrojadas, preguntarle si alguna vez había vivido la experiencia que vivió Blood con Went, pero Owen ya estaba frente a ella derribándola.

			Fue un movimiento rápido y por momentos dudó de la conversación sobre Blood y Went, tal vez había sido solo para distraerla. Su cuerpo estaba lleno del barro del cementerio y el solo pensar que podía estar a metros de los huesos de los Iluminados muertos le dio tal impresión, que golpear a Owen en la ingle fue casi inconsciente. Rápido y efectivo. Moritz le había enseñado aquello llamándolo «los hombres no pueden pelear contra la inteligencia de las mujeres». O de sus rodillas, claro.

			—¡Eso no fue justo! —exclamó Owen cayendo a un costado tratando de sobrevivir. Estaba lleno de barro como ella, pero reía como un niño pequeño. Molly se sentó en el barro, observándolo con una sonrisa de chiquilla. Eso no parecía realmente un entrenamiento, sino un juego de niños. Owen trató de recuperarse, pero Molly se puso de pie al instante, haciendo que él cayera de boca al barro.

			—Te recomiendo que vuelvas a tu cama —bromeó Molly sonriéndole mientras trataba de quitarse el barro del cabello castaño. Owen resopló divertido, girándose para observarla–. Admito que derribarme fue un rápido movimiento, pero habías olvidado el mejor truco de las mujeres.

			—O el peor.

			• • •

			Molly dio un buen salto cuando escuchó la voz de Went cerca de ella y Owen se puso de pie tan rápidamente que se mostró mareado por un segundo. No lo había oído llegar cegada por la diversión que vivía con Owen. Giró sobre sus talones llenos de barro y lo observó. Estaba apoyado en una de las tumbas, mirándolos sin ningún tipo de expresión en su rostro. Llevaba la misma ropa de ellos, como si entrenar fuera su objetivo, pero los había encontrado jugando a las escondidas.

			—No tienes que asustarnos así, Went —se quejó Owen escupiendo al piso lo que Molly creyó que era barro. Supuso que entrenar en el cementerio no era la mejor opción. Aunque para ella era la primera vez que peleaba en el exterior, ya de por si todo era nuevo—. ¿Te unes?

			—Quisiera, pero no —negó con tranquilidad. A Molly le agradaba su voz, era una de las cosas que podía aceptar de él. Era tranquila y sin complicaciones, casi en susurros, como si no le interesara subir el tono por nada en especial. Pocas veces lo había visto perder el control de su tono. Molly deseaba que él le leyera alguno de sus libros favoritos mientras trataba de dormir, dándole una tranquilidad que nunca encontraba a la hora de descansar—. Lisa te busca.

			—¿De nuevo?

			—Ya sabes, problemas en el paraíso —comentó Went como si esa fuera una conversación de todos los días. Molly trató de no mostrarse confundida, supuso que había mucha gente importante en el cuartel que no conocía y no tenía por qué lucir de ese modo para que Owen le explicara completamente todo.

			—Iré sino se queja que nunca la ayudo. ¿Me esperas? —le preguntó a Molly apoyando una mano en su brazo. Dio un paso hacia atrás cuando la tocó y Owen se sorprendió por eso antes de marcharse sin mirar hacia atrás o comentar algo sobre Went.

			Suspiró malhumorada con su persona, odiaba que en realidad se comportara de ese modo. Era la influencia de Went dando vueltas por su territorio, le hacía estar a la defensiva cuando normalmente permanecía tranquila. Iba a esperar a Owen, pero no entendía porque Went no se marchaba.

			Realmente deseaba molestarla o intimidarla con su presencia. Pero era bueno para Molly, luchaba contra el miedo que le tenía y se volvía más fuerte cuanto más tiempo pasara cerca de él.

			Caminó por el cementerio tratando de lucir distraída o interesada en las tumbas, dos combinaciones no muy buenas. Went permaneció cerca, pero lo suficientemente lejos como para no molestarla, acechándola cual cazador a su presa inocente. No le resultaba molesto a Molly, pero tampoco deseaba ser cuidada constantemente. O en su defecto, custodiada. A veces creía que los Iluminados temían que ella escapara y se marchara a otro lado. Lamentablemente, ellos desconocían que Molly no tenía a donde ir.

			El silencio era bueno, pero no aquel silencio, creyó Molly. Solo se escuchaban los ruidos lejanos del cuartel y las pisadas de ambos. El cementerio era un lugar adecuado para los solitarios y los que amaban estar solos. Molly no era una de ellos, pero tampoco le agradaba permanecer cerca de un Guardián o un hijo de ellos. Se detuvo frente a una tumba en particular, ni siquiera supo por qué lo hizo, pero cuando lo notó estaba acariciando las letras de la tumba como si sintiera cariño por ellas.

			—¿Es alguien para ti? —preguntó Went detrás de ella, lo suficientemente lejos para leer lo que decía.

			Negó volviendo a tocar las letras que rezaban aquí yace Cynthia, amada esposa. Alguien había querido a esa mujer, lo suficiente para escribir esas palabras en una roca. Las demás tumbas permanecían sin nombres o mensajes, pero a esa mujer alguien la había querido. Y Molly se sintió sorprendida por tanto cariño que seguramente jamás tendría.

			Fijó sus ojos en un pequeño lugar en especial. Notó que Went también dirigía su mirada a aquel lugar. Había dos puertas de acero cerradas con candado, cerca de las tumbas. Went le comentó que era un sótano y que llevaba al cuartel. Le sonrió al ver el rostro incrédulo de Molly y la sonrisa fue lo más sorprendente que vio de él.

			—No te muevas —susurró Went finalmente cerca de ella. Inmediatamente Molly se tensó al escuchar sus palabras. Eso había sonado realmente como una amenaza. Cerró los ojos angustiada, pero segura que si él volvía a tratar de acosarla iba a defenderse. De hecho, se había puesto en guardia—. Preséntate, intruso.

			Se sorprendió cuando Went pasó al lado de ella, casi tapándole la vista. Tarde comprendió que él estaba no solo tapándola, sino que protegiéndola. Pero lo ignoró, no necesitaba protección y menos de Went.

			Frente a ellos se encontraba un Guardián. Molly los reconocía a distancia, sobre todo por la ropa moderna, los cortes de cabello y los ojos sin brillo. Went no tenía aquello, sus ojos no se parecían a los del Guardián que estaba amenazándolos. Lo observó en silencio, sintiendo la respiración agitada de Went. No parecía ser una amenaza, los miraba como si estuviera perdido.

			—Hemos venido a avisarles, Iluminados —dijo en voz alta, como si estuviera practicando las palabras por años. Went alzó su mano y trató de impedirle a Molly que siguiera avanzando, un claro hecho de que estaba protegiéndola. Eso la enfadó más y cuando quiso alejarse de su brazo, él se movió junto a ella. Aquello era ridículo, no necesitaba protección—. Hemos secuestrado a su líder Gabriel.

			Went contuvo la respiración como Molly supuso que haría. Gabriel parecía ser importante para ellos, aunque Owen le había dicho que él era el líder. La situación era extraña y poco llegaba a comprender Molly de aquello.

			—¿Qué quieren? ¿Negociar? ¿Por qué estás aquí, robotito?

			—Queremos a la chica —dijo finalmente, logrando que el escalofrío recorriera todo el cuerpo de Molly. Went extendió su mano por instinto una vez más, deteniéndola, al tiempo que trataba de acercarse al Guardián. Su mano se apoyó en su estómago lleno de barro. Fue una suerte que solo fuera su estómago—. Si no la entregan, mataremos a su líder.

			—¡Es nuestra! —soltó él en un grito que hizo temblar a la chica en cuestión, pero nada sucedió—. Escuchaste, es mejor que consigas otro plan. Gabriel es lo suficientemente valiente para escapar. No te daremos a nuestra chica.

			Nuestra chica aquello sonaba tan bien en los labios de Went, mucho más en su voz.

			—Entreguen a Molly Davies o lo lamentarán.

		


		
			ZEUS

			Era la primera vez que Molly vivía aquello y estaba nerviosa, por no decir algo intimidada. El lugar en el que estaba parecía ser una sala de reuniones que los Iluminados del cuartel usaban y había demasiada gente como para que Molly no sintiera la presión sobre sus hombros. Went estaba a su lado, aunque mantenía la distancia de manera considerable. Se notaba que aún seguía sorprendido y a la defensiva por lo sucedido.

			Owen estaba aterrado y escandalizado, primero se culpó a si mismo por dejarlos solos en el cementerio y luego entendió que no era culpa suya en realidad. Blood se encontraba en la reunión con su hermano y varias personas también permanecían atentas, pero no comentaban absolutamente nada, como si no pudieran. Black era el que más hablaba, raro en él, y trataba de pensar en lo que había sucedido.

			—Ellos tienen a Gabriel —les recordó Black como si no fuera algo que tuvieran todos en mente en ese momento. Blood frunció el ceño e hizo un chasquido algo molesto y sonoro. Molly levantó la vista hacia ella. Sentada en una simple silla al lado de un Went de pie, Blood se veía como una diosa vista desde abajo.

			—Creo que sabemos eso, hermanito —soltó Blood burlándose de su hermano, que no parecía ser un hombre al que uno pudiera hacerle bromas.

			—Y te quieren a ti —siguió comentando Black lo obvio con la mirada perdida—. Es un buen movimiento, no pueden negarlo.

			—¡Que se la lleven! —gruñó Blood escandalizada por la duda de todos. Molly alzó la mirada hacia Owen y al instante le sonrió con su dulzura y negó lentamente con la cabeza—. ¡No vamos a perder a nuestro líder por culpa de ella!

			—Ella es Molly Davies, Florence —masculló entre dientes Went, llamándola por un nombre que nunca había escuchado. Molly supuso que ese era su verdadero nombre. Blood no sonaba realmente como un nombre y Black tampoco. Por la reacción de la chica, aquel enojo lleno de ira y humillación, Went había dado en el blanco—. Imagina cómo puede llegar a tomar Gabriel que la entreguemos.

			—Idiota.

			—No más que tú, entregando lo único valioso que tenemos.

			—Basta. Maduren —se quejó Owen suspirando y sentándose en la silla al lado de Molly. Lo observó con suma tranquilidad y por momentos quiso tomar sus manos para darle aquel estado a él también. El pobre hombre lucía abatido. Todo por su culpa y por supuesto la culpa de aquellos idiotas Guardianes—. Tal vez debamos detener la reunión hasta que pueda pensar algo coherente.

			—Hay una solución, Owen. Tú la sabes —retomó Went tomando el control y acercándose al abatido líder de los Iluminados. Él no quería hablar, solo movía su cabeza en señal de negación. Finalmente, Molly apoyó una de sus manos sobre la rodilla del chico, fue complicado para ella hacerlo, pero cuando lo hizo sintió la tranquilidad en su pecho. Owen no merecía aquello y por más que Went se comportara normalmente como un idiota, al ver a Owen de ese modo deseaba solucionar los problemas tanto como ella—. Es salvarlo.

			—¿Cómo vamos a salvarlo cuando son el doble? —inquirió Blood fastidiada. Se escucharon murmullos de las personas que estaban detrás de ella, pero Blood solo giró los ojos—. No dudo que seamos buenos… pero, vamos, ellos son más. Tienen mejores armas que las pocas que nosotros tenemos.

			—Iré a ver a mis padres —le informó Went poniéndose en cuclillas frente a Owen, para que lo mirara. El líder de los Iluminados observó al chico de los Guardianes, recordando que él también era una pieza importante de su ajedrez, una demasiado importante—. Trataré de saber dónde está Gabriel y...

			—¿Y cómo vas a entrar? —preguntó Black. Estaba pensando en la mejor idea—. Es un delirio, tus padres confían en ti, pero no lo hacen ellos. Te asesinarían apenas vean tu rostro, Went, es un delirio.

			—Entrégame —dijo Molly de la nada, observando a Went y dándole un apretón a Owen a su lado. El primer chico la miró por unos minutos, con aquellos ojos eternamente tristes, pero terminó por negar lentamente con su cabeza—. Llévame y entrégame. Ellos volverán a confiar en ti si me entregas. Podrás hablar con tus padres, y luego me sacarás de donde me tengan.

			El silencio reinó de un momento al otro y Molly quiso entender que esa era una buena respuesta. Black rascaba su barbilla distraídamente mientras su hermana acomodaba su cabello como si no le importara que Molly sacrificara su vida. Owen finalmente había levantado la mirada y ella supo que debía prepararse.

			• • •

			Las botas que le habían entregado era tal vez lo mejor que había vivido Molly en su corta edad. Nunca había sentido tanta fuerza en la zona de sus pies. Era algo extraño sentirse capaz de pisotear guardianes con solo un movimiento. Ni siquiera se reconocía a sí misma cuando se observaba en el espejo de su habitación. Rose la había dejado una muda de ropa y, también, una nota de Owen. No había escrito mucho, solamente la ruta para llegar a la sala de armas. Tenía cosas que hacer, por lo tanto, no podía pasar toda la vida observando qué bien le quedaba la ropa negra.

			El frío golpeó su rostro en el instante en que abrió la puerta de su habitación. Tuvo que inspirar el aire nuevo para exhalar el viejo y comenzar a caminar por el pasillo que la saludaba todos los días. No tenía miedo, pero estaba algo insegura sobre lo que haría. Went no era la persona más confiable para salir, a pesar de que Owen confiaba ciegamente en aquel chico. No era una buena idea, pero ella realmente deseaba ayudar. Aquel Gabriel debía de ser salvado, no sacrificado por ella.

			Armó una trenza al tener el cabello exageradamente largo y espeso; siempre Moritz le pedía que haga ese peinado, ya que el cabello podía ser realmente molesto a la hora de una misión. Esa era una misión. Una de verdad. Iba a perderlo todo si se confundía: su vida, la de Went, la de Gabriel y la seguridad de esas personas en aquel lugar.

			No era algo que deseaba Molly. Había demasiadas personas. Había demasiada gente que podía morir, sobre todo gente indefensa. Pocos eran los que se encargaban del trabajo sucio. Ella debía ser uno de ellos, por más que deseara sentarse junto a los niños y esconderse junto a ellos. El miedo no podía gobernar su cuerpo, Moritz le había enseñado a vivir sin ello. Y al pensarlo, no lo sintió más.

			—Mira a quién tenemos aquí —dijo una voz que Molly no conocía y eso la mantuvo firme y atenta. Lo malo de aquel pasillo que conducía a su habitación era la oscuridad en la que habitaba. Solamente había luz en los lugares importantes, si no vivían a velas o lámparas robadas de casas de Guardianes. Molly deseaba tener una linterna y clavarla en los ojos de la persona que trataba de molestarla. Era una voz extraña, como si arrastrara las palabras y sumamente masculina. Un hombre grande, quiso deducir—. Gabrielcita pensé que nunca íbamos a tener el honor.

			Molly finalmente pudo verlo. Al final del pasillo, exactamente en la conexión con el corredor que llevaba a la sala de armas, había un hombre apoyado en la pared con los brazos cruzados. Pudo observarlo con la poca luz que había y notó que fumaba. Le resultó sumamente extraño ver el cigarrillo prendido en su boca y el humo molesto que este soltaba. Nunca pensó que existieran Iluminados que seguían con sus vicios, sobre todo cuando eran difíciles de encontrar.

			—¿Disculpa? —fue lo único que se le ocurrió preguntar, aunque notó que gruñó las palabras a la defensiva, ya que no sabía quién estaba del otro lado. Notó claramente que era un hombre y mucho más grande que ella.

			—Molly Davies —susurró su nombre logrando un escalofrío en su cuerpo. Normalmente la llamaban por nombre y apellido, como si ella fuera alguna virgen o algún héroe tan importante como para nombrar por completo su existencia. Le molestaba, era algo que no toleraba—. Me han dicho mucho sobre ti, pero yo ya sabía de ti, ¿sabes? Lamentablemente me han dicho que no abra la boca y espere el momento.

			—¿Esperar el momento del golpe? Porque puede ser ahora.

			El hombre soltó un par de carcajadas completamente encantado por la agresividad de Molly y lamentó haber reaccionado así. Giró los ojos en la oscuridad y supuso que él no la vio, normalmente cuando la gente sabía más que ella agredía. Era un defecto, pero a cualquier ser humano le sucedía. Era simple, como cuando alguien jugaba a alimentar a su perro para luego sacarle la comida, el perro mordía. Molly hizo aquello.

			—Eres idéntica a él —dijo entre risas y Molly pudo observarlo un poco más. Su cabello era rubio oscuro, parecía llevarlo corto, pero últimamente no había tenido un buen corte. Lucía terriblemente olvidado, la barba parecía haber pasado de las tres semanas y los ojos, a pesar de ser de un bonito color celeste oscuro, lucían extraños. Una mezcla de cansancio y pérdida, como si nunca pudieran volver a tener luz—. Realmente lo eres.

			—Disculpa, ¿quién eres? No sé qué hago perdiendo el tiempo contigo ahora mismo —comentó Molly, negando y tratando de caminar al otro pasillo, pero, claro, le impidió el paso—. ¿Realmente tienes que molestarme?

			—No tienes que mostrar los dientes, Gabrielcita —bromeó mientras trataba de esquivarlo y llegar a la sala de armas—. Soy Zeus.

			—Un placer, pero no estoy buscando ser tu diosa —la burla salió sola de sus labios y los mordió en el instante cuando tuvo aquel desliz. No supo por qué lo había hecho, no era de soltar esas bromas tontas. Él, obviamente, volvió a reír al tiempo que se escuchaba una nueva voz en el pasillo de las armas. Zeus se tensó a su lado y Molly sonrió, a pesar de que nada había hecho ella.

			—¡Zeus! —exclamó una voz femenina y, a pesar de lo bajo, Molly escuchó como él gruñía enojado por la interrupción—. ¿Tienes realmente que hacerlo? Te dije que te mantuvieras alejado de ella. Ya bastante tiene que pasar para además soportar tu presencia.

			Sí, Molly estaba perdiendo la paciencia. Si alguien más la trataba como la princesa no reconocida de Farewell City, iba a cortar su cabeza con lo primero filoso que encontrara.

			La persona que llegó hacia ellos, moviendo un cabello castaño al caminar con rapidez, era parecida a Zeus. Era alta y parecía que, por sus ropas, no tenía menos de dieciséis años. Molly la observó sorprendida, no tenía la belleza de Blood pero algo le llamaba la atención de ella. Se odió, ¿Por qué todos ahí eran tan bellos? ¿Qué comían? Si bien estaban algo desaliñados y sucios, su rostro seguía siendo bonito.

			—No estaba molestándola, Athena, estábamos poniéndonos al día —se quejó el hombre como si fuera un niño. Molly tuvo que morder sus labios nuevamente para no comenzar a reírse como una enferma. ¿Estaba de moda usar nombres de dioses griegos? Su nombre comenzaba a sonar terriblemente aburrido y común. Pensaría en uno nuevo.

			—Déjala en paz. ¿No tienes trabajo que hacer? ¿No tienes que llorar tus penas en algún sillón abandonado? Deja de molestar, Zeus, no todos son infelices como tú —soltó la chica. Molly levantó las cejas, cada palabra que soltaba parecía un puñal sumamente calculado para lastimar al chico.

			—Ya perderás a alguien querido, Lizzie, y lo lamentarás —al decir esto dejó de mirarla para observar a Molly y sonreírle de lado, como si ambos conservaran una broma privada de la que Molly no tenía ni la más pálida idea.

			Pero finalmente se marchó.

			—¡He perdido a mi hermano, si lo llegas a ver dile que vuelva!

			Athena aclaró su garganta una vez que terminó de gritarle al chico que se marchó. De cerca era aún más bonita, su cabello castaño caía como una cascada sobre su hombro dejando la trenza de Molly muy lejos de ser bonita. Pero parecía agradable, a pesar de haberle gritado a Zeus, y cuando se giró hacia Molly para observarla hasta se tomó la molestia de sonreírle.

			—Lo lamento, sé que esto es mucho. Owen nos pidió que no te ataquemos de este modo —comentó observando de reojo donde había ido Zeus. Molly no comprendió a que se refería y Athena, moviendo sus manos con gracia trató de explicarle su oración—. Él se preocupa por ti, y nos ha dicho que el tumulto de gente te incomoda. Lo entiendo. A mí me sucedía y creo que aún me sucede, pero por eso no todos los integrantes del cuartel hablamos contigo, no queremos intimidarte. Salvo Zeus. Lamento realmente lo que sucedió.

			No supo qué decir al escuchar las palabras de Athena, quien se manejaba con tanta simpatía que Molly envidió su desenvoltura para hablar cuando ella ni siquiera logró decir más de dos palabras coherentes.

			—Mi nombre es Elizabeth, pero me llaman Athena. Según Zeus, él me llamó de aquel modo —suspiró Athena sonriéndole con gracia. Molly no dejaba de observar todos sus movimientos, todo lo hacía con una gracia increíble, como si fuera realmente una diosa griega—. No sabes el placer que es conocerte.

			—Me alegra que alguien femenino hable conmigo —susurró la chica finalmente con una sonrisa al tiempo que llegaban al final del pasillo. Una gran puerta blindada daba a entender lo que había en el interior. Molly nunca había estado en una sala de armas, pero ya quería entrar. La ansiedad estaba viva en sus venas.

			Athena apoyó una mano en su hombro y Molly dio un paso hacia atrás. Notó como la chica se culpaba por aquello, pero solamente dio unos pasos hacia atrás con la misma sonrisa de antes.

			—Mucha suerte, Molly Davies.

			Tal vez la necesitaba más de lo que ella creía.

			• • •

			Las armas que le dio Owen le incomodaban a pesar de llevarlas en su cinturón, aquel que el chico le había dado, el constante ruido contra su cuerpo le molestaba incluso a Went, aunque no lo comentaba. Las horas pasaban mientras caminaban por las ruinas de Farewell, entre las cenizas de una ciudad perdida que ellos jamás conocieron. A la chica no le sorprendió que su compañero conociera el camino, sino que no deseara hablar con ella. Trató de todos los modos posibles, pero él pareció negarse por completo y terminaron caminando en silencio. De vez en cuando observaba a Went, tratando de entender qué sucedía con él. Lucía preocupado, perdido en sus sentimientos y más de una vez lo encontró mirándola con culpa.

			Aquella mirada, que rápidamente corrió, preocupó a Molly. Por momentos creyó que tal vez Went trataba de entregarla a los Guardianes y no era mala idea. La situación era justa, pero por momentos trataba de quitarse esos pensamientos egoístas de la cabeza. Él no podría ser así, había sido compañero de los Iluminados incluso antes de que ellos supieran algo de su existencia. Went no tenía nada que ver con ella y el hecho de que sea hijo de Guardianes no significaba mucho.

			—¿Cómo descubriste que eras un Iluminado? —susurró con cierta curiosidad que sabía que iba a molestar a Went. Pero no encontraba otra cosa que hacer más que hablar, aun no salían de los escombros de la antigua ciudad y Molly sabía que la ciudad estaba aún más lejos. No sabía por qué tenía ese conocimiento en su mente, pero lo tenía. Went suspiró antes de hablar, subiéndose a unos escombros antes de recapacitar su respuesta.

			—Golpeé a un chico cuando era pequeño —admitió sin más, riendo por lo bajo. Ella no lo comprendió, por lo tanto, esperó a que le diera su explicación—. El chico en cuestión estaba molestándome, hablando mal de mi madre. Los Guardianes pueden no sentir nada, son crueles de nacimiento. Creo que al no tener nada dentro de su cuerpo crean una vida fría y la crueldad llega sola. El cinismo, todo junto. No sé si me explico bien —acotó, pero al ver que Molly afirmaba con un movimiento de cabeza, aclaró su garganta dispuesto a continuar con el tema dado—. Siempre fui muy extraño, mi madre trató de educarme y de sacar lo mejor de mí. Pero aquello pocas veces pasaba, era un niñito caprichoso que deseaba hacer lo que se le antojara con su vida. Mi madre se frustraba, ya que debían aparentar que era un Guardián, pero con el tiempo fui acostumbrándome a ser como ellos. Dejé de comportarme como un niño rebelde y me volví esta persona.

			Molly recapacitó lo escuchado y no dijo nada más, solamente trató de subir por unos escombros que había en el suelo. Su equilibrio se perdió y Went la ayudó a seguir caminando con una mano en su espalda. No sabía que estaban tan cerca como para hacer tal cosa, pero él no comentó nada ante su acercamiento. Aun así, aún sentía un cosquilleo en donde la mano de Went había estado.

			—Eso no explica cómo llegaste —dijo Molly pensativa, sonriéndole en agradecimiento por su apoyo. Went se tensó a su lado, pudo notarlo ya que aún mantenía la mano en su espalda. El miedo la invadió de nuevo y volvió a desconfiar.

			—Siento hacer esto, Molly —susurró y cuando quiso protestar, algo golpeó su cabeza con fuerza dejándola inconsciente por completo y envuelta en la oscuridad.

		


		
			RESPUESTAS

			Abrió los ojos en medio de la oscuridad, sobresaltada al sentir un movimiento en su mejilla, como una leve caricia tímida. El susto fue rápido, tal vez demasiado; dejó escapar un grito sordo y se incorporó para tratar de alejarse de la persona que estaba cerca de ella. Se golpeó la espalda contra algo y tuvo que detenerse. Su pecho subía y bajaba enloquecido por la adrenalina que corría por su cuerpo. Era incapaz de respirar o de entender de qué se trataba todo aquello. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, notó quien estaba a su lado.

			—¿Went?

			—Era hora de que despertaras, princesa —bromeó sin ningún tipo de gracia en su voz. Sonaba apagado, como si la última esperanza fuera una vela apagada por el viento en una tormenta. Molly trató de entender que hacia él a su lado y que hacían en una especie de celda—. No te muevas mucho, golpeé tu cabeza sin mucha fuerza, pero ellos te golpearon aún más. Creo que tienes una herida importante en tu espalda.

			—Ya lo creo —se quejó Molly dolida, llevándose la mano a su espalda para sentir el dolor golpeándola de improvisto. Gritó nuevamente y no le importó cuando Went tomó su mano tratando de aliviar el dolor. Apretó su mano casi cortándole la circulación hasta que creyó que había terminado, jadeó llena de dolor y trató de respirar nuevamente—. ¿Por qué me golpeaste? ¿Estás demente?

			—Algo, pero ese no es el punto —advirtió Went sin soltarle la mano. Molly trató de alejarse, pero él aun no la soltaba ni dejó que lo hiciera—. Tenías que ser mi prisionera, sabía que si te veían caminando a mi lado no iba a ser una buena idea. Cuando hablábamos vi que se acercaban a nosotros y te golpeé. Caíste inconsciente en mis brazos y te llevé hasta la entrada de la ciudad. Unos Guardianes nos encontraron, los que había visto, y nos llevaron en su jeep. Pero cuando entramos a la ciudad, el jefe no nos creyó.

			—¿En qué sentido no nos creyó?

			—Dije que te había atrapado y que finalmente iban a tener en sus manos a Molly Davies —explicó soltando finalmente la mano de Molly. Ella se sintió abandonada cuando lo hizo, el frío llegó al instante y se frotó los brazos tratando de darse calor. Estaba lejos de Went, pero gracias a la pequeña ventana que se encontraba encima del lugar en el que estaban, podía ver su perfil en la oscuridad—. Pero no me creyeron. Dijeron que había estado demasiado tiempo ausente, que ya no era parte de ellos. Creyeron que me habías contagiado. Ellos realmente no comprenden cómo funcionan ustedes, piensan que también es un virus.

			El silencio llegó y Molly se preguntó qué parte era verdad y qué parte mentira. La voz de Went sonaba sincera, aunque nuevamente podía notar un tono de culpa, como si aquello no fuera lo planeado. Ella suspiró apoyando su frente en las rodillas flexionadas tratando de no moverse tanto por el dolor en la espalda.

			—¿Y no tienes familiares o alguien... que pueda confirmar que eres uno de ellos?—preguntó Molly tratando de conseguir una forma de escapar de esa situación—. ¿Dónde estamos?

			—Estamos en los calabozos de un cuartel extra de los Guardianes. Abandonamos la ciudad y estamos en su fortaleza —le explicó con tranquilidad. Ella conocía solamente por indicaciones de Moritz en su mapa de qué hablaba. Normalmente, cuando los Guardianes se escondían, lo hacían en la fortaleza de grandes murallas que tenían en su tierra. La ciudad pasaba a ser olvidada por unos días hasta que volvían a sus hogares, pero eso no significaba que los Guardianes vivieran en ese lugar—. Mi padre... es... bueno, no le agrado. Cree que soy un mal hijo.

			—Tenemos que hacer algo —dijo con firmeza en su voz, bajando las piernas porque no le gustaba esa actitud que tenía, no le gustaba parecer una niña pequeña. Tenía que comenzar a tomar decisiones y comportarse como una adulta. Era mayor de edad y tenía un destino, según le habían dicho, tenía que comenzar a portarse como debía. Ya era hora de dejar de ser una niña.

			—Lo solucionaremos, Molly. Te he traído aquí y yo te sacaré.

			Terminó por suspirar y trató de dejar aquello. No le gustó del modo que habló Went, tratándola como doncella o una pequeña niña asustada. Owen hacia lo mismo con ella, tal vez era Molly quien estaba dando la imagen incorrecta de su persona. Tomó aire y apoyó su cabeza en los barrotes. Went trató de crear una conversación, pero era ella ahora la que no deseaba comentar absolutamente nada. Las ideas de escapar de una celda no servían en lo absoluto, había pensado de todo y casi todas las opciones eran dementes. En algunos momentos creyó haberse dormido, ya que perdía el sentido del tiempo y se encontraba a sí misma en el suelo. Went la observaba a veces, sobre todo cuando Molly suspiraba rendida.

			Las opciones comenzaban a desaparecer lentamente y lo único en lo que comenzó a pensar era el error de haber ido a un cuartel sin demasiadas opciones. Su idea había sido una idiotez y además había condenado a Went al mismo destino.

			Observó la celda una vez más, había perdido la cuenta de cuantas veces la investigó y suspiró. Era una celda común, húmeda y sucia, por supuesto. No era grande ni tenía camas o muebles. El cuerpo de Went bastante largo entraba perfectamente pero no había un milímetro más ni uno menos. Sobre sus cabezas, a una altura considerable, una ventana con barrotes los iluminaba.

			Pero luego, nada. Incluso mientras observaban por los barrotes, solo podían ver más oscuridad. Ni siquiera guardianes custodiándolos.

			Cuando comenzaba a perder las esperanzas y su cabeza comenzaba a caer sobre el hombro de Went, que se había posicionado cerca de ella en algún momento desconocido, escuchó un par de pasos en medio de la oscuridad. El joven se puso alerta al instante y le hizo señas a Molly, pero en la oscuridad solo parecía un loco moviendo las manos sin sentido. Alguien caminaba hacia ellos, y gracias a los tacones haciendo eco en el lugar, supo que era una mujer.

			—¿Madre?

			Molly observó a Went y luego a la mujer que estaba abriendo la puerta sin dudarlo. Su rostro no era parecido al de Went en lo absoluto, pero supuso que se debía a la poca luz. El chico la miraba lleno de adoración y no comprendió por qué la había abandonado. Pero ignoró sus pensamientos. A fin de cuentas, sabía poco y nada sobre sus padres; no sabía de padres en realidad.

			—¿Por qué? —preguntó Went finalmente, mientras Molly se ponía de pie con dificultades—. Me odias.

			—No puedo odiarte —argumentó la mujer con la voz más fría que conoció alguna vez. Sus ojos eran azules, a diferencia de los de Went. Pero ella lo observaba con tanta frialdad que por momentos creyó que iba a congelarse. Miró por unos momentos a Molly y sintió cómo se sonrojaba al instante. Su mirada era helada, tan helada como el mismo hielo o el frío que sentían en ese momento. Había dicho que no podía odiar, pero tampoco podía amar. La chica miró a Went, recordando la historia que le contó mientras caminaban hacia aquel lugar. La historia parecía una mentira, como si no existiera aquel amor que había comentado. ¿Le había mentido? No podía saberlo, a fin de cuentas—. Espero que sea la última vez que pones a mi hijo en peligro. Por más que seas una leyenda no implica que lo mandes directamente a una muerte segura. Él no pertenece más a los Guardianes.

			Molly balbuceó sin entender qué decía o qué debía decir. Estaba en lo cierto. Había considerado a Went como un instrumento para llegar a aquel lugar, pero  deseaba salvar a Gabriel, no le importaba absolutamente nada más que aquello. De todos modos, Molly no dejó que la mujer la tratara de ese modo; levantó la barbilla enfrentándola, aunque desde la celda no daba mucho miedo.

			—No es su culpa, madre.

			—No me importa de quien sea la culpa. Ahora vete o ellos te matarán y a ella la usarán como experimento —su voz seguía sonando tan fría y dura. Molly pensó en una difícil infancia para Went, sin sentimientos cuando tenía demasiados. No se imaginó como había vivido sin ellos—. Gabriel no está aquí, si es por eso que han venido.

			—¿Dónde lo tienen? —preguntó Molly dando unos pasos hacia delante. Al instante que hizo aquello la madre de Went dio varios pasos hacia atrás, notó en su rostro una mueca de asco. Si bien se sintió poderosa, también se sintió sucia y desagradable, de una manera que nadie podía explicar. No podía observarse, pero llevaba casi un día en una celda y supuso que su persona era despreciable. En cambio, la madre de Went lucía perfecta, con un vestido negro que se pegaba a su cuerpo y su rostro parecía iluminado por una luz que desconocían. Nunca había visto a una mujer tan bonita a pesar de su edad.

			—Será mejor que lo olviden. Vete, Wentworth y lleva a la chiquilla contigo.

			Salieron de la celda, Went tomó su mano nuevamente y Molly no se escapó esta vez. La mujer le daba un miedo que jamás había sentido. Obviamente, habían sido salvados gracias a ella y a la unión con su hijo. Si Molly hubiera sido la única persona dentro de esa celda, seguramente estaría muerta. Caminaron con lentitud y en silencio lejos de la celda hasta un pasillo poco iluminado. Went lo observó con tranquilidad y luego asintió mirando a su madre como si conociera el camino.

			Cuando giró sobre sus talones, haciendo girar a Molly también, su madre lo detuvo apoyando su mano delgada en su brazo musculoso.

			—Espero que no hayas olvidado quien eres —dijo la mujer con otro tono de voz que sorprendió a Molly. Notó como ella miraba las manos unidas de los Iluminados y luego a su hijo nuevamente—. Solo lo espero, Wentworth.

			Asintió algo confundido y luego apoyó su mano libre en el hombro de su madre. Le sonrió con una dulzura diferente de la que había conocido Molly y comenzó a correr a su lado.

			Había sido entrenada por muchos años para ser lo suficientemente fuerte como para sobrevivir a la guerra. Pero el espionaje no era realmente su fuerte. A pesar de ser escurridiza y pequeña, era torpe y no sabía cómo esconderse de los Guardianes. Pero en cambio Went era un experto, como si el espionaje fuera parte de su vida. Molly nunca lo había visto de ese modo y no podía dejar de observarlo.

			Aún no se habían marchado del edificio en el que estaban encerrados y todavía permanecían en la oscuridad. Went conocía el lugar a la perfección, pudo notar Molly, tan bien que incluso en la oscuridad sabía hacia dónde dirigirse. Apretaba la muñeca de Molly mientras caminaban en la oscuridad de las salas. Sus pasos hacían ruido, pero no el suficiente como para preocuparse; incluso varias veces la chica se golpeó contra las paredes. Went gruñó en la oscuridad cuando eso sucedió; ella quiso quejarse de que estaban en plena oscuridad, pero él atrapó una vez más su muñeca mientras caminaban.

			Se detuvieron en seco cuando ambos escucharon pasos detrás de ellos; incluso en la oscuridad podían entender que se estaban acercando. Molly quiso preguntarle qué iban a hacer a continuación, pero él apoyó su mano libre en los labios de Molly.

			Y eso no fue bueno.

			• • •

			Sus ojos comenzaban a acostumbrarse a la oscuridad lentamente y se encontró sola frente a una columna. Went estaba detrás de ella, con una mano en su muñeca y otra en su boca. Y ese era el, obviamente. El pecho de Went se encontraba pegado a su espalda; respiraban irregularmente, casi al mismo tiempo. Su propia respiración comenzaba a acelerarse y para empeorarlo, el chico apoyó su mano sobre su estómago y la acercó a él.

			Se petrificó aún más que antes, tratando de no suspirar de manera sonora y darles a los Guardianes su posición. Comprendió lentamente porque Went había hecho aquello cuando los Guardianes entraron en la sala en la que estaban. Llevaban linternas y Molly se mantuvo en silencio observándolos sorprendida. A pesar de aun sentir la mano abierta de Went sobre su estómago, conocer finalmente de cerca a los Guardianes le llamó más la atención.

			Había escuchado por años sobre ellos, desde que había aprendido a leer y los Guardianes eran los villanos en las historias que leía. El momento le producía nervios, desde la punta de los dedos de los pies hasta las uñas de las manos. Había esperado muchos años para ver eso y estaba por verlo. Temblar era la única opción que tenía.

			Lucían como humanos, Molly forzó la vista deseando observar todas sus facciones. Se preguntó cómo había sucedido aquello, qué clase de personas eran anteriormente o quiénes eran en ese momento. Pero al ver que se movían como robots, levantando el arma y la linterna con las miradas perdidas se dio cuenta que no había solución para ellos. Incluso hablaban en código, señalando los lugares en los que podrían estar. Quiso creer que ellos eran humanos, que pelear contra ellos era incorrecto, luego comprendió que ellos los estaban buscando y su único objetivo era asesinarlos.

			Relajó su tensión lentamente y Went la imitó alejando su mano finalmente, aunque la torturó un poco más al trazar su camino desde su abdomen hasta su cadera dejando fuego en donde tocaba.

			Se alegró a pesar de todo, porque podía aún sentir el escalofrío corriendo por su cuerpo por culpa del tacto. Aquello tenía que parar o en algún momento no sabría cómo moverse. O por lo menos, que no lo hiciera cuando estaban por escaparse de las manos de los Guardianes.

			Vaya ironía, había sido entrenada toda su vida para pelear y defenderse, pero un hombre la tocaba y perdía el hilo de la conversación. Moritz había fallado en algo importante.

			—¿En qué piso estamos? —susurró Molly sin observar a Went ya que aún seguía detrás de ella. Los Guardianes se habían marchado, aunque sus pasos aún se escuchaban en el silencio de la noche. Delante de ellos se encontraba un ventanal que ocupaba toda la pared. La sala era una especie de oficina donde los Guardianes administraban algo que no quería saber qué era.

			—Primer piso —respondió rápidamente observando el ventanal con atención, como lo hacía la joven. Fijó sus oscuros y tristes ojos en Molly demostrando en su mirada que entendía su plan—. Oh, no. Ni se te ocurra. Puedes perder un brazo en la caída.

			—¿Un brazo? No exageres, Wentworth —bromeó llamándolo por su nombre completo. Al recibir una respuesta llena de odio pudo notar que no le gustaba mucho su nombre completo. Y lo entendía, a ella tampoco le gustaba el suyo—. No tengo otra idea y tampoco creo que tú tengas una. ¿Quieres salir por la puerta de entrada con flores en la cabeza?

			No respondió, simplemente frunció el ceño odiando cada uno de los comentarios bromistas de Molly. Ella permaneció en silencio mordiéndose nerviosa el labio con la decisión del chico. Los Guardianes se habían marchado, pero ella no sabía si iban a volver a inspeccionar la sala. Si Went seguía pensando seguramente iban a lamentar no haber usado la ventana.

			Por suerte, Went recapacitó y asintió soltando un suspiro de resignación mientras movía la cabeza en señal de negación. Molly sonrió victoriosa al lograr finalmente su plan, porque desde que habían salido del Cuartel no había logrado cooperar con sus planes.

			—Estoy enfermo en seguir los planes de una niña —soltó por lo bajo Went logrando que la joven resoplara sin prestarle bastante atención.

			El ventanal no podía abrirse, así que tendrían que tener en cuenta varios vidrios de por medio. No era algo que desearan, pero tenían que contar con alguna que otra herida. Molly se acercó al vidrio y apoyó sus manos sobre el material tratando de observar qué había debajo. Pero solamente podía observar la niebla y la oscuridad, como sucedía en todos los lugares de Farewell.

			—No hay mucho, arbustos, el bosque, la salida —enumeró Went con los dedos. Molly lo imitó y se preguntó si perderían algo más que algún hueso.

			Suspiraron lentamente frente a la ventana, preparándose para el gran golpe que iban a recibir en solo minutos. Por segundos se preguntó si debía tomar la mano de Went al saltar, pero le pareció algo ingenuo de su parte.

			Caerían ambos en la misma dirección, obviamente. El miedo recorría su cuerpo en un escalofrío muy diferente al que sintió cuando Went se acercó. Solo necesitaba mantenerlo con calma; iba a doler, pero podría curarse y finalmente podría irse de ese lugar para siempre. Sin Gabriel, pero por lo menos viva.

			Y saltaron.

			• • •

			Went dio la alarma y ellos simplemente se abalanzaron hacia la ventana llevando los brazos a los ojos para sobrevivir al cristal. Molly sintió el vidrio romperse cuando ambos fueron contra él con sus cuerpos. Y luego, simplemente sintió que caía al vacío, con sus brazos perdiendo por completo el control hasta que luego sintió el golpe. Y la maldición de Went, claro.

			La ciudad de los Guardianes estaba en completo silencio y la oscuridad dominaba sus calles de adoquines. Los Iluminados caminaban por los callejones vacíos tratando de no hacer demasiado ruido, pero observando el cielo se dieron cuenta que la lluvia llegaría y cuando eso sucediera, traería sus ventajas.

			Estaban en una complicada situación. Con Molly con el tobillo doblado y Went con el brazo fuera de lugar no llegarían a ningún lado. Si bien habían escapado y ahora se encontraban caminando con tranquilidad, ella no confiaba en la madre de Went. No confiaba en ningún Guardián, todos deseaban arruinarles la vida y vencer. ¿Confiar en uno de ellos porque supuestamente existía un lazo madre e hijo? Aquella no sonaba como lo que Molly había estudiado.

			—¡Ahí están!

			El ruido los asustó al instante, ambos dieron un pequeño salto, pero no se detuvieron a ver de quién se trataba. Al escuchar los pasos de botas en el suelo, se dieron cuenta que estaban armados. Went pasó el brazo de Molly por sus hombros y ella supuso que lo hacía para correr con más rapidez. Sobre todo, porque no debían separarse.

			Se alejaron de los callejones para comenzar a caminar por la calle, al mismo tiempo que pequeñas gotas de agua caían sobre ellos. Ambos preferían correr con más rapidez por el asfalto donde podían observar por dónde ir, ya que, de todos modos, ya los habían visto. La lluvia le impedía ver a Molly; caía como una cortina de agua frente a ella y lamentó no haber traído algo para protegerse de esa molestia. Por lo menos ahora su rostro estaba limpio, pero incluso de ese modo le parecía imposible ver algo. Detrás de ellos, los Guardianes parecían estar más cerca. No tenían armas, no tenían vehículo y estaban perdidos.

			Went soltó el brazo de Molly cuando notó lo que tenían adelante y se detuvo en seco. La joven siguió caminando dificultosamente con un solo pie ignorando el ejército que tenían delante de ellos. Un hombre desconocido la atrapó al instante y ella gritó tratando de alejarse. Sus gritos parecieron asustar a los Guardianes ya que ambos miraron hacia todos lados incapaces de hacer algo.

			—Bonito espectáculo —dijo una voz que Molly no conocía. Pero por más que intentara negarlo le resultaba demasiado familiar. Observó al hombre que llegaba caminando sin importarle que la lluvia le cayera. Fijó sus ojos en Went y le hizo un gesto que la chica no entendió. Rápidamente, otros Guardianes tomaron a Went entre sus brazos, aunque él no opuso la misma resistencia que Molly siguió usando por largos momentos. El hombre frente a ellos comenzó a aplaudir con gracia acercándose a Molly. El forcejeo siguió, pero no pudo alejarse de las grandes manos del Guardián—. Siempre he querido conocerte, pequeña Molly Davies, me han hablado tanto de ti…

			—No la molestes, padre.

			Molly lo miró asustada, aún más que ahora sabía quién era. Los rasgos familiares se debían al parecido con Went. El hombre tenía sus cejas, su nariz y hasta el mismo color de ojos, pero nada que de lo que veía le hacía recordar a Went. Su compañero tenía los ojos más tristes que había visto y aquel hombre tenía la misma frialdad que la madre del chico. Se parecía, no lo dudaba, pero Went era mejor. Él lucía humano.

			—Calla, traidor. Tienes suerte de vivir y aun sigues defendiéndola. ¿Ya te cautivó? —preguntó acercándose a Molly y observándola con detenimiento. Parecía ser un conejillo de indias frente al hombre, se sintió intimidada y humillada, pero con más ansias de luchar—. Es bonita. Lástima su destino.

			—¿Qué dice? —preguntó Molly odiándose por haberlo llamado de usted incluso cuando estaba a punto de matarla. Miró a Went en busca de explicaciones y notó miedo en su rostro. No miedo por el destino de ambos, sino por lo que estaba preguntando. ¿Cuál era su destino? ¿De que hablaba ese hombre? —. ¿De qué habla, Went?

			—Oh, no le has dicho nada. Pobre, niña —dijo con una fingida expresión de lástima. Molly lo observó mientras trataba de escaparse de los brazos, seguramente parecía un animal atado apunto de atacar—. ¿No te han contado quién y que eres?

			—Soy Molly Davies, no necesito ser nadie más.

			—Por supuesto que no. Eres Molly Davies, la leyenda —le recordó algo que ya sabía, pero notó que la nombraba de otro modo, como si fuera realmente una amenaza—. ¿Sabes por qué eres una leyenda? Debes morir, debes sacrificarte por todos ellos. La leyenda dice: la hija de un Guardián y un Iluminado llegará a Farewell bajo el nombre de Molly Davies. Ella será la salvadora, la niña que sacrificará su vida por la salvación de Farewell. ¿No lo sabías, niña? ¿No sabías que ellos te buscaron por años no por amor, sino para ser usada, asesinada y para luego ser olvidada?

			Molly sentía el frío del agua caer sobre su rostro, las lágrimas estaban mezcladas con aquella sustancia, pero no eran lágrimas de dolor, sino del odio más grande que alguna vez había sentido. Ahora entendía todo. Comprendía por qué todos la adoraban, entendía la fascinación de Owen con ella, la manera de tratarla. Era una reliquia para ellos, una total salvación. Un sacrificio.

			Le mintieron, jamás nadie le explicó porque debía ser la leyenda. Le quitaron a su único mentor para luego entregarla a la muerte segura. No valían la pena los Iluminados, eran tan crueles como los Guardianes.

			—Puedes venir a verme, Molly Davies. Cuando quieras, cuando comiences a notar que tal vez... tu destino es estar entre Guardianes. A fin de cuentas, tu madre era una de nosotros.

			La explosión llegó tan rápido que dejó a Molly aún sorprendida cuando notó cómo otros brazos la tomaban y la sacaban de ahí. Recordó que hacía instantes estaba hablando con el líder de los Guardianes para luego ser llevada por Owen hacia un jeep que nunca había visto. ¿Estuvo en shock en algún momento? ¿Perdió el sentido? ¿Cómo las cosas sucedieron de manera tan rápida? Se le estaba escapando la vida de las manos ante tanta información, de eso estaba segura.

			Los disparos comenzaron, pero aún no se podía ver absolutamente nada por el polvo que había dejado la explosión. La lluvia y el viento no ayudaban, sino que lo complicaban todo aún más. Trató de escaparse de los brazos de un Owen seguro que subía a su jeep y abrochaba su cinturón al instante. ¿Cómo sabía que ellos estaban ahí? Trató de escapar una vez más, pero Went la atrapó cuando quiso bajar del jeep. La envolvió entre sus brazos, lo que le hacía imposible escapar; gritó y trató hasta de morderlo, pero no la soltó.

			—¡Asesinos! ¡Malditos! ¡SUÉLTAME! —exclamaba, pero Went parecía dispuesto a llevarla de aquel modo todo el viaje. Owen arrancó el auto antes de que tuviera tiempo de gritar, el humo comenzaba a alejarse y cuando finalmente ellos estuvieron lejos y en marcha, Molly pudo observar a lo lejos al padre de Went mirándola como si la esperara.

			—¿Eres solo tú? —le preguntó Went a Owen mientras este manejaba a toda velocidad por los escombros, varias veces se golpeaban contra los bordes del jeep por culpa de la velocidad con la que viajaba el líder de los Iluminados. Molly trataba de escaparse en esos momentos, pero Went volvía a atraparla. Todo un juego estúpido.

			—Sí, no quería arriesgarme. Cuando lancé la granada comenzaron a dispararse entre ellos. Yo nunca bajé del jeep en realidad. No pensé que iba a funcionar tan bien —dijo Owen sin dejar de observar hacia delante. También miraba el espejo retrovisor, aunque nadie los seguía y era realmente sorprendente—. Fue idea de Athena.

			—Increíble —murmuró Went sin soltar a Molly. Trató de alejarse ya que comenzaba a ser molesto el modo en el que estaban viajando—. Sé que estás incómoda, pero no permitiré que te escapes sin escucharnos.

			—Los odio —escupió Molly sin mirarlos, sintiendo las articulaciones de su cuerpo más pesadas. Nunca había conocido ese sentimiento, pero lo dijo, se los gritó, se los escupió. Nunca creyó que iba a sentir odio, que iba a entender el odio. Pero ahí estaba sintiéndolo. Vaya sorpresa. De hecho, los odió mucho más cuando Owen le pasó un pañuelo a Went. No tuvo que pensarlo tan rápidamente, gritó descontrolada sabiendo que iban a dormirla una vez más, pero no pudo escaparse. Mucho menos cuando la oscuridad la atrapó en sus brazos.

		



  

    DESCUBRIMIENTOS


    Solía soñar con Moritz, sin embargo, esa vez no tuvo la suerte y al despertar en su habitación lo primero que pensó fue en él. Estaba furiosa, completamente enojada y sabía que aquello era algo digno de los Iluminados. Por culpa de esos sentimientos el mundo estaba como estaba. No podía controlar la furia, deseaba golpear al primero que se cruzara en su camino y cuando trató de incorporarse se encontró con el rostro de Went observándola.


    Lo odió.


    Odió aquel hombre con cara de perro mojado observándola con la tristeza que no tenía. Sentía su cabeza girar y girar sin sentido, pero no tuvo problema en lanzarle lo primero que encontró. En ese caso era un vaso de agua fría en su mesa de luz. Went se puso de pie al instante maldiciendo el momento y a ella le sorprendió que no le gritara. La chica al instante se puso de pie y trató de estar atenta a los movimientos de Went, porque si iba a golpearla, ella debía golpearlo peor.


    —¿Qué haces, Molly? ¿Estás loca?


    —No estoy loca. Te lo merecías —argumentó buscando otro elemento, pero no encontró mucho. Abrió el armario que Rose le había llenado de ropa que no le pertenecía y comenzó a lanzar prenda por prenda. Ignoró el momento que una percha le dio directamente en el pecho y casi lo dejó sin aire. Went parecía dispuesto a soportar aquello y eso le molestaba aún más—. ¡Te mereces todo! ¡Absolutamente todo lo que haces! ¡Te odio! ¡Eres un Iluminado con alma de Guardián! ¡USTEDES! ¡Son tan despiadados como ellos! ¡Van a matarme!


    —¡Detente, Molly! ¡Escúchame! —trataba de decirle entre los gritos de ella. La chica articulaba insultos, sin saber cómo las palabras salían de su boca y no paraba de enviar objetos en su contra. Went caminó hacia ella sin poder esquivar la última percha que lastimó su ceja y la llevó al punto de sangrar, pero no se detuvo, sino que tomó sus manos e intentó detenerla—. Nos odias. Pero no nos entiendes. Nosotros... no sabíamos que hacer. Si lo decíamos no ibas a confiar en nosotros. Pensamos que... que conocías tu destino, Molly. No queremos verte morir.


    —¡MENTIRA! ¡Tú querías matarme! ¡El día en la sala del reflector! ¡Lo vi en tus ojos! Deseabas matarme y terminar antes con esto. Querías salvar tu estúpida existencia y ni siquiera me lo habían dicho. ¡Tu...! Yo... —no había terminado de hablar cuando se rindió con los misiles y comenzó a llorar sin más. No entendía que le sucedía, porque los sentimientos jugaban de ese modo con ella.


    Nunca había sentido algo así. Sabía que los Iluminados sentían el doble, que su ADN era diferente y era mayor la sensibilidad, pero no sabía que iba a afectarle tanto. Sentía que estaba en las nubes y ahora caía en picada al suelo golpeándose. Los sentimientos humanos eran terribles, angustiaban a cualquiera que tuviera la desgracia de tenerlos. Comprendía por qué los Guardianes les temían tanto: los sentimientos podían destruirlo todo. Podían ocasionar las peores desgracias. En aquel momento, la sangre que caía por la ceja de Went era una de ellas. Ella lo había lastimado ante su odio, ¿Por qué? ¿Qué había sucedido con ella? No deseaba lastimar a nadie y en aquel momento quiso matarlo. Quiso que cada percha diera en su cabeza y lo dejara en el suelo inconsciente. Jamás había sentido algo así y cuando le golpeó la realidad, las lágrimas, comprendió que no quería vivirlo.


    —Estás en shock... es normal —susurró él con su fingida dulzura. Dejó las manos de Molly libres y luego se tapó la cara para detener las lágrimas que parecían estar dispuestas a quebrarla. El chico suspiró y apoyó sus manos sobre los hombros de Molly, tratando de tranquilizarla—. No lo tomes a mal. Pero los Iluminados suelen sentir de este modo. Tienen más sentimientos que los que los humanos tenían antes. Sufren, lloran o son fríos y malditos. Ojalá, Molly, ojalá pudiera sentir como tú ahora. Ojalá yo pudiera llorar cada una de tus lágrimas.


    —¿Qué dices? —preguntó Molly levantando la mirada para observarlo, lo podía ver, a pesar de las lágrimas que caían sobre sus mejillas ahora limpias. Lo observaba confundida, con el ceño fruncido sin entender por qué hablaba con ese anhelo—. Tú eres un Iluminado.


    —Sí... pero... a veces no siento como ustedes. Yo... no sé quién soy, Molly —admitió con una sonrisa tímida y levantó una de sus manos para limpiar su mejilla empapada de lágrimas saladas. El acto le dio un pequeño escalofrío a la chica, que ignoró y tuvo el valor de seguir observándolo—. Soy diferente a los Guardianes, no tengo su frialdad. Pero no tengo los sentimientos que ustedes tienen.


    —Me estás mirando con dulzura —argumentó Molly; sintiendo las mejillas arder en aquel momento, sobretodo en el lugar donde él las había acariciado—. Sientes algo.


    —Sí —afirmó con una sonrisa sincera, bajó la mirada un poco, riéndose de lo que Molly desconocía. Le parecía adorable cuando hacía aquello y notó los pequeños hoyuelos que se hacían en sus mejillas al sonreír de aquel modo—. Lo cierto es... que siento algo por ti.


    Se quedó en silencio al escuchar aquello. Era un shock tan grande como el anterior, uno que no sabía cómo reaccionar. Ahora que había vivido el otro shock, sabía cómo reanudar, sin embargo no sabía que sentir cuando él decía aquello. ¿Qué significaba? ¿Qué... debía decir ante eso? Ella no sabía qué sentía. No sabía qué sentir tampoco, nunca le habían explicado qué debía sentir por los hombres. Moritz ignoraba aquello y siempre decía que iba a entender cuando llegara el momento de sentir algo por un hombre.


    —Solo quiero sentir, Molly. Lo he querido siempre —susurró Went finalmente, acariciando las mejillas de Molly pero sin atreverse a acercarse—. Ayúdame.


    —Te ayudaré —susurró poniéndose en puntas de pie y sorprendiéndolo al instante por aquello.


    Lo siguiente, fue un acto de lo más extraño.


    Quiso decirle que iba a ayudarlo, que iba a hacerlo sentir. Que sabía cómo, que Moritz siempre le había dicho que no había nada más hermoso que eso. Pero cuando pegó sus labios contra los lastimados de Went, luego no supo qué hacer. Nunca había vivido tal atrevimiento como aquel y cuando notó qué había hecho era demasiado tarde. Al principio, Went se mostró sorprendido, su boca parecía una piedra dura sobre los suaves labios de Molly, pero cuando ella notó  sus actosy en un arrebato de vergüenza quiso alejarse, él terminó por entenderloy entreabrió sus labios para besarla.


    Las manos de Went atraparon primero los codos de la chica cuando trató de escaparse y luego, con la misma rapidez, dejó sus manos sobre su cintura impidiéndole irse o alejarse de ella, dándole solo la opción de llevar las manos a su cuello. Cosa que no pensó: sus manos fueron solas mientras respondía a aquel beso que había dejado atrás aquel momento confuso.


    La confusión se derritió como hielo entre las llamas, esa era exactamente la situación en ese momento Los labios de Went sobre los de Molly, moviéndose demasiado rápido como para ser inexpertos, dejaban llamas en todo su rostro. Él susurraba su nombre mientras besaba su rostro, además de sus labios, y lograba que ella perdiera por completo el control de sus piernas. Agradeció que él fuera de apoyo en aquel momento, porque no soportaría mucho tiempo así.


    Comenzó a tirar de él; cuando menos se dio cuenta, el cuello de la camiseta que llevaba debajo de su abrigo comenzó a ser tirado por ella de manera violenta, tratando de atraerlo aún más hacia ella, aunque era lógicamente imposible. Pero gracias a esos movimientos, Went comenzó a caminar hacia Molly, en busca de algún apoyo o alguna pared. Cuando ambos cayeron sobre la cama de la chica, entendieron que no había ninguna pared.


    Al caer, el hechizo se rompió mágicamente para ambos. El hielo creció entre ellos a pesar de sus respiraciones exageradas y su pecho que subía y bajaba ante lo sucedido. Molly lo observaba con sus grandes ojos azules sin entender absolutamente nada de lo que había sucedido. El cuello de la camisa de Went estaba estirado y le faltaba un botón. Sentía las cálidas manos de Went sobre la piel desnuda de su cintura. ¿Cuándo había sucedido eso? Ni ella lo sabía. Se vio reflejada en los ojos de Went y supo que tampoco le importaba en qué momento sucedió. Se estiró para besarlo nuevamente, pero esta vez fue Went quien se alejó.


    Sintió el frío gobernando su cuerpo y no necesitó abrir los ojos para saber lo que había sucedido. Él estaba de pie caminando de un lado al otro en la habitación, dándole jaquecas a Molly de solo mirarlo ir y venir sin destino.


    —¿Cómo sabías que funcionaría?


    Eso fue realmente el colmo. Molly lo observó sin saber qué decir, aún tratando de recuperar su respiración y de entender qué estaba pasando en ese momento. Cuando quiso responderle, Owen entró en la habitación y el tema fue archivado para el olvido total.


    • • •


    —¿Un porcentaje de lo enojada que estás conmigo?


    Owen lucía como un niño asustado y hablaba como tal, pero Molly no estaba enojada en ese momento. Estaba tranquila, observando sus pies descalzos. Went se había marchado confundido, golpeándose contra el marco de la puerta y desapareció sin comentarle nada, como si no hubiese sucedido nada. Ella terminó olvidando la situación, aunque su cuerpo al sentarse nuevamente en la cama tembló. Levantó la mirada para observar a Owen, representando de la mejor manera a un perro de la calle.


    —Entiendo si deseas marcharte.


    ¿Adónde ir? Molly no tenía adonde ir, no tenía en dónde caer muerta. La propuesta del líder de los Guardianes no era buena idea, ella sabía que nunca sería la mejor. Suspiró y corrió su cabello hacia el otro lado para pensar; normalmente hacia aquello cuando estaba concentrada. Pero Owen la miraba asustado, esperando una reacción de su parte. Lo observó frunciendo el ceño: ¿por qué le importaba tanto si estaba o no enojada? Le daba demasiado interés a una simple niña. Tenía que cambiar.


    —Hoy es mi cumpleaños —susurró Molly con una mínima sonrisa. Owen alzó las cejas sorprendido, principalmente porque la respuesta había aparecido de la nada. Luego, dejó escapar una sonrisa y se puso en cuclillas ante ella—. Sé que no vale la pena comentarlo, pero pensé...


    Pensó que si se lo comentaba a Went, iba a quedarse. Obviamente estaba confundida y el chico había demostrado no saber nada de sentimientos. Él debía quedarse. ¿Por qué se marchó? ¿Algo había hecho mal? ¿Había sido todo demasiado pronto? Suspiró y pasó un dedo por una de sus cejas, en un completo signo de cansancio.


    —Deberías descansar un poco, Mol. Fue un día agotador para ti. Lamento haberte... involucrado en todo esto.


    Él extendió su mano hacia Molly y la reposó en la mejilla de la chica. En su sano juicio, aquello estaba mal. Había besado a un chico en aquella cama y ahora otro estaba acariciándole la mejilla. ¿Cómo había sucedido aquello en minutos? Se alejó dejando caer la mano de Owen por su cuello hasta terminar en el regazo de la chica.


    —Owen...


    —Feliz cumpleaños, Molly. Te dejaré dormir —se acercó a ella y al instante Molly se alejó. Estaba cansada, del contacto, de la situación. De todo.


    Absolutamente de todo, pero él no tenía la culpa. Cuando vio la espalda de Owen alejarse y finalmente salir de la habitación, supo que estaba confundiendo las cosas. Pero, a fin de cuentas, los hombres y los sentimientos eran complicados.


    • • •


    Nuevamente no tuvo sueños, pero despertó sobresaltada cuando sintió que le faltaba el aire. Una sensación que jamás había experimentado: vagaba en los sueños distraída sin ningún destino en el momento cuando el aire se ausentó. Se incorporó en la cama de un salto y se golpeó contra algo. Sus manos buscaron alguna solución en la oscuridad, completamente desorientada y golpearon nuevamente algo frente a ella. Luego sintió que le tomaban las manos y el inconfundible olor a cigarrillo delató a quien estaba jugando una broma con ella.


    —¿Zeus?


    Pudo escuchar una risa en el aire, molestándole esa mínima presencia y trató de alejar sus manos, pero él las había atrapado con fuerza. Maldito. Ni siquiera le daba la oportunidad de moverse, estaba atrapada. El pánico gobernó su cuerpo, no deseaba realmente nada con Zeus, pero él parecía observarla como si deseara algo. Sus ojos claros estaban posados en los de Molly y no dejaba de acercarse.


    —De acuerdo, esto ya fue mucho. ¿Qué rayos quieres, Zeus? —se quejó al instante y él rompió a carcajadas. Pero finalmente la dejó tranquila, como si hubiese recapacitado que su manera de hablar con Molly no era la indicada—. ¿Zeus?


    —Sé algo que deberías saber —susurró mirándose las manos, temeroso de lo que iba a comentarle. Molly se incorporó lo suficiente como para sentarse en la cama. Era una suerte que las mantas la taparan por completo, no estaba del todo segura de las intenciones de Zeus. Nadie lo estaba en realidad—. Que deberías ir a ver.


    —¿De qué hablas, Zeus? Dime lo que sabes, porque si no me gustaría seguir durmiendo.


    —Hay algo y alguien esperándote en un laboratorio.


    —Suena romántico —bromeó ella pero al instante notó que no era una broma—. ¿El laboratorio que los chicos quemaron?


    —No... otro laboratorio —hablaba en susurros bajos, por lo tanto Molly tenía que inclinarse para escucharlo, por más que fuera casi imposible. Él le alcanzó un papel arrugado, casi amarillo, que ella observó pero en la oscuridad le era imposible reconocer algo—. Deberías ir con Athena, ella sabe el camino y podrá cuidarlas.


    —¿Por qué me dices esto? ¿Quieres matar a tu hermana y a mí? Es muy...


    —No todo es sobre ti, Molly. ¿Lo sabes? No sé qué mierda te han metido en la cabeza. Pero no todo es sobre ti. Vivíamos antes de que aparecieras fingiendo ser alguien que no eres. Es hora de despertar, Molly Davies, tú no eres todo.


    Normalmente las palabras de una persona a Molly no le hacían efecto, pero en aquel momento lo que dijo Zeus tenía tanta razón que dolía. Todo su cuerpo dolía al escuchar sus palabras, ¿Por qué no reaccionaba como correspondía? Al principio, Went y a Owen la hacían sentir especial. Luego comprendió que ella misma se había creído especial, única e irremplazable.


    Quería agradecerle a Zeus por esas palabras, pero al día siguiente no lo encontró en el cuartel. Cuando preguntó por él, pocos lograron responderle algo coherente a la chica. Finalmente terminó haciendo lo que menos deseaba hacer, conversar con Athena. Había ignorado y esquivado a los dos hombres que había conocido por primera vez en su vida. Pero poco iba a durar aquello, seguramente iba a cruzarse con alguno de ellos en cualquier momento. Podía escapar el primer día.


    Se sentó frente a Athena en el almuerzo, le sorprendió que comiera sola por completo. Tenía la mirada perdida cuando Molly se sentó frente a la mesa de madera. Athena no parecía ser una persona que comiera sola, era tan agradable que seguramente todos deseaban comer con ella. Pero las mesas aún estaba llenas de gente y aun así Athena comía en completa soledad. Sintió lastima por la chica, sobretodo porque no lo merecía.


    Nadie merecía comer en plena soledad.


    —¿Athena?


    La chica levantó la vista, enfocando los ojos en ella. Molly se acomodó a su lado, moviéndose incomoda por lo que iba a pedirle, pero en fin, fue al grano. En la vida había que disparar y esperar dar en el blanco.


    —¿Qué tal estás, Molly? —le preguntó ella con la típica sonrisa que le daban todos en ese lugar. No sabía si Owen había obligado a todos a que le sonrieran de aquel modo, pero empezaba a cansarle.


    —Ahórrate eso, ¿sí? Necesito un favor.


    —¿Qué necesitas? —le cuestionó sin preguntar por qué Molly no quería aquel trato especial que todos le daban a ella, simplemente se mimetizó con el tono de voz que la chica le daba.


    —Tu hermano ayer vino a decirme algo. Sobre un laboratorio. Supuestamente... —le alcanzó el papel que su hermano había dejado en las manos de Molly esa madrugada. La típica caligrafía de hombre era algo inentendible para Molly, pero Athena entendió bien las palabras ya que sus ojos se llenaron de miedo—. ¿Dice algo en especial?


    —Es el lugar en el que me mantuvieron atrapada. 


  



		
			MUTACIONES

			Irían.

			Eso fue lo que Athena le dijo decidida al día siguiente. Molly se alegró, odiaba tener en la cabeza algo incapaz de alejarlo. Las letras de la dirección de Zeus giraban y giraban en su cabeza, incluso cuando se distraía. Owen había tratado de hablarle de manera insistente, pero Molly se encontraba de un humor de perros y simplemente lo ignoró. No deseaba hablar y la única persona con que deseaba hacerlo se encontraba ausente. No fue hasta la noche cuando ella se atrevió a preguntarle a Rose dónde se encontraba Went. Los ojos de la señora se llenaron de duda y Molly trató de no lucir lo suficientemente interesada como para crear alguna sospecha. Seguramente con su indiferencia se notaría aún más lo obvio. Terminó por comentarle que normalmente, cuando Went se sentía incómodo o angustiado, se marchaba algunos días hasta volver a ser él mismo. Usualmente lo hacía cuando los sentimientos le comían la cabeza, algo que él no sabía enfrentar.

			Molly terminó aún más confundida que antes, incapaz de pensar en el laboratorio. Went comenzó a excavar su cabeza hasta volverse el primer pensamiento. Tuvo que detenerse cuando le pareció verlo varias veces en los pasillos, cuando en realidad estaban vacíos. Debía contenerse. ¿Qué le sucedía? Nunca había pensado tanto en un hombre, sobretodo de un día para el otro o de un beso para el otro.

			Naturalmente, al salir de misión debían conseguir armas. Athena le había dado esa misión a Molly, cosa que no le agradaba en lo más mínimo. Según Rose, la sala de armas permanecía abierta todo el tiempo, pero siempre había alguien cuidándola. No le comunicó quién podía ser, pero ella entendió que era alguno de los superiores. Supuso que Blood no era, ya que pasó a su lado mirándola con asco por unos segundos. Molly la ignoró como de costumbre y caminó con la frente en alto mientras se perdía en el pasillo que llevaba a la sala de armas. No sabía si Blood la había observado marcharse, pero tampoco le importaba.

			El pasillo que conducía a la bendita sala estaba vacío, oscuro y plagado de una humedad poco agradable, que se pegaba en su cuerpo, incomodándola. Molly pudo apreciar que también estaba helado. El frío la invadió y lamentó no llevar el saco que le había regalado Owen para su cumpleaños. No era nada especial, pero era largo y abrigado. En ese momento, lo necesitaba.

			Ignoró sus pensamientos, y comenzó a caminar hacia la sala a la cual debía acudir. El pasillo debía tener alguna gotera, ya que escuchaba constantemente el ruido de una gota cayendo al suelo, lo que se volvía insoportable. Ese cuartel estaba cayéndose a pedazos y se preguntó cuánto tiempo iban a soportar ese lugar. Para rematar el momento, cuando abrió la puerta de la sala de armas, la puerta crujió ante la falta de aceite.

			Nunca había estado tan perdida en un lugar como aquel. Al apretar el interruptor de la luz, observó frente a ella una sorprendente cantidad de armas. Muchas tenían indicaciones como falta cargador, No sabemos de qué trata, balas desconocidas, NO TOCAR; y sonrió cuando vio Solo de Went. ¿Por dónde empezar? ¿Qué arma debía llevar? Todas parecían iguales y al mismo tiempo una más peligrosa que la otra.

			—¿Te marchas tan temprano?

			La voz la sobresaltó y dio un pequeño salto seguido de un grito que no llegó a ser cuando Black tapó su boca con su enorme mano. Los movimientos fueron rápidos e incluso cuando ella le regaló un golpe en la entrepierna, él ni siquiera se inmutó. Ambos cayeron al suelo, Black atrapó sus manos con una sola y siguió manteniendo la boca de Molly tapada, incluso cuando ella lo mordía, sintiendo la sangre entre sus dientes. Black era realmente fuerte, incluso cuando Molly lo golpeó como pudo. Los golpes en su cuerpo eran secos, lo que demostraba que estaba lastimándolo, pero nada parecía afectarle. Iba a morir en ese lugar, entre las armas y un hombre enorme que no sentía dolor.

			Al cerrar los ojos —un signo de rendición a pesar de seguir forcejeando—, notó cómo el cuerpo de Black se alejaba de ella. Abrió los ojos creyendo que él se había rendido, pero ahora estaba peleando contra otra persona.

			Owen.

			Esa persona era Owen, quien daba puñetazos firmes y decididos a quien seguramente era su compañero. Black observaba a Owen y luego a Molly, como si estuviera debatiéndose a quien atacar.

			—¡Es una orden, Black, detente! —exclamaba Owen; parecía que la conversación tenía un hilo, pero Molly se perdió el principio de la entretenida charla donde seguramente era protagonista—. ¡Sabes que estoy en desventaja contigo!

			Se puso de pie como pudo, escupiendo sangre en el suelo, Black la observó, dispuesto a atacar nuevamente. Pero Owen le dio un nuevo empujón y en ese momento Molly notó que el chico era incapaz de pegarle a su amigo y compañero. Los golpes no poseían la fuerza o la finalidad que los golpes de Molly tenían, parecía querer detenerlo que derribarlo.

			—¿Qué sucede aquí? —le preguntó Owen a Molly esta vez y ella por más que trató de argumentar algo en su defensa no pudo. Black gruñó, sorprendiéndola nuevamente, y no fue capaz de soltar una palabra porque su cabeza estaba tratando de entender lo que sucedía.

			—Te lo he dicho, ella va a engañarnos. Estaba por robar nuestras armas, Owen —se quejó Black furioso por el silencio de Molly y la ignorancia de su compañero. Ella no supo qué argumentar y su silencio enfureció a Black al instante. Clavó sus ojos azules en los oscuros de él, mirándolo fijo mientras aún formulaba una excusa. No comprendió por qué debía tener una; si ella quería un arma, la tomaría. El sacrificio debía tener como mínimo un arma de regalo—. Tú confías en esta chiquilla porque dice ser la salvadora. ¡No tiene más de quince años!

			—Cumplí veinte —argumentó finalmente, solo con tal de defenderse en ese aspecto. Owen dejó escapar una risita que enloqueció a Black—. Lo siento, Owen. No era realmente lo que venía a hacer pero creo que es mejor hablarlo en privado.

			—Claro, porque si hablas en privado con el jefe lo convencerás con tus ojitos.

			—No, porque diga lo que diga no me creerás. Y sinceramente no tengo tiempo para discutir con alguien que arregla los problemas a los golpes sorpresivos. Normalmente me gusta hablar con gente que ataca de frente, no de espaldas.

			Ambos suspiraron cuando ella dijo aquello, tal vez porque a fin de cuentas tenía razón y también porque los había dejado con la boca cerrada. Molly estaba comenzando a valerse lentamente, despertando esa personalidad que había estado oculta por tanto tiempo. Había comprendido algo: ella tenía que crecer con rapidez, porque si no crecía, iban a pasarle por encima.

			Black terminó por cruzarse de brazos e ignorar lo que estaba sucediendo; pudo escuchar cómo murmuraba algo con malhumor, pero no le prestó demasiada atención. Le importaba Owen en ese momento, quien apoyó una mano en su espalda para conducirla al exterior de la sala, mano que obviamente esquivó dando un paso hacia delante. Los Iluminados tenían la mala costumbre de acompañar sentimientos con contacto y Molly no estaba segura de ninguno de los dos.

			• • •

			El pasillo seguía tan oscuro y helado como lo había dejado ella antes de entrar en acción. Su cuerpo tembló cuando perdió lentamente la adrenalina que había conseguido gratis en aquella pelea con Black. Su compañero logró verlo, dejando caer en ella un abrigo que no le pertenecía. Levantó la mirada para enfrentarlo y se encontró con los ojos preocupados de Owen observando su rostro. Sintió algo de lastima por esa mirada, por lo tanto, no rechazó el abrigo como quería. Se preguntó que sucedía y al instante recordó la pelea: seguramente tenía algunos moretones.

			—Te ha dado unos buenos golpes —observó el chico, levantando su mano para observar algo que Molly no podía. Sonrió con cierta ternura, logrando tranquilizar de momento a la chica—. ¿Me contarás?

			Le explicó. No era lo que deseaba hacer, pero no tenía otra oportunidad; dentro de sus planes no se encontraba ser catalogada como espía. Él permaneció en silencio mientras le hablaba y movía las manos sin poder terminar de explicarse. Lograba ser realmente ansiosa cuando no sabía qué decir. Owen asintió finalmente, cuando Molly le dio punto final a su historia donde Zeus y Athena eran los protagonistas.

			—¿Y tú le crees a la persona tal vez mas loca del cuartel?

			—Athena no está loca —comentó Molly con una leve sonrisa, pero sabía que hablaba de Zeus. Creía en él. No sabía por qué Moritz le había dicho que a veces la gente más loca era la más cuerda. Sobre todo, en el fin del mundo donde el más cuerdo estaba tratando de quitarle a todos los sentimientos. Así funcionaba el mundo en ese momento—. Sé que no es creíble. Pero si vamos a ese lugar, necesito armas. Iba a sacar algunas para volver a dejarlas, pero Black creyó aquello y comenzó la pelea sin darme tiempo a comentar otra cosa.

			—Black es un soldado, toda su vida creció creyendo que los demás eran sus enemigos. De la única persona que no cree aquello es de su hermana y solo porque es su sangre —trató de explicarle algo que Molly no llegó a entender.

			¿Black también desconfiaba de los Iluminados? Owen terminó aquel tema suspirando y apoyando sus manos sobre los hombros de Molly; cuando ella no se quejó de aquello, comenzó a frotarlos dándole calor. Le agradeció eso, salvo que en silencio y en su interior, no quería hablar de más en esas ocasiones ni demostrar que el contacto le gustaba. Si llegaba a decirlo, él luego estaría haciendo eso como una costumbre. No era bueno acostumbrar a la gente.

			—No puedes obligarme a quedarme aquí. Sé que quieres hacer eso. Seré la salvación, pero no soy un objeto, no puedes obligarme. Si me obligas a quedarme, me escaparé.

			Había demasiada decisión en su voz y Owen terminó por suspirar, como si comprendiera la realidad de esas palabras. Era obvio que iban a atraparla en aquel lugar, pero Molly no iba a quedarse. Era su decisión si quería pelear contra ella o no.

			—Elegiré las armas para ti. Espérame en la entrada antes de irte, ¿de acuerdo? Y lleva un abrigo. Para algo te lo he regalado, no me ofendas.

			• • •

			Athena rio cuando finalmente su compañera de aventuras le contó lo que había sucedido. Sentada sobre un auto sucio y completamente fuera de acción, parecía totalmente natural para ella lo sucedido. En cambio, Molly aún seguía sorprendida por el acto y el cuerpo comenzaba a dolerle, sobre todo el rostro. Ignoraba si era buena idea o no salir hacia el laboratorio, pero no iba a cambiar de parecer de un momento a otro.

			Esperaban a Owen, conversando tranquilamente, aunque Athena era quien le daba conversación a una Molly silenciosa. El abrigo que Owen le había regalado ahora lucía en su cuerpo y sentía menos frío que antes.

			La puerta principal se abrió, mientras los guardias Iluminados observaban con reproche a su jefe actual, quien se acercó a las mujeres con armas en sus manos. Molly sabía poco y nada de armas, supuso que aquel instrumento que le daba iba a funcionar. Sabía usarlas, realmente era buena disparando y tenía una gran puntería. Pero solamente conocía las armas que Moritz le había dado para entrenar y claramente eran mucho más modernas las que tenía en sus manos. Athena silbó sorprendida cuando él le alcanzó su pistola, aunque la guardó inmediatamente y Molly la imitó demostrando falsa confianza.

			—Me sorprendes, jefecito —bromeó Athena bajándose del auto de un salto, acomodándose el abrigo que llevaba—. Te espero, Molly.

			—No tienes que hacerlo —le avisó Owen rápidamente y Molly pudo observar cierto nerviosismo por parte del chico. No entendió el porqué, pero tampoco deseó preguntárselo más de dos veces. Preguntar de más nunca era bueno—. Cuídate, ¿de acuerdo? Si en dos días no vuelves, enviaremos refuerzos. No sabemos qué hay en esos lugares y no queremos…

			—Lo sé, Owen —respondió ella lo más rápido que pudo. Quiso rogarle que dejara de preocuparse tanto por ella, que fueran desconocidos nuevamente. Pero él parecía tener algo personal, algo más allá, que existía hace años... pero Molly no lo comprendía. Aunque no iba a negar que muchas veces sentía que lo conocía de otro lado, a pesar de haber vivido toda su existencia en un laboratorio abandonado.

			—¿Lista? —preguntó Athena cuando se reunió a su lado en los exteriores del cuartel, si daban un paso más, estarían fuera de los límites del lugar. Molly afirmó, segura, iban a encontrar lo que Zeus quería... y volverían vivas, porque a ambas les faltaba mucho por vivir.

			• • •

			Cuando creía que nada podía hacerle reír en ese momento, Athena cayó al suelo llenándose de barro. Molly no lo soportó y comenzó a reírse tapándose el rostro con las manos. No era culpa de la chica, era Athena que caminaba de una forma extraña, entre saltando y corriendo por los bordes de los lugares. Se había subido a unos escombros y cuando quiso bajarse sin ayuda, cayó al suelo junto al barro creado por la humedad de Farewell.

			Molly nunca creyó que iba a divertirse en ese viaje. Cuando viajó con Went permaneció la mitad del tiempo en silencio y creyó que iba a vivir lo mismo. No era amante de las risas exageradas, por lo tanto, Athena estaba logrando un milagro en ese momento.

			La chica de los ojos azules la observó desde donde estaba, furiosa por lo que había sucedido. Molly extendió su mano y con fuerza la chica estuvo finalmente de pie a pesar de estar cubierta de un barro imposible de limpiar si no fuera por la ducha.

			—Sé que me lo merezco, si estuviera aquí Zeus lo diría —le comentó sin mucho humor, logrando que la sonrisa de Molly se extinguiera fácilmente. Siguieron caminando, pero esta vez tratando de hacer menos ruido y yendo por la tierra firme. Sobre todo, porque comenzaban a alejarse del terreno de los Iluminados.

			—¿Qué sucede entre tú y Zeus? ¿Tienen una mala relación?

			—Somos hermanos y los hermanos siempre tienen una mala relación —admitió Athena encogiéndose de hombros como quien no quiere la cosa. Pero Molly llegó a entender que había más escondido en su gesto indiferente. No sabía nada de hermanos, no tenía uno y jamás lo tendría, pero creía que los hermanos solían quererse entre sí, por más que no se entendieran.

			—Pero... ¿Por qué él es así?

			—Una vez Gabriel me dijo que perdió a la chica que amaba, y se volvió de este modo extraño. Tan...

			—¿Deprimido?

			—Triste iba a decir. Hace solo unos años que lo conozco en realidad. Yo llegué al cuartel gracias a Gabriel. A Zeus le cuesta verme como una hermana, normalmente prefiere gritarme en vez de aceptarlo, sé que me quiere... pero algunas veces llego a creer que también me odia.

			—Él no podría odiarte, nadie podría hacerlo, Athena.

			—No sabes quién era antes, Molly. Qué hacía y con quienes. Gabriel me encontró en un bar bailando para los Guardianes y me trajo aquí. Dijo que mi hermano estaba esperándome. Él me salvó. No estaría aquí si no fuera por Gabriel. Tú no sabes las cosas que he hecho para nuestros enemigos.

			—¿No habías estado atrapada en ese laboratorio? —preguntó Molly dudosa.

			—Lo estuve, por muchos años cuando nuestros padres murieron. A mí me encerraron y Zeus desapareció. Fui encerrada hasta la mayoría de edad y luego, al tener este rostro, me convertí en su juguete hasta que me salvó Gabriel.

			La historia no le sonaba nueva a Molly, había escuchado aquello muchas veces. Aquel Gabriel era un héroe para ellos, no solo era la persona que los había unido y llamado «Iluminados», sino también era quien había convencido a cada persona de unirse al cuartel. Suponía que él investigaba a las personas antes de hablarles y luego conseguía invitarlas al cuartel. Athena parecía una de ellas, seguramente Gabriel había estado buscando a la hermana perdida de Zeus y la había encontrado en el lugar menos indicado. Pero no lo vio del todo mal, él hacía algo por esas personas. Athena lucía feliz de su destino, el permanecer al lado de un hermano que ni siquiera la quería. Molly suspiró cuando pensó en hermanos, ese sentimiento jamás iba a entenderlo.

			• • •

			A pesar del frío intenso de esa noche, la adrenalina corrió en ella al instante cuando finalmente el mapa indicó el lugar exacto donde estaban. El laboratorio que Zeus le había dicho se encontraba frente a ellas, demostrando lo olvidado que estaba. Molly quiso recordar el laboratorio anterior, pero las imágenes llegaban a su mente de una manera borrosa y poco lograba ver. Supuso que se debía a las pocas veces que lo había visto desde afuera.

			Athena lucía inquieta; se preguntó si estaba asustada, pero fue la primera que tomó la iniciativa al abrir la puerta principal. El crujido de esta no las asustó; de todos modos, esperaban encontrarse con un lugar completamente desierto y oscuro, pero la sorpresa llegó demasiado rápido. El hall del laboratorio se encontraba impecable, tan limpio como si alguien limpiara todos los días. Intercambiaron miradas rápidas y preocupadas, notando la tensión que se había creado en ellas ante lo visto.

			Fue Molly quien dio el primer paso, caminando por las baldosas de aquel blanco perfecto que cegaba. Nunca había visto un blanco tan perfecto como ese; definitivamente alguien limpiaba el lugar con mucho trabajo. Athena la siguió, sacando el arma al instante, como si oliera peligro. Molly no lo olía, pero sentía que algo estaba mal, que no era lo que esperaban. Pero, a fin de cuentas, ¿qué esperaban? ¿Un lugar destruido? Tal vez existieran un Moritz y una Molly escondidos de los Guardianes. Por eso, cuando pensó en aquello, dejó escapar a sus impulsos y comenzó a caminar hacia la siguiente puerta.

			Y la siguiente y la siguiente. Sus pasos hacían eco dentro de las cuatro paredes de las habitaciones, Athena era su guardia, cuidaba de sus espaldas, aunque comenzaron a creer que no había ser en ese lugar.

			Hasta que lo vieron.

			En el suelo de la sala a la que habían entrado, se encontraba el ser más extraño que alguien podría conocer. Molly se detuvo en seco, logrando que Athena se golpeara contra su espalda. Se quejó en voz alta y eso fue lo que despertó a la bestia.

			En medio de lugar, aquel monstruo negro movió la larga cola negra y luego levantó la mirada amarilla hacia las chicas frente a él. Molly trató de reconocer el animal, pero realmente jamás había visto nada como eso. Parecía una pantera, por el color y la contextura, pero nunca había visto garras tan largas ni colmillos como aquellos. Era un maldito experimento. Una mutación de los Guardianes y estaba mirándolas.

			Pasaron unos segundos eternos, durante los cuales los tres se quedaron observándose entre sí, hasta que finalmente fue Athena la primera que corrió. La siguió Molly intentando no gritar, pero cuando escuchó cómo el animal se ponía en sus cuatro patas, dejó escapar un grito ahogado.

			No volvieron por donde habían entrado, sino que comenzaron a correr en direcciones diferentes, cosa que Molly odió cuando quiso dispararle a la bestia y notó que no la había perseguido a ella, sino a Athena. Chasqueando la lengua, tomó el arma que Owen le había dado y comenzó a correr por los lugares donde claramente había pasado aquella cosa. Se notaba en las puertas, destruidas y los marcos completamente rotos.

			—¡Molly!

			El miedo llegó cuando escuchó su nombre, el grito de Athena y luego un disparo. Abrió sorprendida sus ojos claros y se dispuso a golpear todo lo que la bestia había dejado en el suelo con tal de llegar donde estaba su compañera. Sentía los latidos de su corazón en los oídos, las manos no le temblaban, pero sus piernas estaban a punto de rendirse ante la incertidumbre que Athena le había creado. Todo era su culpa. ¿Zeus las había enviado a una muerte segura? ¡Era su hermana la que podría estar herida!

			Con el arma levantada, comenzó a correr resbalando varias veces por la limpieza del suelo, sin contar las millones de veces que su cuerpo golpeaba contra una pared al perder el equilibrio. Normalmente una persona inteligente pensaría en atacar a la bestia en silencio, tener la situación en sus manos y luego conseguir la solución del problema. Pero Molly no pensaba, solo estaba descontroladamente asustada por Athena. Su mente solo pensaba en la posibilidad de que estuviera herida.

			Había sido entrenada para luchar, pero al momento de actuar la situación la había dominado por completo. Moritz había cometido un grave error al no enfrentarla al mundo real. Una cosa era un entrenamiento, en donde sabía que no podía morir, y otra era la vida real. No era un juego. Moría si se equivocaba. Moría alguien si cometía un error.

			Molly observó horrorizada la escena que había encontrado cuando saltó la última puerta que había tirado el monstruo. Athena estaba en el suelo en un mar de sangre que también la manchaba e involucraba a ella. A su lado, la bestia, con un disparo en la frente, completamente muerta.

			—¡10 puntos para mí!

			Athena estaba inconsciente, el monstruo no hablaba y ella no había soltado una palabra. Había una nueva persona en la sala. 

		


		
			WAR

			Molly trató de entender la situación, realmente lo trató, pero no pudo hacerlo. Todo lo que veía en ese lugar era incorrecto dentro de su cabeza, hasta que observó lo que había causado la muerte del animal. La persona que había gritado aquello de los diez puntos se encontraba a lo lejos, encerrado en una celda con una pistola en manos. Molly dio unos cautelosos pasos hacia Athena, apoyando las rodillas en el suelo ensangrentado para comprobar su pulso. Estaba viva.

			—¿Está viva? Disparé en el momento en que se lanzó sobre su cuerpo, no sé si la salvé.

			Molly fijó la mirada lentamente en el individuo, aún sin poder creer lo que estaba viviendo, no porque le pareciera imposible, sino porque era total e insuperablemente ridículo. El chico en esa especie de celda era rubio, pero un rubio apagado, y rizos por todo el cabello era lo que podía ver. Un rostro familiar para ella, pero nunca lo había visto en su vida. De hecho, le parecía un psicópata en una celda, aunque había salvado a su amiga. No podía llamarlo así.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces ahí encerrado? —preguntó en el instante en que lo vio, hablando torpemente y riéndose de sus propias palabras. Él se rio y terminó por ponerse firme a pesar de estar en una celda un tanto incomoda.

			—Si me sacas te diré.

			—No voy a sacarte —respondió rápidamente ante la idea poco ingeniosa de compartir el techo y celda con un loco. No sabía si era un Iluminado, pero supuso que lo era debido a su modo de comportarse.

			—¿Por qué no? Yo salvé a tu amiga. Aunque lo hice porque me pareció bonita, aunque tú también lo eres. Aunque tu amiga está mejor, tiene esos ojos azules increíbles. Son parecidas, podrían ser hermanas. Aunque a veces los hermanos no se parecen mucho. Anda, sácame de aquí y te ayudaré a salir del laboratorio. Porque seguramente estarás atrapada, caer aquí es cosa de locos... Aunque...

			—¡De acuerdo! —exclamó Molly aceptando aquel delirio y poniéndose de pie para alcanzar la celda del chico. De cerca, lucía realmente mal. Le preocupó su estado, nunca había visto a una persona tan pálida como él. Sus ojos azules parecían cansados y grandes bolsas violetas debajo de los ojos demostraban pocas horas de sueño. Lucía perturbado y demacrado, pero ella comprendió que permanecer en una celda no era algo bonito. Él le dio las indicaciones justas, le explicó dónde estaba la llave y al encontrarla entre los cajones de un escritorio frente a ellos, logró abrir la celda.

			Se mantuvo atenta, con el arma preparada en caso de que fuera un lunático dispuesto a matarlas. Aunque la única razón por la que lo rescató fue porque Zeus les había dicho que tendrían que salvar a alguien. Las mutaciones aquellas no parecían querer ser salvadas especialmente...

			—Vamos, muévete, sacaremos a la chica de aquí e iremos adonde ustedes estaban.

			Molly observó cómo el rubio se movía con tranquilidad, como si fueran amigos de toda la vida o compañeros. Se inclinó sobre Athena, guardando su arma detrás de su cinturón con total normalidad y la tomó entre sus brazos. La chica permaneció inmóvil, pero él fue lo suficientemente fuerte como para mantenerla firme. La situación era extraña, pero debía adecuarse si quería que Athena saliera viva.

			Estaba cometiendo una gran locura, una de las peores. Owen estaría furiosa con ella, solo por aceptar llevar a Athena al cuartel con un psicópata que daba mala espina. Aun así, a pesar de verlo de aquel modo, no dejaba de pensar que ya lo conocía. La misma sensación que tenía con Owen, o tal vez malinterpretaba sentimientos; no sería la primera vez ni la última.

			—Soy Molly.

			—Lindo nombre —acotó sin importarle realmente el nombre de la salvadora. Comenzó a caminar lejos de ella, dejándola con la palabra en la boca y la fiel afirmación de su extraña personalidad. Perfecto, eso no podía empeorar más.

			Pero al llegar al exterior, Molly comprendió que debía dejar de pensar en eso. A pesar de la oscuridad, podían escuchar los disparos en medio de la noche sin luna. El chico la observó cuando ella se acercó, se notaba entre ambos la tensión. Por momentos, Molly se preguntó qué estaba sucediendo, no habían encontrado nada en el laboratorio. Nada más que este chico. ¿Era él quien Zeus quería? ¿Tenía algo que ver con él? Lo observó, pero no le encontró ningún parecido, tal vez sus ojos claros, aunque parecía que todos en Farewell gozaban de eso, incluso ella.

			—Algo sucede —pudo notar el joven finalmente, sosteniendo a Athena aun inconsciente en sus brazos. Pudo comprender que la sangre que llevaba no le pertenecía a ella, sino al monstruo aquel. Tal vez había entrado en shock cuando el animal trató de lastimarla y el chico disparó. Molly también notó que estaba llena de aquella sangre, que seguramente había conseguido cuando se acercó a Athena y trató de ayudarla—. Warren.

			—¿Perdón? —preguntó ella sin entender a qué se refería.

			—Me llamo Warren, pero dime War —le explicó con tranquilidad, observando la nada. Molly lo imitó, preguntándose qué sucedería con ellos. Él había estado en lo correcto en decirle su nombre, por lo menos morirían conociéndose el uno al otro. Lo lamentaba por Athena; en sus condiciones no iban a dejarla, aunque seguramente no iba a ser lindo para ella —. Te lo digo, porque necesitas un nombre al que gritarle mientras veas mi espalda.

			Dicho esto, el chico comenzó a correr sin darle tiempo a Molly a responder su raro comentario. Cuando vio su espalda, comprendió a qué se refería: debían correr.

			• • •

			Las pequeñas gotas caían una y otra vez sobre las ruinas de la ciudad abandonada, llenaban con su agua cada pequeño lugar y empapaban a las únicas personas que se encontraban lejos de un techo propio. Molly no había tenido tiempo para admirar la lluvia por primera vez, la vez anterior vivió exactamente lo mismo junto a Went. Ambos comenzaron a correr ignorando los disparos en la noche unidos al insistente sonido de la lluvia caer y los truenos rompiendo en el silencio. No tuvieron tiempo de contemplar aquel fenómeno que pocas veces sucedía en Farewell.

			War mantenía entre sus brazos firmes, a pesar de los pocos músculos, a una Athena aun inconsciente. Ella también era víctima del agua, su cabello castaño caía a un lado pegándose a la cara y su ropa empapada seguramente estaba helándola. Ambos chicos eran una mezcla de barro y lluvia, sus cuerpos se habían vuelto negros y más de una vez Molly cayó al suelo a causa de los pozos de agua, terminando por embarrarse por completo. War no se detenía en ningún momento. No había un movimiento de duda en el chico, sabían hacia donde se dirigían por las indicaciones de Molly, pero cuando comenzaron a caminar en círculos, se detuvieron en seco.

			Las ruinas de un mercado le demostraban que habían caminado en círculos varios minutos. Entre la lluvia y el barro, era algo entendible, pero los disparos habían desaparecido y eso les daba una leve tranquilidad o, mejor dicho, una sensación de alivio. Sus armas eran pocas, no podían pelear contra Guardianes si deseaban atacarlos. Las balas que tenían eran aún más y cuando comenzaron a caminar hacia otra dirección... notaron su error.

			En medio de la oscuridad, las sombras cobraron vida acercándose a ellos. Los rayos caían dándole un poco más de luz a la escena y los rostros de los Guardianes que se acercaban a ellos podían verse con facilidad. Era una muerte segura, ellos eran más. Molly tomó el arma que Owen le había dado y disparó. El primer disparo le dio en el hombro a uno de los Guardianes, haciéndolo retroceder varios pasos de su destino. El golpe sorprendió a la misma Molly, quien retrocedió con el arma en manos, segura de lo que hacía a pesar del impulso del disparo. El agua caía, volviéndose una cortina y le era realmente difícil ver a través de ella. Las sombras se acercaban, con diferentes tipos de rostros e intenciones y Molly solo disparaba cuando las veía cerca. Se preguntaba como War estaba peleando, pero escuchaba golpes y supuso que se había liberado de Athena para pelear.

			—¡Molly!

			Una bengala iluminó el cielo lluvioso al instante que escuchó su nombre en un tono familiar. Un Guardián aprovechó su descuido para propinarle un codazo en el rostro, haciéndola caer al suelo sentada, algo de lo que tomó provecho ignorando su nariz rota. La voz venía de una sola persona y su emoción por verlo lograba que nada le fuera un obstáculo. Divisó a War, aun con Athena en su espalda, a su lado tratando de levantarla con una mano.

			Cerca de ellos, el jeep de Owen los esperaba. Pero no era él quien estaba esta vez.

			Molly logró abrir la puerta mientras War dejaba a Athena en los asientos traseros recostada. Le fue complicado abrir la puerta ante su situación entre el barro y el agua, pero alguien lo hizo por ella desde la zona interior. Sus ojos se encontraron con los de Went al instante que la luz del jeep apareció. El rostro del hombre no tenía expresiones, pero Molly lo conocía de aquel modo sumamente inexpresivo. Ella le regaló una sonrisa. Una de sus sonrisas ansiosas y emocionadas, digna de una persona que desea ver a quien tiene a su lado.

			Pero, obviamente, no fue devuelto tal gesto.

			—¿Quién es el chico? —preguntó cuándo Molly cerró la puerta finalmente. War había sacado la mitad de su cuerpo por la ventanilla y disparaba con un rifle, que seguramente le había robado a Went sin preguntar. Molly no recordaba haberlo visto y supuso que se lo había ganado a los golpes contra los Guardianes. Observó a Went alzando las cejas, sorprendida ante su pregunta. De mil preguntas, él elegía la peor. ¡Estaban en problemas! Luego hablarían de War, de su ausencia, del beso... ¡de todo! Ahora debían salvarse. Al parecer, Went leyó la explicación de su rostro cuando le indicó el cinturón de seguridad y le alcanzó el arma que guardaba en su regazo—. Trata de disparar sin irte del jeep, si no, Owen me matará.

			Se acomodó el cinto con fuerza y recargó el arma que le dio, esperando unos minutos para encontrarse nuevamente con los ojos de Went. Cuando finalmente sus miradas se cruzaron, entre el sonido de la lluvia, el motor en marcha, los disparos y los gritos alegres de un War victorioso, Molly entendió que ya no estaba en peligro.

			Went arrancó logrando que todos fueran lanzados hacia atrás por el impulso, no obstante, Warren logró estabilizarse y volvió a sacar medio cuerpo afuera, dispuesto a disparar. El conductor lucía bastante experto en viajes y hasta se daba el lujo de observar a Molly de vez en cuando. Ella trataba al mismo tiempo de imitar a War, pero su cuerpo amenazaba con volar por los aires cada vez que miraba por la ventanilla. Nunca había probado disparar en un auto en movimiento y había sido una mala opción no practicar aquello. Porque sinceramente, era un desastre.

			Los Guardianes también tenían un móvil y en este caso eran motocicletas que ella jamás había visto. Luminosas y con armas a los lados, el jeep recibía varios golpes fuertes. Los enemigos salían volando cuando War les disparaba directamente en la cabeza. Molly trataba de darles a las gomas de los autos, incapaz de asesinar a personas aún y de lograr tal puntería en movimiento, claro.

			—¡Son millones! —exclamó War furioso, desde el asiento trasero a pesar de su increíble felicidad. Dejó caer el rifle, le robó la pistola de Molly de un rápido movimiento y disparó a dos Guardianes que se encontraban frente a ellos en una moto.

			—¿En dónde te hiciste eso? —preguntó Went en un momento, sorprendiendo a Molly ante el silencio del conductor. Los Guardianes iban disminuyendo con el tiempo, mientras más recorrido hacía Went, menos quedaban. Y si algún rebelde los seguía con la moto, War tenía una increíble puntería, casi envidiable. Molly observó su brazo, donde Went miraba y se sobresaltó. No recordaba cómo ni cuándo, pero la pantera extraña había clavado sus garras en su brazo. A pesar de la ropa, podía ver tres rasguños realmente profundos mezclados con sangre, barro y agua. Ni siquiera ella había notado aquello—. Se te infectará si no llegamos rápido.

			—Me interesa más el bienestar de Athena —susurró la chica en la oscuridad del jeep. War estaba en silencio, observando la carretera desde atrás, pero los ignoraba por completo cual niño. El perfil de Went se iluminaba gracias al panel de control del jeep y Molly podía observar aquel perfil perfecto sin problemas.

			—Y a mí el tuyo —respondió con un tono lo suficiente frío para que no creyera que estaba diciéndole aquello por algún tipo de sentimiento. Por supuesto que le interesaba más el suyo: si Molly moría, la esperanza moría.

			Ningún sentimiento hacia ella dominaba esa oración. Esa era tal vez la más clara diferencia entre Owen y Went. Del jefe suplente de los Iluminados podría llegar a entender la preocupación, se le notaba en los ojos verdes, pero en Went nada era realmente cierto. Hablaba siempre con aquel tono frío sin explicar si algunas cosas eran bromas o insultos.

			—¿Quién es el chico? Repito.

			—War. Pero tú debes decirme Warren —dijo él haciendo sonreír a Molly por momentos, lograba ser gracioso cuando lo necesitaba. Observó al chico cuando trató de mirar a Athena, primero encontrándose con la mirada del rubio. Parecía un niño cuando sonreía y en ese momento War estaba alegre por lo que sucedía. Ella lo entendió. Cuando finalmente pudo ser libre, sintió una felicidad inexplicable, pero al mismo tiempo un miedo que no pudo entender. ¿Sentiría también eso War?

			—No luces bien, Molly —soltó War observándola a los ojos. Molly se quedó en silencio observándolo, preguntándose por qué le decía aquello. Se sentía en perfecto estado, de hecho, nunca se había sentido mejor. Era cierto que podía verlo un poco borroso, debía ser por culpa del momento. Su corazón latía a una velocidad que ni ella había imaginado alguna vez, aunque culpaba a la adrenalina por aquello.

			—¿Te sientes bien? —le preguntó Went desde su frialdad y su tranquilidad, esta vez aquello no le molestó a Molly. Lo notó tranquilo a pesar de lo que podría llegar a pasarle en aquel momento. Habían detenido el jeep, podía notarlo ya que nada giraba como hacía anteriormente—. Baja del auto.

			Ella balbuceó sin encontrar las palabras adecuadas para lo que iba a decir; solamente sintió el corazón latiendo. Una y otra vez. Cada vez más fuerte. Iba a quedarse sin corazón, iba a explotar y no sabría cómo vivir sin él. ¿Y ahora él estaba echándola? ¿Pensaba dejarla en medio de la nada balbuceando por su vida? Si bajaba del jeep en ese momento, jamás volvería a encontrar el cuartel. Iba a permanecer gritando su nombre por años hasta que el corazón venciera el juego.

			Pero lo hizo. Porque en ese momento lo odiaba. Odiaba a Went y su frialdad. Su madurez, algo de lo que carecía. Bajó del jeep como pudo, porque algo andaba mal con ella y con la gravedad. Cayó de rodillas sobre la tierra mojada e ignoró el momento en el que Went la trató de ayudar a levantarse. ¿Cuándo había llegado a su lado? ¿Cómo había hecho?

			—Estás infectada por el veneno de lo que te lastimó.

			—Y de tu veneno —dejó escapar Molly sin darse cuenta que decía en aquel momento. Went no sonrió ni trató de entender qué estaba diciendo. Claramente, estaba delirando por el veneno. Sintió los brazos del chico, completamente helados, rodearla para poder levantarla del suelo y comenzar a caminar.

			—Estás de suerte, niñito, solo porque ella está mal te dejo entrar. Para mí eres un extraño.

			—Ni que quisiera ganarme tu aprecio —bromeó War lejos de Molly, por lo que pudo sospechar. Went la observó desde donde estaba y creyó, solo por unos minutos, que su mirada mostraba preocupación. Pero seguramente era el delirio.

		


		
			VENENO

			Nunca había vivido aquello, pero pudo tomar nota de la situación para una próxima oportunidad. Cuando uno comenzaba a ser envenenado, cuando el veneno de un animal comenzaba a entrar en el cuerpo, las cosas se volvían un tanto extrañas. Veías muchos rostros, diferentes en todo sentido. Algunos lucían preocupados, otros reían, otros lloraban. Pero Molly no reconoció ninguno, ni le resultaron familiares. Todos parecían haber sido invitados a una obra de teatro dramática donde se observaba desde arriba la situación, o eso creía.

			Un rostro en especial aparecía constantemente frente a ella y era el único que le resultaba agradable. Era una mujer, con un rostro bonito y algo familiar. Su sonrisa era confiable, sus ojos claros demostraban que ella estaba en buenas manos ante la bondad que expresaba y su cabello rubio brillaba con las luces demasiado blancas. Con el tiempo, supo que era una enfermera (o doctora, algo con respecto a la enfermería) y que estaba siendo tratada en la enfermería del Cuartel.

			Los recuerdos llegaban lentamente, perdiéndose entre sí y peleando por ser reales. El beso de Went, War, Athena herida, la pantera. Todo volvió y cuando abrió finalmente los ojos, al sentirse un poco mejor, entendió qué había sucedido.

			La mujer rubia apareció, con la misma sonrisa confiable que ella había visto en sus delirios constantes. Era claramente una doctora, como Molly había supuesto, y cuando observó el lugar en el que estaba confirmó que era aquella enfermería que había una vez visitado. Salvo que ahora estaba completamente vacía; solamente una cama estaba ocupada, aunque Molly aún no llegaba a ver quién era su afortunado compañero.

			—¿Cómo te encuentras? Has estado delirando por dos días, Molly —le decía la mujer, la chica supuso que había perdido parte de la coherencia cuando comenzó a hablar la mujer. Trató de sonreír, aunque sintió hasta costoso aquello—. Trata de no hacer mucho esfuerzo, puede ser un gran avance.

			—¿Qué sucedió?

			Veneno. Went estaba en lo cierto. Nunca se imaginó que realmente eso iba a suceder, pero lo primero que le llegó a la cabeza fue la imagen de Athena completamente inconsciente. A pesar de las quejas de la mujer, Molly se puso de pie tratando de caminar hacia la camilla a su lado. Quiso rogarle a un cielo que no conocía, a un Dios en el que pocos creían, que aquella persona que estaba en la camilla no fuera Athena. Pero cuando se acercó, sus temores se hicieron realidad y observó a su compañera descansando como si el sueño no le dejara volver. El mundo comenzaba a moverse bajo los pies de Molly y por momentos creyó que era una especie de sismo. Pero no, era ella. Cayó al suelo de rodillas, golpeándose fuerte contra los azulejos de la enfermería.

			Aquello era su culpa. Ella había obligado a Athena y ahora podía morir. No le gustaba llevar la culpa sobre su espalda normalmente, pero esta vez sentía que había asesinado a su compañera, a la única amiga que había tenido en mucho tiempo.

			Quiso llorar, pero cuando se lo propuso no encontró las lágrimas. Se avergonzó de su intento, odiándose en el instante en que llamó a las lágrimas. Ellas eran el último recurso de alguien desesperado, la afirmación completa de la perdición en un ser humano. Al mismo tiempo, era la salvación para los Iluminados, la bandera blanca frente a los Guardianes. Los Iluminados lloraban para demostrar que estaban vivos, que aun sentían. En ese momento las lágrimas no llegaron y se preguntó el porqué. Moritz le había enseñado a no llorar por causas sin sentido, le explicó que las lágrimas se guardaban para momentos indicados. Pero, aun así, Molly nunca había aprendido aquello. Era una llorona sin retorno.

			Escuchó voces ajenas, que no había escuchado anteriormente o, mejor dicho, en sus momentos de lucidez. Pero al instante las reconoció, sobre todo cuando Owen se arrodilló frente a la chica y le regaló una de sus normales sonrisas. Trató de devolverle el gesto, pero la sonrisa no llegó cuando lo deseó. Aparentemente las lágrimas y las sonrisas se habían ido vaya uno a saber dónde.

			—¿Qué tal te sientes hoy? —le preguntó con un tono cargado de dulzura. Se puso de pie sin su ayuda, tratando de mantenerse firme mientras observaba al actual líder del cuartel, tenía que conservar su reputación—. Parece que bastante bien.

			Mantuvo la cabeza gacha y no murmuró ni una palabra, pero Owen ignoró el silencio de la chica. A veces le sorprendía cómo podía conocerle tan bien. Sabía cuándo hablarle, sabía cuándo abrazarla o sabía cuándo estaba a punto de quebrarse. A Molly le gustaba pensar que Owen era el chico para ella, pero ella no era la chica para él. Él apoyó una mano en el hombro delgado de Molly y le dio un suave apretón, mientras se dedicaba a observar a la doctora.

			—¿Cómo se encuentra, Doc? —preguntó mientras apoyaba una mano en la espalda de Molly y la guiaba hacia la cama nuevamente. No opuso resistencia, se sentó en la cama observando a los dos individuos—. ¿Ya podrá ser dada de alta?

			—Por supuesto que no, Owen —lo retó con simpleza la doctora. Molly alzó las cejas sorprendida por lo natural que era para ella regañar al líder del cuartel. Miró a Owen buscando algún tipo de enojo por su parte, pero el chico bajó la mirada, y se rio del tono de la mujer. Ambos se reían con naturalidad, como si se conocieran de toda la vida, incluso los secretos más íntimos. No actuaban como Went y Blood, aunque Molly llegó a comprender que ahí sucedía algo que ella no entendía.

			—¡Oye! ¡Siempre retándome! —se quejó Owen con una sonrisa. Sus ojos verdes eran aún más claros y vivos cuando se reía, cosa que normalmente hacía constantemente. Eso era lo que a Molly le encantaba de ver, lo fácil que era sacarle una sonrisa al chico.

			—Molly ha estado dos días inconsciente, el veneno reside en su sangre y pronto comenzaremos a saber de qué se trata —explicó dándoles la espalda, caminando hacia un escritorio donde había todo tipo de cosas que ella desconocía—. Pero debido a la herida, creo que en realidad no será Molly realmente la afectada sino Elizabeth. No puedo entender por qué permanece inconsciente de aquel modo... solo lo sabremos cuando Went consiga el antídoto. ¿Te ha llamado?

			—¿Went está consiguiendo el antídoto? —inquirió Molly sorprendida. Se mordió la lengua al instante, ¿Cómo había permitido aquello? Owen no le quitó los ojos de encima sorprendido por la emoción de su pregunta y sobre todo sin entender el tono de voz de su pregunta.

			—Claro que lo ha hecho. Ha ido con el chico rubio que encontraste, ya que sabe reconocer a las panteras o lo que sea que las atacó.

			Molly permaneció en completo silencio mientras la doctora y Owen seguían hablando como si nada sucediera. No se sentía participante de sus conversaciones, bromeaban entre ellos y parecía que sus diálogos sacaban chispas. Claramente, se llevaban bien y Molly no podía comentar nada sobre eso, desconocía la capacidad de la doctora de reír con tanta naturalidad. Tenía un algo que Molly desconocía y hacía reír a Owen hasta el cansancio, incluso cuando la situación no era la mejor. No iba a envidiarle, pero era claro que ella deseaba el mismo trato con las demás personas del cuartel.

			Se recostó en la camilla suspirando, y comenzó a sentir el cansancio nuevamente. La situación era extraña, se sentía de aquel modo, pero no se encontraba mal por completo. Solo sentía el mundo girar bajo sus pies, incluso las voces le resultaban extrañas. Las sensaciones las vivía de un modo sumamente peculiar, iban y venían, bajaban en picada y volvían a subir. Por momentos deseaba llorar sin consuelo, hasta que nuevamente volvía a sentir que no salían sus lágrimas. Lo que su cuerpo estaba incubando era realmente extraño y Molly comenzó a creer que alteraba a sus sentimientos.

			El pensamiento la asustó en el instante en que lo dejó entrar en su mente.

			Desconocía cómo podía el virus de los Guardianes entrar en su cuerpo, ya que llevaba sangre de Iluminados, pero comenzaba a creer que eso estaba realmente sucediendo.

			War.

			El nombre del chico llegó junto a un pequeño escalofrío en su cuerpo; conocía aquel sentimiento, aunque jamás le había dado un nombre. Normalmente lo solía tener cuando pasaba el tiempo con Moritz. Completamente de la nada, sentía un escalofrío y creía que se debía al frío. En ese momento, pensó de inmediato en el chico rubio carismático. Cuando trató de incorporarse en la cama, mientras la doctora y Owen reían sobre una broma íntima de ellos, las puertas de la enfermería se abrieron de par en par.

			—¡War! —exclamó Molly dejando que el escalofrío volviera a recorrer su cuerpo tan rápido como había llegado.

			El chico rubio reía con el rostro bañado de barro y sangre, Molly supuso que en el exterior seguía lloviendo ya que las ropas de War estaban empapadas y el agua caía sobre el suelo de la enfermería. Acompañándolo, con uno de sus brazos alrededor de su cuello, se encontraba Went, que no parecía muy contento. Molly lo ignoró por completo y observó al chico lastimado que Went se ocupó en tirar en una de las camillas cercanas a Athena. La doctora dejó la risa encerrada en su persona y se acercó de inmediato al herido, casi al mismo tiempo que Molly. Owen la observó sorprendido, pero ni Molly recordaba cómo se había puesto de pie.

			—¡Me duele, me duele! —aulló War con las manos en su brazo—. ¡Voy a morir!

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó finalmente Molly moviendo a Owen de su camino para observar al chico herido. Apoyó una de sus manos en su rostro y trató de limpiarlo. Went permaneció frente a ella, con la cama de por medio, observándola como si estuviera soñando. Supuso que la última vez que él la había visto, estaba inconsciente o en mal estado

			—¿Qué le has hecho? ¡¿Qué le hiciste, Went?!

			Owen silbó bajo al escuchar la pregunta casi histérica que Molly formuló y la doctora movió a Went para comenzar a hacer su trabajo, ya que ella no dejaba que lo hiciera del lado contrario. War balbuceaba un nombre que todos desconocían, tomó la mano de la chica y apretó con fuerza, perdido entre sus delirios. Eso molestó aún más a Molly, quien creía que War era su responsabilidad. No era un niño pequeño, pero seguramente no pasaba de los dieciséis años y ella lo había encontrado. Se sentía el adulto a cargo de la situación.

			Y en cambio llegaba Went y lo enviaba a uno vaya a saber dónde para volver con un brazo herido. La doctora observó el brazo del herido, cortando con suma delicadeza su ropa y todos pudieron ver lo que había sucedido.

			—Le dispararon. No fue tan terrible —explicó finalmente Went cuando Molly se dedicó a observar la herida de bala. Lo odió, pero ya comenzaba a acostumbrarse a ese sentimiento—. El muy idiota aún no recuerda dónde estaba el laboratorio y nos hemos perdido. Aparecieron Guardianes y comenzaron a disparar, le dieron en el brazo cuando trataba de hacerse el héroe.

			—Soy un héroe —corrigió War riéndose, logrando que Molly soltara su mano. Si estaba lo suficientemente bien para hacer bromas, estaba lo suficientemente bien como para sobrevivir al dolor sin la misericordia de Molly.

			—No me sueltes, Molly.

			—¿Qué estaban haciendo? ¿Por qué lo llevaste contigo, Went? ¿Estás loco? ¡No debe tener más de dieciséis años! —exclamó fuera de sus cabales. Bueno, por lo menos estaba sintiendo odio hacia el chico. Significaba que sus sentimientos seguían vivos y latentes. Porque eso solía sentir por Went, un odio profundo incapaz de identificar.

			—Cumplí diecisiete —comentó War como quien no quiere la cosa—. Bueno, eso creo. No tengo ni idea de cuándo es mi cumpleaños.

			—¿Qué le sucede? —le preguntó Went a Owen, quien se encogió de hombros incapaz de explicar la situación de Molly. Ni ella lo comprendía, pero nunca había sentido un odio tan fuerte. Había perdido la cordura y en ese momento, acercándose a Went dispuesta a golpearlo, entendió que no dominaba su cuerpo. Owen gritó su nombre, pero era tarde, había levantado el puño y su destino era el rostro de Went.

			Por supuesto que él no lo vio venir, golpeó su nariz con fuerza derribándolo contra un armario que aparentemente estaba vacío. Fue una suerte que Went estuviera lejos de la cama de Athena, si no, habría sido aplastada por su cuerpo. Owen les gritó algo, pero Molly lo ignoró por completo. Su adrenalina subió cuando pudo ver finalmente la nariz de Went sangrando; nunca había tenido un sentimiento de odio tan fuerte como aquel, pero deseaba vivirlo por completo. Deseaba quitarle todo lo que había visto anteriormente como bonito, quería devolverle el dolor que había sentido cuando se marchó. Necesitaba causarle dolor, tristeza, angustia, quería verlo sufrir, llorar y caer al suelo suplicando clemencia.

			—Pensé que eras especialista en tirarme sobre camas, no sobre armarios, Davies —soltó Went haciendo que ella explotara finalmente por completo. Si trataba de dispararle, había dado en el blanco. Se abalanzó sobre él dejando escapar un grito casi de guerra, digno de un animal. Su cabeza no comprendía lo que acontecía, ni siquiera se dignaba a entender los signos casi obvios de lo que sucedía. Solamente deseaba asesinar a aquel hombre que le producía un odio inexplicable que ni siquiera había sentido por los Guardianes.

			Trató de atraparla, pero Molly volvió a derribarlo con una fuerza que jamás había usado en mucho tiempo. Los entrenamientos de Moritz llegaban lentamente a su cabeza nublada y los golpes que Went trataba de esquivar lo herían fuertemente dejándolo sin aire entre cada respiro. Escuchaba su nombre en el aire, pero no reconocía las voces por más que le resultaran familiares. El odio que corría por sus venas era aún más fuerte que cualquier pensamiento coherente. Cuando iba a lanzarse una vez más sobre Went, este atrapó sus manos y con un rápido movimiento la acercó a su cuerpo. No hizo más que atraparla en sus brazos impidiéndole moverse. Owen se acercó, pero fue Lisa quien le pidió que no hiciera nada. Went parecía tener la situación solucionada.

			Su rostro lleno de sangre no le causó ningún tipo de lástima, como podría haber sentido en otro momento, pero tuvo que admitir que su manejo rápido había sido su mejor movimiento en siglos. Notó vagamente que sus pensamientos se encontraban nublados; normalmente hablaba con su mente buscando explicaciones o preguntas, y en ese momento solo pensaba en destruir el rostro de Went.

			Él se movió con la misma rapidez de Molly, demostrando que no se estaba defendiendo hasta el momento. No quería lastimarla y eso la molestó aún más. Ella logró escabullirse, gracias a lo pequeña que era, y volvió a golpear al chico, esta vez en el estómago. Los entrenamientos volvían a su mente: las clases, las posturas, todo volvía lentamente. Sonrió, cargada de violencia y adrenalina, descubriéndose a sí misma. Went no logró esquivar todos los golpes que le daba, aunque pudo empujarla, claramente con toda su fuerza, y lograr que la espalda de la chica se golpeara contra la pared blanca de la enfermería.

			Las manos a cada lado de la cabeza, con su cuerpo completamente pegado al de ella. Había jugado una buena carta, algo con lo que Molly no sabía pelear. La tensión.

			—¡Molly! —gritó una voz que ella creía conocer la cegó por unos segundos, los suficientes para que Went la atrapara. Owen había sido el culpable de aquello, y no dudó en gruñirle al chico detrás del hombro de Went. No le importaba lo preocupado que podía estar por ella, era un traidor en su mente.

			—¿Qué se supone que le ha sucedido? —le preguntó Owen nuevamente a la doctora, quien miraba a la chica como si fuera su nuevo conejillo de indias. Odió esa mirada, no era ningún animal en extinción—. ¿Doc?

			—El virus se ha hospedado en su cuerpo —analizó finalmente, acomodándose los anteojos que se habían resbalado sobre su nariz por culpa del sudor. Molly trató de gritar, pero su cuerpo no reaccionaba y nada tenía que ver con el agarre de Went. Estaba atrapada, pero dentro de su propio cuerpo—. Tendré que dormirla.

			Cuando escuchó aquello, las manos de Went la atraparon impidiéndole irse, había vivido esa situación varias veces y sabía que era lo siguiente.

			• • •

			—¿Cómo se encuentra?

			Las voces llegaron en medio de la oscuridad; pero no quiso identificarlas, temerosa de su destino y avergonzada de la situación que había vivido. Se sentía realmente un experimento, una mujer que desconocía su poder y quien habitaba en su cuerpo desde aquel día. Recordó el rostro de Went y los sentimientos que habían vivido hacia él. El odio que recorrió su cuerpo no tenía control y temía que eso volviera a ocurrir, tenía miedo de quien era en ese momento. Le atemorizaba la voz que escuchaba en la habitación y que reconocía como la de Went.

			—Se encuentra estable, es muy probable que el virus siga haciendo efecto, pero también está volviendo a ser Molly lentamente —la voz sonaba tranquila y armoniosa, Molly la reconoció como la voz de la Doc. Notó que no conocía su nombre y comenzaba a llamarla por su apodo, como todos hacían con Blood y Athena. En Farewell uno perdía la identidad con demasiada facilidad y sabía de eso—. He notado que te preocupa demasiado la chica.

			—Te preocuparía la salud de una persona que trató de matarte y antes era una buena chica —argumentó sin mucha molestia, Molly deseaba comentar algo, pero no lo hizo, prefirió seguir en el anonimato de la conversación.

			—¿No sentirás algo por ella?

			—No empieces, Lisa, eres una profesional lo suficientemente seria como para seguir las tonterías del cuartel y su gente chismosa.

			—Lo sé, lo siento —se disculpó, pero en su voz había cierta alegría al hablar. Molly supuso que estaba sonriendo mientras hablaba con aquel chico, aunque no entendió por qué—. Pero siempre bromean conmigo y con Owen, siempre deseé hacerle la bendita pregunta a otra persona.

			—Pero tú si tienes algo con Owen —escuchó la voz de Went. Finalmente pudo nombrarlo en su mente y notó que él también estaba sonriendo. Su voz era energética y notó que nunca lo había escuchado de aquel modo. Por momentos, envidió a la doctora y su naturalidad a la hora de hablar con la gente. Había logrado que Went se riera a su lado y a ella le parecía imposible esa acción.

			—Es mi compañero como tú lo eres —susurró esta vez, como si deseara que nadie escuchara su voz—. ¿Qué tal te encuentras, Molly?

			Aquella mujer sí que era inteligente, Molly abrió los ojos de un solo movimiento enfrentándose con las dos personas frente a ella. Went parecía sorprendido por el descubrimiento de la doctora (expresión que desapareció tan rápido como llegó, volviendo a la frialdad de siempre), mientras que la doctora le sonreía con naturalidad. Quería decirles que no los había escuchado conversar, pero no le gustaban los mentirosos y traidores. No quería odiarse más de lo que ya se odiaba en ese momento. Observó a Went por unos minutos y sus miradas se encontraron para permanecer quietas por largos minutos. No deseaba expresarse y tratar de explicarle lo sucedido, sobre todo cuando notaba su nariz lastimada, pero las palabras no salían con la misma facilidad que antes.

			Deseaba que Went la abrazara, o por lo menos acariciara su mano. Odiaba la compasión, pero necesitaba sentir algo en ese momento que no fueran sentimientos extraños y pasionales. Quería cosas que a fin de cuentas no deseaba hacer, así de extraño era el ser humano. Odió con una pasión sin fin y en ese momento sentía las consecuencias de eso. La doctora se alejó de la camilla, sentándose en su escritorio, pero Molly seguía perdida en los ojos oscuros de Went y no deseaba alejarse de ellos.

			El veneno todavía seguía en su cuerpo.

			—War se encuentra mejor —le comunicó Went en aquel momento, creyendo que entendía el dolor en el rostro de Molly—. Le han dado el alta y ahora se encuentra descansando en su propia habitación. Espero que eso te guste, por no decir que te calme.

			Ella asintió rápidamente sin soltar ningún tipo de expresión, creyó que era bueno imitar sus expresiones. Siguió observándola con su rostro frío y sin sentimientos, tan dura era su expresión que Molly anhelaba acariciar su rostro y tranquilizarlo. Aquello era una fantasía, no era actual y jamás lo sería debido a la situación. Tenía que dejar de fantasear con cuentos de hadas en pleno apocalipsis.

			—Necesitamos que seas fuerte, Molly —soltó, en voz baja, acercándose un poco a la camilla. No, arrimándose. Hablaba en voz baja y de vez en cuando miraba hacia la dirección de la doctora. Entendió que era algo entre ellos dos y el pensamiento la animó—. Necesito que seas fuerte. Pelea contra el virus, pelea contra los sentimientos. No dejes que te ganen.

			—¿Es eso lo que tú haces? —preguntó soltando las palabras incluso cuando no era lo que deseaba hacer. Pero ya lo había dicho y ahora no había vuelta atrás. Era tarde para arrepentirse y a fin de cuentas... no estaba arrepentida por lo que había dicho—. ¿Escaparles a los sentimientos? ¿No dejas que te ganen? ¿Los ignoras? ¿Finges que nunca sucedieron?

			—Molly... —comenzó, aunque jamás finalizó la oración, en cambio, comenzó otra. Se alejó de la camilla, pero siguió permaneciendo a su lado, solamente que a una gran distancia. Molly bufó furiosa, algún día tendría que hablar del beso porque realmente había pasado y no podían fingir que no sucedía. No había que escaparle a los sentimientos y a las consecuencias de estos, si no, ocurrían tragedias—. Iré en busca del virus nuevamente, si conseguimos a una de esas panteras podremos conseguir el antivirus. Podremos crearlo. Lisa es una buena doctora, pero es aún mejor científica. Si no tenemos a Jordan, pero contigo me basta.

			—Eso dicen ustedes —bromeó Doc desde lejos, sonriéndole al monitor de su computadora. Se preguntó Molly qué tendría esa computadora que la observaba con tanta seriedad.

			—Déjame ir contigo —soltó Molly finalmente, aun observándolo desde abajo. Lucía aún más atractivo en aquel momento, pero ignoró el sentimiento—. Déjame ir contigo o... ¡me suicidaré!

			—¿Piensas que creeré lo que estás diciendo? No seas niña.

			—No soy niña, estoy buscando una manera de hacerme valer en este lugar —se defendió lo más rápido que pudo, como si sus palabras estuvieran plagadas de veneno, bueno, lo estaban. Went la observó horrorizado, seguramente en su cabeza había pasado la imagen de aquel acto—. Me necesitan viva y yo necesito ir de nuevo a ese laboratorio. Si vas sin mí, iré sola. No pueden impedirme hacer cosas que quiero hacer, que tienen que ver conmigo.

			—No puedes cambiar la decisión de un Cuartel entero. No eres nadie —la voz de Went sonaba enfadada, pero a Molly le agradaba aquello, estaba sintiendo algo. Algo por ella. Y el odio a veces era bueno. En ese momento, le sorprendía la facilidad que tenía para enfrentarse a Went. Tal vez podía incluso enfrentar al jefe de los Guardianes sin armamento, se sentía fuerte luego de lo sucedido con el virus, se sentía capaz de vencer y conseguir lo que deseaba.

			El enfrentamiento de miradas duró más de lo que Molly esperaba que durara; ambos se miraban cargados de odio, incapaces de soltar la pelea que estaban jugando entre sí. Por supuesto que no hablaba en serio, pero le importaba muy poco lo que él pensara. Deseaba ir, loca o no.

			—¿Tienes miedo de morir asesinado por mí? —quiso saber Molly, levantando un poco la barbilla para enfrentarlo. Went, por supuesto, rio encantado por lo que decía. Sonaba absurda, jamás le haría más daño. No solo a él, a nadie de ese cuartel. Ni siquiera a Blood.

			—¿Tú? Eres una pulga, una niñita.

			—Una niñita que te partió la nariz.

			—Dejen de pelear, por favor. En mi enfermería se mantiene la calma, Iluminados —los regañó Lisa acercándose a ellos. Su rostro calmado ahora era completamente diferente, llevaba consigo una jeringa y Molly se imaginó lo peor—. No te haré daño si temes eso. Solamente te suministraré algo que te mantendrá cuerda por un tiempo, podrás ir con Went a donde sea que deseas ir. Aun así, él tiene razón... a veces el virus peleará y tu deberás enfrentarlo. Tus defensas lo harán por ti, claro, pero mentalmente es bueno que vayas con esa capacidad.

			Molly sonrió mientras Went bufaba furioso. Por supuesto, había ganado una vez más.

			• • •

			Como de costumbre, las caminatas hacia el destino eran silenciosas. Esta vez era diferente, ya que se dirigieron hasta la mitad del camino en el jeep de Went. El susodicho no dejaba escapar una palabra y el silencio comenzaba a ser molesto entre ellos dos. Sabía que el silencio se debía al odio interno que tenía Went al haber perdido una batalla. Quería animarlo, aunque cuando alguien estaba enojado por su culpa era mejor ignorar el momento. La lluvia aun caía sobre las cenizas de Farewell, era realmente una sorpresa para todos los habitantes. Aquel fenómeno no significaba más que una anomalía, pero los Iluminados que vivían bajo una esperanza, o sobre la esperanza de una salvadora, creían que Molly tenía que ver con eso.

			La chica observó la lluvia caer por la ventana y se preguntó si las personas vivirían de una ilusión por tanto tiempo. ¿Descubrirían que no era más que una chica normal alguna vez? ¿O vivirían creyendo en una profecía sin sentido? Se notaba que Owen se comportaba así con ella, como si fuera una especie de diosa. Tenía una idea de Molly, pero no era certera. Suspiró angustiada, sabía que cuando la verdad viera la luz, sería el momento en que perdería la vida.

			No se tomaba el tiempo para pensar en aquello, aunque en realidad no se tomaba el tiempo para pensar absolutamente nada. No había podido pensar en el beso de Went, ni en el chico War, ni en el virus. Todo sucedía con rapidez, y era absurdo. Anteriormente, su vida se basaba en las peripecias que podrían pasar en un laboratorio junto a su tutor. Nada más que aquello. Ahora cada día era una aventura diferente, y su última aventura sería la muerte. Sonrió ante su pensamiento. Moritz siempre decía aquello: la muerte era siempre una aventura más, la más divertida de todas. Quería creer que así sería, incluso para ella.

			Dejaron el jeep en un lugar apartado, las huellas de automóviles le dieron a entender que el vehículo normalmente se encontraba ahí escondido de los Guardianes. Le sorprendía la ignorancia de ellos, ya que normalmente investigaban absolutamente todo. ¿Cómo era que dejaban pasar un jeep en un lugar abandonado? Era algo obvio. Algo no cuadraba ahí, Molly prefirió comentárselo a Owen cuando llegaran.

			—Quiero hablarte de algo —dejó escapar Molly cuando Went cambió los cartuchos vacíos de su arma por otros nuevos. El hombre la observó con aquel rostro tan frío que lograba volverlo aún más guapo, o eso pensaba—. Y que me escuches seriamente, por más que creas que es una locura.

			—Todo lo que sale de tus labios es una locura, Molly Davies.

			—No todo —dejó escapar una leve sonrisa cuando dijo aquello, logrando que él suspirara frente a ella con demasiada obviedad. Conocía ese suspiro de Went y normalmente se debía al momento cuando deseaba cambiar de tema. Aclaró su voz y comenzó con un tema nuevo de conversación—. Si llego a lastimarte de nuevo o ponernos en peligro... Went, por favor, mátame.

			—No puedo hacerlo, Molly.

			—Sé que no puedes, pero no quiero hacer más daño. Es... difícil mantenerse en mi posición. Ser quien estoy siendo ahora. Soy un monstruo, que no controla su cuerpo, yo... —buscó las palabras que no llegaba a sus labios y lo observó mientras caminaban lentamente por las ruinas de la ciudad. Sabía que el laboratorio no estaba lejos y ellos debían caminar un poco más para llegar—. No me controlo...

			—Conozco el sentimiento... —interrumpió él, pero Molly siguió hablando, no quería escuchar cosas que cambiaran su firme postura.

			—En ese momento, quise asesinarte. Cada golpe era una satisfacción. Toda la sangre que derramabas, para mí...

			—No voy a matarte, Molly. Por más que ruegues —sentenció finalmente, con aquel tono serio que solo él podía lograr. Molly jamás iba a ser capaz de explicar aquel tono. Era un tono sin vida, sin sentimientos, de una persona muerta. Podría decir «eres importante», «quiero comer» y «vas a morir» con el mismo tono de voz. Solo sus ojos demostraban lo contrario, su mirada triste daba a entender que tenía sentimientos. No había visto nunca en otra persona la angustia en los ojos marrones de Went. Y, vaya cosa, era lo que más le gustaba a Molly. Dado el tono, entendió que se refería a la profecía, era importante para el Cuartel—. Ellos me odiarán. Primero estás tú y luego mi vida.

			—¿Qué pasaría si yo no fuera Molly Davies? —preguntó Molly finalmente, saltando sobre las ruinas del suelo. Iban alejándose del cuartel y poco a poco comenzaban a caminar por territorio de Guardianes. Molly sabía que el laboratorio se encontraba en abandonado, lo cual le sonó extraño. Aun así, confió en Went.

			Aun esperaba su respuesta cuando trató de saltar una nueva ruina y falló, cayéndose contra Went, que estaba ahí para atraparla. Como de costumbre. Ahí estaba de nuevo la tensión que Molly no sabía manejar y Went jugaba con ventaja. Respiró de manera sonora, sintiéndose tonta por aquello, sin poder evitarlo. Las manos de Went estaban sobre sus caderas y lo único que dividía su piel de la suya era su camiseta. Toda la sensación la abrumaba, pero se aferró a él como si su vida dependiera de eso, mirándolo a los ojos y rogándole con estos que le dijera lo que quería escuchar.

			—Pero eres Molly Davies —aseguró Went tratando de escaparle al tema, pero vencido por su cuerpo o por sus sentimientos —quiso creer Molly—, se inclinó un poco hacia ella, apoyando su frente empapada sobre la suya. Lo tenía tan cerca que podía oler esa mezcla de sudor, tierra mojada y acero que ahora llevaba como aroma. Todo él le gustaba, incluso bajo la lluvia.

			—Pero, qué pasaría...

			Su voz se perdió en la noche cuando un sonido aún más fuerte le venció, su cabello comenzó a moverse con el viento provocado por algo que nunca había podido observar en su vida. Went apretó su agarre mientras ambos miraban al cielo entre tanta lluvia buscando lo que Molly identificó como un helicóptero. Su corazón se congeló por completo al comprender qué era aquello y qué era lo que claramente buscaba. A ellos.

		


		
			COMODIDADES

			Correr nunca había sido su mejor habilidad, de hecho, estaba casi segura de que era la peor que tenía. Aun así, ahí estaba, corriendo por su vida con la espalda de Went como única visión delante de ella. No sabía cuándo habían empezado a correr o a dónde era que se dirigían, pero la persecución había comenzado diez minutos antes cuando el helicóptero empezó a expulsar Guardianes que bajaban con sogas y linternas gritando su nombre. Sabía que aquello era una locura, nunca podrían estar totalmente a salvo de los Guardianes, ni mucho menos de aquellas personas que estaban deseando verlos muertos.

			Went comenzó a correr sin explicarle a Molly adónde irían ni qué era lo que harían, simplemente corrían por los callejones de la civilización que ya había comenzado y ella desconocía.

			Había un sector de Farewell en donde estaban las casas de los habitantes antes de que todo se volviera Glory City, en donde habitaban actualmente los Guardianes, tanto soldados como civiles. Molly sabía que en esas casas simplemente había restos de la vida de Guardianes, no había provisiones y casi todas tenían alarmas que alertaban a sus enemigos en caso de que algún Guardián se le ocurriera la locura de habitarla.

			Went giro rápidamente en la esquina de un callejón y cuando ella lo imitó, se encontró en medio del callejón de adoquines completamente sola. Había desaparecido. La adrenalina existía en su cuerpo, subía y bajaba navegando por cada una de sus venas con locura. Su cuerpo pequeño se puso en guardia dispuesta a atacar a quien deseara molestarla. Y así fue: un Guardián trató de atraparla por detrás. Sin embargo, Molly fue lo suficientemente rápida como para escaparse de sus brazos y darle un golpe en el pecho que lo dejó sin aire por unos segundos.

			—¿Qué haces? —exclamó Went, apareciendo nuevamente de la nada, con una expresión en el rostro que Molly no pudo comprender. Parecía confuso, parecía mareado, como si no supiera qué hacer. ¿Por qué? ¡Tenía que ayudarle! ¿Por qué estaba dudando? Ella no lo miró cuando propinó otro golpe en el pecho al Guardián que trataba de atraparla.

			Comprendió que no trataban de lastimarla, sino de atraparla. No iban a lastimarla gravemente y era una lástima, porque ella si iba a hacerlo. Vio sus ojos a través del casco que llevaban, pero eso fue lo único. Unos bonitos ojos marrones, pero que no tenían expresión. Y lo siguiente fue una de esas cosas que uno hace cuando no piensa, cuando actúa.

			Sacó su propia pistola, la que le había dado Went antes de irse, y disparó. Disparó a quemarropa, deseando salvarse, cegada por la adrenalina, alimentada por un odio que no sabía manifestar.

			—¿Molly?

			La chica nombrada levantó la mirada, que había estado pegada al cuerpo caído del Guardián, y vio a Went observarla entre alarmado y preocupado. Parecía como si estuviera midiéndola antes de acercarse, como si temiera antes de hacerlo, como si no supiera hasta dónde iba a llegar la chica. Estaba asustado, eso pudo notar. Y bueno, ella también.

			—¿Adónde habías ido? ¿Por qué no me ayudaste con aquel Guardián? Simplemente te quedaste mirando —le dijo sin tono de voz, simplemente mirando como sus zapatos se bañaban de la sangre del Guardián caído. Había matado a alguien. Por primera vez. ¿Qué iba a hacer? ¿Aquel Guardián tenía familiares? ¿Tenía hijos? ¿Tenía bocas que alimentar?

			No. Tenía que dejar de pensar en eso. Aquello era una guerra, ella era una sobreviviente. No tenía otra opción al serlo, simplemente vivir y él estaba tratando de quitarle su vida. A pesar de que solo quería atraparla, podría haberla matado. Él era el enemigo.

			Pero... ¿hasta dónde?

			—Ven, entré en mi antigua casa, te grité, pero por el ruido del helicóptero seguramente no escuchaste. Ven, vamos a buscarte una nueva ropa. ¿Molly? ¡Oye! ¿Me escuchas? —le preguntó mirándola desde donde estaba. Lo cierto era que él estaba girando demasiado rápido y no sabía por qué. Lo siguiente que supo fue que cayó directamente al suelo, junto al soldado que ella misma había asesinado.

			• • •

			El agua correr. Eso fue lo primero que escuchó entre sueños y delirios. Una voz a lo lejos, una mujer riendo, una voz masculina, risas, gritos o llantos. Todo llegaba a ella recordándole que la vida seguía, incluso cuando dormía. Trató de abrir los ojos, pero estos eran demasiado pesados. Trató de mover su cuerpo, pero estaban en el mismo estado que sus ojos. Era una misión imposible que no podía lograr en ese momento.

			Con el trascurso de minutos, la conciencia llegó lentamente. Lo confirmó cuando entendió que el agua que corría era una ducha o se parecía a aquello. Se preguntó en dónde se encontraba; en el laboratorio no había duchas, solo bañeras. Moritz nunca le había permitido usar la ducha que él tenía en su habitación. ¿Era una ocasión especial o estaba durmiendo en su cuarto? ¿Cuándo se durmió en la cama de Moritz? Algo estaba mal.

			—No puedo, ella... ella está dormida. No quiero hacer esto, no puedo hacerle daño.

			La voz llegaba lejos, pero comprendió rápido que no era la voz de su mentor. Los recuerdos aparecieron tan velozmente que necesitó unos segundos para sufrir la ola de memorias. Una de las peores y principales fue la muerte de su tutor. El recuerdo la dejó sin palabras, pero se sintió realmente absurda cuando creyó que estaba en la habitación del hombre. No, él estaba muerto. Y ella viva, bajo las manos de Iluminados que deseaban sacrificarla cual animal. La voz se apagó y un sonido parecido al de una alarma sonaba a lo lejos, pero no llegaba a escucharlo realmente bien para identificarlo. Trató nuevamente de mover su cuerpo, volvió a sentirlo pesado... ¿o era su ropa la que estaba pesada? ¿O mojada? Se sentía empapada.

			—Lo siento, Molly —dijo la voz de Went, a quien reconoció rápidamente cuando la levantó en sus brazos y la llevó a un lugar que no podía reconocer con solo un sentido. Pero la lluvia de la ducha era aún más fuerte. El agua que caía sobre su rostro la despertó por completo, abrió los ojos soltando un alarido que asustó a Went. Había despertado y se sentía viva.

			Nunca había experimentado el agua caliente cayendo por su cuerpo, pero era realmente un alivio sentirla por unos segundos. Cuando observó a Went a su lado, entre sus brazos y completamente empapado, sintió el calor de sus mejillas, ya que el agua comenzó a caer helada solamente en aquel lugar. La mirada intensa, con aquel pequeño toque de tristeza, se encontró con la de ella. Aquel hombre decía millones de palabras con su mirada, pero él, claramente, no iba a soltar ninguna. Ella lo entendía. Nunca había visto un hombre en esa situación, pero se alegraba que fuera Went, sobre todo cuando sus músculos se tensaron ante el contacto del agua con su camisa.

			—Te ves bien —bromeó Molly finalmente con una sonrisa. Él suspiró, con un leve alivio que no comprendió. Pero sí comprendió que estaba inconsciente hasta que la llevó a la ducha. Antes había notado su ropa empapada, supuso que ya había intentado aquello, aunque se preguntó también en dónde estaban. No existía el agua caliente en territorio de Iluminados, solo en lugares custodiados por Guardianes. ¿Dónde estaban?

			—Y tú no tienes idea lo bien que te ves ahora —siguió la broma Went, dándole el lujo a Molly de ver su más íntima sonrisa. La compartió con él y perdió el aliento en el minuto en que apoyó su frente sobre la de ella. Pudo observar con nitidez lo que estaba sucediendo, cuando pudo despegar sus ojos de los de él por segundos. Estaban en una bañera, ambos de pie, aunque estaba apoyada entre el cuerpo de Went y la pared de la ducha. Él sostenía su cuerpo y Molly ni siquiera se había incorporado aún, así que sus brazos caían sin vida a los lados de su cuerpo. El baño era un lugar fascinante, limpio y blanco. Se encontró en el espejo. Compartió mirada con su reflejo y pudo observar la espalda de Went empapada—. Perdiste el sentido hace unas tres horas, no sabía adónde llevarte. Pensé en volver atrás, pero... temía. Te traje a mi antigua casa, ¿crees que puedo sacarte del agua?

			—Sí tú quieres...

			El tono de la oración de Molly hizo reír a Went y se preguntó que sucedía con el chico. Comenzaba a reírse como si fuera algo normal en su vida y Molly no deseaba acostumbrarse a algo que iba a anhelar con cada sentido de su cuerpo. La sonrisa de Went era hermosa y contagiosa, al verlo sonreír era imposible no compartir ese sentimiento. Era un momento único que sucedía con tanta rapidez que uno no sabía si apreciarlo, unirse o dejarlo ir.

			Molly comparó la sonrisa de Went con un eclipse y no solo porque cegaba su vista.

			Él, con aun Molly en sus brazos, salió de la bañera y la dejó sentarse sobre el retrete, con la tapa baja para poder apoyar la espalda con tranquilidad. Poniéndose en cuclillas, observó a Molly con una sonrisa de niño. Basta, no podía soportar eso por mucho tiempo, tenía que olvidarse de aquello y pensar en otra cosa.

			—¿Fue el virus?

			—Tal vez estés embarazada —quiso bromear él, dejó sus manos sobre las rodillas de la chica, para no caer al suelo ante su posición. Parecía que iban a quedarse en el baño, empapando los azulejos. Ella tembló, aunque Went estaba aún demasiado prendido a su mirada como para notarlo—. No sé lo que fue, pero por momentos no respirabas. Perdí el control y corrí contigo en brazos hasta aquí. Al lugar que llamé casa cuando era pequeño. Mi casa te salvó, le debo una.

			La sonrisa volvió a aparecer, aún más aniñada que la anterior, logrando que Molly levantara su mano y la dejara sobre la terminación de los labios. Anhelaba aquello, pensó mientras acariciaba su rostro con su mano helada y húmeda, su sonrisa. Cuando sonreía, pequeños hoyuelos, casi mínimos, aparecían en su bonito rostro. En el rostro de ella también aparecían los hoyuelos al sonreír, pero en ese momento estaba tan impactada por su sonrisa que no sabía cómo reaccionar. Deseaba besarlo, pero no quería que fuera ella nuevamente la que confundiera las cosas.

			—Te estás enfermando, traeré comida o algo caliente. ¿Quieres darte un baño? —se alejó realmente congelándola, ignorando cómo su mano se perdió en la nada cuando se apartó y rompió el contacto. Ahora se encontraba helada sin él. Le llevó una muda de ropa que dejó en un pequeño banco cerca de la bañera, reconoció la ropa como femenina debido a su color rosado—. Es ropa de mi hermana, seguramente a ella no le importaría.

			—¿Qué sucedió con ella? ¿Qué sucedió con tu familia? ¿Dónde están ellos? —lo inundó de preguntas Molly observándolo desde el retrete. La sonrisa de Went desapareció y el enojo hacia su propia persona creció en Molly. No era un buen tema para tocar, a fin de cuentas, no lo era para ella tampoco—. Lo siento.

			—Mi hermana murió cuando era adolescente, mi padre ganó un ascenso y nos mudamos a Glory City —comentó finalmente, rascando su barba crecida con tranquilidad como si aquello fuera algo de todos los días. Volvía a ser el mismo, un simple Iluminado que era realmente similar a un Guardián. Uno con alma de Iluminado, así lo llamaría Molly. Glory City era el lugar privado en donde vivían los Guardianes más ricos o los que pertenecían al ejército, aquello lo recordó en su cabeza gracias a las palabras de Moritz—. Te esperaré afuera. A menos que necesites ayuda.

			—¿Quién eres y que has hecho con Went? —le preguntó Molly sonriéndole, mientras negaba con la cabeza. Por supuesto que no necesitaba ayuda, menos en un baño. Went se encogió de hombros con completa naturalidad y se marchó del lugar cerrando la puerta al pasar.

			La intimidad del baño acorraló a Molly en el instante cuando escuchó los pasos de Went a lo lejos; los azulejos blancos intimidaron a la chica y aún más lo hizo el espejo. Se encontraban en una casa abandonada jugando a ser Guardianes, se preguntó por cuanto tiempo podría soportar aquello. En su mente, deseaba vivir con Went en aquel lugar. No le importaría fingir frente a miles de Guardianes; cuando uno conocía las comodidades con las que vivían no deseaba volver a la pobreza y el agua helada. Los huevos revueltos nunca fueron menos tentadores que en ese momento.

			Pero no le importaban realmente esas comodidades, sino permanecer junto a Went. En ese momento, mientras su cuerpo permanecía bajo el agua caliente, se preguntó quién era y por qué pensaba de ese modo. Su vida no dependía de Went, de ningún modo. Debía pensar en las situaciones y sobre todo en su gente. Ella debía sacrificarse en algún momento y realmente esa no era la ocasión para pensar en relaciones. No debería vivir así, no había tiempo para el romance. Ni en ese momento, ni nunca.

			Suspiró enojada, se dio cuenta que el virus seguía en su cuerpo.

			—¿Qué haremos, Went? ¿Nos esconderemos aquí hasta que vengan a buscarnos o me muera? —le preguntó Molly al chico cuando lo encontró en la cocina haciendo algo que desconocía. Había ignorado el perfecto aroma en el aire a comida casera y había comenzado con esa mentalidad adoptada en el baño de la casa.

			El hombre se giró para mirarla algo sorprendido y la sonrisa de su rostro se evaporó cuando se encontró con sus ojos claros. Ella sabía que no se debía al tono frío que había dejado escapar cuando lo observó, sino a la ropa que llevaba. No sabía cuántos años tenía la hermana de Went al morir, pero esa ropa no era exactamente de una niña. La falda de tela fucsia era bastante más corta de lo que ella deseaba y la playera que llevaba era demasiado ajustada al cuerpo. Odiaba sentirse tan intimidada por la mirada oscura de Went, pero también entendió que era algo natural en los hombres. Ella terminó por apoyarse en la mesa vacía, donde podía ver de cerca de Went.

			Él llevaba la vestimenta habitual de los Guardianes, sobre todo de los Civiles. Ropa negra y sin demasiados colores, se preguntó por qué eso no sucedía con su hermana. Aunque tal vez era una decisión personal de Went vestir así y, a fin de cuentas, tampoco le importaba demasiado.

			—Deberías recuperarte primero y luego volveremos a salir. Al menos deberías comer. Creo que vas a desaparecer si sigues comiendo huevos revueltos—comentó dejando de observarla finalmente, pero por momentos Molly pudo notar cómo la observaba de reojo logrando un leve sonrojo—. Te ves bien.

			Ella no comentó, sino que abandonó el lugar. Era bastante obvio que había buscado esa vestimenta a propósito, dudaba de que su hermana solo usara faldas. Iba a buscar algo nuevo que ponerse. No se acercó demasiado a las ventanas, como Moritz le había enseñado cuando se encontraba en esas situaciones. Aunque no había nadie afuera esperando por ellos, Molly sentía que así era y eso estaba volviéndola loca. El hogar de Went era lo que habitualmente había estudiado como Casa de Guardianes. Según sus libros, esas casas se basaban en el antiguo «estilo británico», aunque ella no tenía idea de a qué se refería el libro con eso. El comedor era pequeño, con sillones de cuero blanco alrededor de una chimenea sin usar por mucho tiempo. Investigó todo lo que pudo con sus ojos azules, pero poco encontró que ayudara a su investigación sobre los sentimientos o el pasado de Went. Hasta que encontró una foto en especial, encuadrada sobre la chimenea. Sintió un sentimiento que desconocía y se parecía a la furia.

			Una fotografía. Went, con un esmoquin perfecto que lo hacía ver aún más guapo, abrazaba a una mujer rubia de belleza envidiable. Ambos estaban serios, pero notaba la cercanía. Había estudiado aquello. Los Guardianes no solían acercarse más de un brazo de distancia, estaba prohibido a menos que fuera alguien de la familia. Aquella chica rubia, a la que no podía encontrarle ningún defecto, no tenía nada familiar a Went. Ambos estaban vestidos formalmente y parecía realmente un casamiento.

			—Sarah era mi prometida —dijo Went sin problemas desde el marco de la puerta de la cocina. Esta vez no llevaba comida en las manos, solamente la observaba con seriedad y aún conservaba esa mirada intensa de la que no podía escapar—. Murió, si eso te pone feliz. Pero ella era especial...

			—No me hace feliz, Went, no digas tonterías —argumentó rápidamente dejando la fotografía sobre la chimenea. No lo observó, sino que siguió observando las fotos alrededor de la chimenea con sumo interés. Pudo conocer a la dueña de su vestimenta, una chica que solía llevar colores vivos a diferencia de su rostro pálido y triste. La madre de Went se encontraba en la mayoría de las fotos y a pesar de ser simplemente fotografías, seguía sintiendo miedo de solo observarla—. ¿Por qué era especial?

			—Ella notaba que yo era un Iluminado —respondió, dándole cierto alivio a Molly. No deseaba escuchar la historia romántica o trágica de Guardianes. Went caminó hacia ella con las manos en los bolsillos, claramente trataba de intimidarla, pero no lo logró, incluso cuando permaneció detrás de Molly observando las fotos—. Pero no era como tú. No era especial en ese sentido.

			—Yo no soy especial —se defendió Molly automáticamente, creyendo que aquello era un insulto. Lo enfrentó sin temor a perderse en su mirada, sin embargo, cuando giró para enfrentarlo, notó que la cercanía era demasiada.

			Su espalda se apoyó en la chimenea, al tiempo que varías fotografías caían al suelo y a ninguno de los dos le importó recogerlas. El pasado de Went cayó al suelo mientras su futuro lo observaba con los ojos marrones que poseía y adoraba.

			—Tú no lo ves —susurró Went, apoyando una de sus manos sobre la chimenea, logrando arrimarse a Molly lo suficiente para sentir el corazón en sus oídos. Latía con fuerza, aun con más fuerza que en su pecho—. Ella no lograba hacerme sentir algo. Tú me haces sentir...

			—Went... no... —le rogó. No. Había prometido no caer en la misma tentación una vez más. Se había prometido no volver a sentir algo por aquel hombre, debía salvar al mundo... debía olvidarse de los sentimientos. Por culpa de los sentimientos el mundo estaba fuera de control, ella estaba fuera de control. Levantó una de sus manos para impedir aquello, aquella lava ardiente que caía sobre ambos, aunque era incapaz de alejarse del ardor. Cuando finalmente logró encontrar las palabras, Went se tensó rápidamente, alejándose de Molly lo suficiente para volver a helarse.

			—Sarah —susurró él observando a Molly a los ojos, logrando que no entendiera absolutamente nada. Por momentos se enfadó, sin entender porque hablaba de su prometida, pero cuando deseó quejarse, una sirena sonó. No. No otra vez.

		


		
			ATRAPADA

			—Ten, no mires hacia atrás y no dejes que te atrapen hagas lo que hagas, Molly Davies —tomó su rostro con ambas manos, obligándola a observarlo. Él temblaba, de pies a cabeza, su voz no mantenía la seriedad con la que hablaba y notaba que estaba debilitado. ¿Sorprendido quizás? Ni ella lo sabía. No entendía qué sucedía. Le besó la frente luego, sin explicación; con fuerza apretó sus labios sobre su frente y volvió a observarla con anhelo. No entendía qué sucedía, pero sentía que iba a perderlo. Cuando le dio la espalda, creyó que era la última vez que vería a Went Morton.

			—¡Went! —exclamó Molly cuando le dio la espalda, pero no logró que se diera la vuelta para mirarla. Volvió a gritarle una vez más pero ya no estaba y ella había quedado entre el pasado y el futuro del chico, preguntándose a qué tiempo pertenecía.

			Los disparos sacaron de su ensueño al instante, se golpeó la frente con su propia mano y cargó el arma corriéndose el cabello hacia un lado. Era realmente complicado correr descalza y con aquella falda tan pequeña, pero no iba a dejar que la atraparan. Principalmente, pensó en Went cuando comenzó a correr hacia la puerta trasera, como le había indicado antes de marcharse. Ir por Went era peligroso; conocía los Guardianes o lo que estaba sucediendo, ella en cambio debía cuidarse y salir de aquella ciudad era su primer objetivo.

			Eso fue lo que hizo. Comenzó a correr hacia la salida, escuchando los disparos y las voces distorsionadas parecidas a la de Owen en la radio. Seguramente los Guardianes estaban hablando por radio cerca de ella. Pero lo ignoró todo cuando sus pies tocaron los adoquines de la calle, el frío volvió y entendió que debía correr demasiado hasta encontrarse con el jeep. Iba a hacer aquello, correr hasta el jeep y ahí esperar eternamente a Went. Iba a aparecer, a fin de cuentas conocía el lugar. Buscarlo y pelear por él no ganaría más que una molestia, podrían atraparla y los Iluminados jamás le perdonarían aquello.

			Un ruido molesto la distrajo, un sonido que jamás había oído. El viento se hizo aún más fuerte y las luces de la ciudad se apagaron por completo, dejándola en la completa oscuridad. No perdió el tiempo pensando en lo que no podía ver y comenzó a correr a toda velocidad, perdiéndose entre los callejones de una ciudad oscura que nunca había conocido. Sus pies descalzos eran un obstáculo, sobre todo cuando pisaban algún material extraño que desconocía y el dolor le impedía correr con más fuerza. Varias veces sintió algún que otro objeto filoso bajo sus pies, logrando que comenzara a caminar con menos velocidad, golpeándose contra las paredes u objetos que en la oscuridad no lograba ver ni identificar.

			El ruido se detuvo y dejó de caminar por unos minutos. Necesitaba tomar aire, sus pulmones se llenaron cuando tomó aquel descanso, sin embargo, al instante se arrepintió de sus movimientos. Estaban buscándola, lo descubrió cuando los pasos se hicieron audibles y cuando pudo reconocer lo que era aquel sonido, entendió que estaba perdida.

			Levantó la vista, al mismo tiempo que una luz la cegó. El viento comenzó a ser más fuerte, levantaba sus cabellos y le impedía ver el cielo, pero entendió que no era el clima, sino un helicóptero que se acercaba a ella. De ese lugar escuchaba las voces de las radios, obviamente estaban buscándola. Seguramente habían terminado con Went, su traidor, y ahora deseaban terminar con su vida o encerrarla como anteriormente había hecho.

			Sus pies volvieron a ponerse en movimiento, mucho más rápidos que antes, a pesar de los dolores que le impedían pensar hacia dónde caminar. No debía morir, tenía que volver con los Iluminados. Adonde pertenecía, era un Iluminado. Debía salvarlos. Debía correr o huir, pronto volvería y destruiría a los que anteriormente les quitaron el sueño. Destruiría a todo el que lastimó sus pies, su vida, sus esperanzas y no solo las suyas, sino las de todos los Iluminados.

			—¡Deténgase!

			No, no iba a detenerse, no iba a darles el gusto. Al girar y entrar a un nuevo callejón, notó que era un error. Las luces de la ciudad se encendieron en el momento que ella pudo pestañear y entender que había perdido. Las banderas blancas no existían en ese momento, había perdido frente a los Guardianes.

			—Pero mira a quién tenemos aquí.

			Giró sobre sus talones para enfrentarse con quien debía, porque lo conocía. Porque sabía quién era y qué deseaba. No le sorprendió encontrarse cara a cara con el jefe de los Guardianes. No le asombró verlo en aquel lugar, le había quedado en claro que tenía realmente un problema personal con ella. Levantó el arma y no se preocupó en comenzar a disparar. Varios Guardianes se pusieron en su camino, dando su vida por el jefe. Trató que la sorpresa no se pusiera en su camino cuando nuevamente disparó, pero la imagen frente a ella detuvo sus siguientes disparos.

			—Para nuestro próximo encuentro te recomiendo algo, no demuestres tanto tus sentimientos. Algunos pasamos el tiempo basándonos en nuestros pensamientos y no en sentimientos.

			Tres Guardianes sostenían a Went de los brazos y no era bueno su estado. La sangre caía sobre los adoquines del callejón bañándolos de aquel color rojo carmesí y dado su estado inconsciente entendió que el hombre frente a ella era un monstruo, no un jefe. Dejó caer el arma al suelo cuando notó lo que estaba sucediendo, sabía cómo había perdido. Él tenía todas sus armas, incluso las que no creía tener anteriormente.

			—¿Qué quieres de mí? —le preguntó acercándose, extendiendo sus manos hacia él. Went estaba lo suficientemente inconsciente como para detenerla y agradecía aquello. Ellos la querían y no iba a seguir peleando contra ellos cuando la vida de un Iluminado estaba en juego. De ese Iluminado en especial—. Déjalo ir. Por favor.

			El jefe de los Guardianes hizo una seña, dirigida hacia los Guardianes que mantenían a Went entre los brazos y se alejaron de su vista. Las luces comenzaron a apagarse y el helicóptero comenzó a abandonar el lugar. Molly observó que los ojos de aquel hombre, frío como ninguno, tenían el mismo color que los de Went, pero nada demostraba que había algo de Went en él. Ese hombre era un monstruo cruel y maldito, digno del puesto que llevaba. Rápidamente, unas esposas encerraron las manos de la chica, aunque ella no se movió cuando sucedió. La risa del jefe hacía eco en su cabeza, pero... había perdido y no iba a lograr demasiado. Era hora de morir.

			• • •

			El dolor llegó tan rápido como las veces anteriores, pero no pudo prevenirlo con la misma anticipación que había tenido otras veces. Las lágrimas salieron de su rostro con rapidez, cayendo por sus mejillas ensangrentadas y perdiéndose en su cuello. Las baldosas en las que mantenía su cuerpo, eran blancas como el baño de Went, salvo que ahora estaban empañadas de su propia sangre. Molly estaba perdiendo sangre y ya había olvidado de dónde exactamente. La cantidad se había vuelto una triste realidad.

			Le pertenecía a los Guardianes, era su conejillo de Indias.

			Durante el día entraban y salían científicos que traían papeles o nuevas jeringas que iban directamente a la chica. Su sangre, aquello que los Iluminados tomaban como sagrada, ahora les pertenecía a los Guardianes como le pertenecía ella misma. Hablaban en códigos, hacían muecas al observarla, pero siempre volvían furiosos y se marchaban con nuevas esperanzas. Ella no sabía qué tramaban, aunque creía entender que algo estaba mal en sus investigaciones y se veían obligados a volver a quitarle sangre. Era una esperanza, entre tanta oscuridad.

			Permanecía en la oscuridad, salvo cuando algún científico llegaba a jugar con ella. Nunca se encontró nuevamente con el jefe de los Guardianes y menos con Went, esperaba no verlo por esos lados. Quería que estuviera a salvo, junto a los Iluminados.

			Sus manos se encontraban atrapadas en unas esposas de metal encadenadas a la pared de azulejos blancos. Sus piernas estaban libres, pero no lograba hacer nada con ellas. Ya lo había intentado, sobre todo cuando ellos le llevaban comida, pero solo había logrado golpear la bandeja de metal que traía su comida y pasar hambre varias noches.

			Las soluciones eran pocas, sobre todo cuando ya había pasado un tiempo en aquel lugar. Las conversaciones con su mente se habían acabado y tenía pocas esperanzas de vida. Comenzó con sentimientos llenos de odio y furia, donde escapaba o asesinaba al jefe de los Guardianes. Pero cuando sus intentos fueron en vano, sus pensamientos se basaron en Went, los Iluminados y Owen.

			Luego, volvió el odio. La furia por los Iluminados, hacia ellos en realidad. ¿Por qué no la salvaban? ¿Tan poca cosa era? Luego, llegó la angustia sin lágrimas, cuando comenzó a pensar en Moritz y en su propia existencia.

			Los días tenían poco sentido, con aquel camisón de hospital; lo único diferente era la comida o las horas de higiene, cuando pasaba vergüenza desnuda frente a miles de Guardianes, y una ducha eternamente helada.

			A fines de la segunda semana, la oportunidad llegó y ella creyó que finalmente iba a ser libre. Un Guardián llegó con su comida y a ella no le sorprendió la ausencia de los cuchillos en su bandeja de comida. Pero al comer el pollo, con la mirada insistente del Guardián, fingió ahogarse con su comida.

			Jugaba con la contra del color de su piel, pero fue actuación fue excelente, tan perfecta, que el Guardián se acercó a ella inquieto. El movimiento de Molly fue efectivo cuando robó su arma y disparó a su pecho blanco, que rápidamente se tiñó de un rojo furioso.

			La sensación de haber asesinado a otra persona fue horrible.

			Pero tenía que sobrevivir.

			• • •

			Las alarmas sonaron lastimando sus oídos, pero al llegar a la puerta terminó su odisea. El Jefe de los Guardianes se acercó a ella con una sonrisa llena de victoria, Molly disparó y se encontró misteriosamente sin balas. Al instante observó al Guardián que había asesinado y luego al Jefe. Algo estaba mal.

			—Te contaré, querida Molly. Nuestras armas se activan, como también se desactivan. La muerte del joven Jones ha sido una simple negligencia de nuestra parte, aun así, quiero suponer que su espíritu la seguirá por siempre —dijo con una sonrisa desconcertando por completo el rostro helado que llevaba consigo desde su existencia. Ella lanzó el arma directo al rostro del jefe, él se alejó riéndose de sus actitudes—. Supongo que tu rebeldía se debe a mi ausencia.

			—No se crea tan importante, nunca recordé ni su nombre.

			La risa del hombre la molestó más de lo normal, porque no era verdadera. Él no podía sentir diversión o eso creía ella. La vida de los Guardianes se debía a la imitación de lo que anteriormente fueron los humanos, se reían cuando en las comedias las voces en off eran carcajadas. No sabían qué era la felicidad, ni mucho menos la risa. Por lo tanto, eso molestó a Molly aún más que sus insultos sobre su edad o ingenuidad. El hombre decidió quedarse en la celda de Molly, ignorando a sus compañeros que arrastraban el cuerpo del hombre que había asesinado.

			—Eres graciosa, Molly, ahora veo qué vio mi hijo en ti. De todos modos, puedes llamarme Frank, ya que hablaremos con nuestros nombres propios y completamente reales aquí —sonrió nuevamente. Molly se preguntó si él había practicado la sonrisita para molestarla. Había una gran diferencia cuando un Iluminado sonreía y cuando un Guardián lo hacía. A un Iluminado se le iluminaban los ojos, todo su rostro jugaba con su sonrisa, pero en cambio, cuando lo hacía un Guardián, solamente movía los músculos del rostro. Nada más.

			—Su hijo vio en mí lo que usted jamás pudo darle. Ni siquiera con una prometida —respondió defendiéndose, no solo a ella, sino también a Went. Frank ignoró su comentario encogiéndose de hombros y Molly comprendió que con insultos no iba a llegar a ningún lado. Necesitaba un plan, aunque no podía pensar con tanta rapidez debido a la adrenalina—. ¿Qué quiere de mí? ¿Solamente ser un conejillo de Indias? Puedo ser más.

			—Sé que puedes ser mucho más, Molly Davies. Pero eres una amenaza para nosotros. Te he dado mi mano en el momento y preferiste quitarme a mi hijo.

			—Oh, por favor, no me trate de rompe hogares cuando usted lo había logrado antes —se quejó rápidamente dándose el lujo de ser sarcástica aun cuando se encontraba atada bajo sus manos—. Le he dado toda la sangre que puedo mantener en mi organismo, sus científicos llegan cada día con la clara decepción en su rostro. ¿Qué más quiere? ¿Qué más necesita? Nada, solamente me tiene aquí por capricho.

			—¿Cree la leyenda Molly Davies que es un capricho? Me sorprende. Perdón, me halaga para ser sinceros y al mismo tiempo me decepciona, sin realmente quererlo —soltó él sonriendo de lado, esperando las palabras de Molly, que no llegaron al entender lo que estaba diciendo. Su frente se pobló de arrugas cuando él comenzó a caminar cerca, observándola y esperando una respuesta que no llegó de su parte—. Tenerla aquí significa dominación. Tener a Molly Davies en nuestras manos, demuestra quién manda. Mientras tengamos su cuerpo, les daremos a sus amigos rebeldes miedo. Usted da miedo, Molly Davies. Su presencia en este laboratorio, crea miedo entre sus Iluminados y tenerla aquí detiene la rebeldía. ¿Sabe qué están haciendo sus queridos compañeros en este momento? Lloran, temen. La rebeldía se acaba cuando retenemos a quien la crea. En este caso, usted.

			—Claramente, usted no entiende cómo se maneja un Iluminado.

			—¿Lo sabe usted, señorita Molly? —preguntó dejando escapar una sonrisa. Molly no deseaba levantar la mirada en ese momento, aun así, lo hacía. Mirarlo era enfrentarlo, era darle la cara. Molly no era el rostro de los Iluminados, su jefe lo era. Ella solo era el rostro de la esperanza y no debía mostrar otra cosa más que eso. Esperanza. Ella no debía llorar, no debía rendirse, la esperanza era claramente lo último que se perdía. Y en este caso, no había nada que perder—. ¿Sabe usted cómo se manejan los Iluminados? ¿Cómo entender a las personas con sentimientos? ¿Cómo confía en los sentimientos, Molly? ¿Cómo sabe cómo reaccionarán mañana? Mi hijo puede amarla hoy y mañana odiarla. Los sentimientos no tienen control, no tienen base, no son estables. ¿Cómo confías en los Iluminados?

			La última pregunta fue un susurro, que retumbó en la cabeza de Molly haciendo eco una y otra vez. Todo lo que decía aquel hombre podría ser una clara idea. Y una dolorosa verdad. Podía estar en lo correcto, podía. Todo podía ser. Él tal vez estaba en lo cierto, pero no para Molly. No para alguien que sentía, que lloraba, que vivía y que amaba. No para alguien que tenía esperanza, no para ella.

			Y en ese momento, hizo una locura.

			Se encontraba de rodillas en el suelo, observándolo caminar de un lado al otro, por lo tanto, solo necesitó un poco de fuerza para lanzarse al suelo y golpear su frente con los grandes azulejos. El jefe dejó escapar un alarido, sobre todo cuando vio la sangre cayendo por el rostro de Molly. Fue más rápida que él, al estar cerca podía alcanzarlo incluso con la poca disposición que tenía. Se abalanzó sobre él, llevando sus manos llenas de sangre por su herida y apoyándolas en el rostro del jefe. Las cadenas eran bastantes largas para hacer aquello, pero no pudo abalanzarse más cuando se alejó.

			El grito del hombre llegó más rápido de lo que imaginaba, pero no la asustó. Ágilmente, se puso de pie al instante observando cómo aquel hombre trataba de quitarse la sangre del rostro, como si aquello fuera una especie de virus. Gritaba algo que no entendía y tampoco deseaba comprender. La imagen quedaría grabada en su mente como el caos que podía ocasionar si lo deseaba.

			—¡Inyéctenme! —exclamaba el hombre horrorizado por la sangre en su piel. Ella frunció el ceño sin entender qué era lo que deseaba, por qué estaba haciendo aquel escándalo por un poco de sangre. El blanco desapareció dejando en su lugar la luz roja encendida, conocía aquello, lo había vivido en el laboratorio su última noche.

			Significaba una sola cosa, intrusos.

			Su sonrisa apareció luego de semanas de considerarla perdida, aunque deseó no ilusionarse, tal vez era una alarma contra ella. Al ver el rostro del líder de los Guardianes comprendió que él se encontraba confundido por la situación.

			—Iluminados —susurró levantándose al tiempo que entraban varios custodios al lugar vestidos de un blanco especial, idéntico a las baldosas que lastimaban su vista. Llevaban consigo varias jeringas y Molly temió por su vida, aunque no la buscaban. Tomaron al jefe entre sus brazos y desaparecieron corriendo. Uno solo permaneció frente a ella.

			—¿Te has olvidado tu orden, peón? —le preguntó observándolo, ignorando por completo la situación, no iba a dejarse caer al suelo entre la sangre del jefe de los Guardianes y la suya. El guardia no se movió ni un centímetro y aquello logró que enojara aún más a Molly—. ¿Qué quieres, idiota? ¿Quieres sangre como él?

			El hombre no dudó cuando se acercó a ella, sus movimientos fueron claros y comprendió que había hecho mal al molestarlo. No era realmente su intención, no iba por la vida insultando Guardianes, aún seguía en ella un odio incapaz de soltar. El hombre no atacó, sino que se quitó la máscara que llevaba, una especie de mascara de gas, y Molly perdió el control de sus piernas cuando vio quien era.

			—Hola, preciosa —bromeó acercándose a ella con una sonrisa. ¡Owen!

			Owen estaba ahí, esperando por ella, sonriéndole como de costumbre, con aquella sensación que abrazaba sin desearla. Producía aquello en ella, no se parecía al sentimiento que ella sentía por Went, pero lograba una calidad especial. Que se apoderaba de ella cuando se volvían a encontrar, una confianza, una necesidad. Owen era su hogar, al verlo recordaba adonde pertenecía.

			—¡Owen! —soltó ella finalmente, con voz ahogada, sin dejar caer una lágrima, pero necesitándolo más que nunca. Se acercó y la abrazó, ignorando las esposas que le impedían abrazarlo como correspondía y como deseaba—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? ¡Tienes que irte!

			—Ni en sueños, Davies. Nos ha costado semanas encontrar este lugar. Te sacaré de aquí —le comunicó alejándose para comenzar a quitar las esposas con un mecanismo que ella ignoraba. Parecía ser algo eléctrico con un filo en especial, pero cuando cayó de rodillas entre su sangre, entendió que en realidad servía.

			—Owen... yo —quiso decir algo, cuando finalmente y después de dos semanas pudo movilizar sus muñecas, aunque nada logró salir de sus labios. La situación había ganado, Molly no podía soltar una palabra y creía que estaba en shock porque ni una lágrima salía de sus ojos. El chico se acercó a ella con una sonrisa dulce, levantándola con suavidad del suelo, ignorando por completo lo sucia y llena de sangre que se encontraba.

			—No voy a dormirte, creo que has tenido mucho de eso estos días en este lugar —adivinó exactamente una de las tantas cosas que Molly deseaba decirle en ese momento, no tuvo que seguir tratando de explicarle. Owen se aproximó para tratar de mantenerla en pie, ya que perdía el control de sus movimientos con rapidez, como así también la conciencia—. ¿Molly? ¿Estás bien?

			—Sácame de aquí, Owen, por favor.

			Él suspiró al escuchar sus palabras, y la levantó en sus brazos con un movimiento rápido y firme. Sus manos se mostraban fijas en el cuerpo de la chica, como si levantar mujeres fuera algo de todos los días. Y ella no lo sintió así, solamente se dejó abrazar ocultando su rostro en el pecho de Owen mientras él comenzaba a caminar hacia la salida.

			• • •

			El aire del exterior la mareó, abandonar la celda en la que había estado durante dos semanas le produjo nostalgia, deseó ver el lugar por última vez y despedirse de lo que había vivido. Pero los pensamientos y sentimientos se movían en su mente de manera desvariada, debido a su estado mental. A veces sentía que iba a caerse y supuso que así era, ya que las manos de Owen ejercían más fuerza. Él le hablaba para mantenerla en un estado coherente, pero Molly no podía reaccionar ni mucho menos responder. Escuchaba algunas palabras, algunas frases sin terminar, pero no podía entenderlas completamente.

			—¿Qué ha dicho? ¿Nos marchamos? —escuchó que preguntaba Owen, pero entendió que no se trataba de ella, hablaba por una radio.

			—Sí, Owen, Gabriel ha anunciado una retirada desde el momento cuando encontraste a Molly—le comunicó una voz desde la radio lo suficientemente fuerte como para que una Molly inconsciente la comprendiera.

			Quiso sonreír, pero no sabía si estaba realmente bien hacerlo. Gabriel. Gabriel había vuelto, habían conseguido rescatarlo. Lo habían logrado. Ella no había hecho nada, pero, de todos modos, jamás había estado tan feliz.

		


		
			GABRIEL

			—¡No! ¡War! ¡No hagas eso!

			El grito despertó a Molly al instante, rompiendo el sueño y obligándola a abandonar la playa con la que estaba soñando una vez más. Abrió los ojos como pudo, de manera dificultosa debido a la molesta luz que apuntaba directamente hacia su rostro. Odiaba las luces y los colores tan fuertes, después de la celda decidió que su color favorito sería el negro para toda la vida. Cuando pudo reconocer la luz, notó que solo era una lámpara en el techo y era ella la que estaba sensible, o sus ojos en realidad.

			De a poco comenzó a acostumbrarse a la luz y a los objetos; trató de observar a los alrededores, aún se le hacía dificultosa la tarea. Pudo divisar un cabello rubio corriendo por todo el lugar y algunas figuras que no llegaba a comprender. Necesitó dos minutos más para entender que aquello que corría por todo el lugar era War, quien tenía algo en las manos y se enredaba con cada cama por la que pasaba. Lo perseguía Lisa, quien le gritaba cosas. Le provocaron una risita inocente, incapaz de ignorar la situación. Los presentes detuvieron su persecución en seco para observar a Molly incorporarse en la camilla de la enfermería.

			—¡Molly! —exclamó War alegre, acercándose a su cama para observarla mejor, sin creer aún que estuviera viva. ¿Cuánto tiempo llevaba dormida? Supuso que había sido mucho tiempo debido a la sonrisa de sus rostros. Una sonrisa que amó sin proponérselo—. ¡Pensamos que estabas muerta! ¡Delirabas toda la noche por culpa del antídoto!

			—¿Antídoto? —preguntó una Molly confundida; observó a los alrededores y se encontró con Athena aun inconsciente, salvo que esta vez Zeus estaba sentado a su lado, completamente dormido o eso pretendía. Owen estaba sentado en la camilla contigua a la de Molly. Sonrió cuando sus miradas se encontraron y volvió a sentir esa satisfacción que implicaba su mirada.

			Era una alegría volver a estar con los Iluminados, era una alegría volver a estar en su hogar.

			—No la marees, War, acaba de despertar —se quejó Lisa acercándose con la linterna en las manos. Comenzó con suma tranquilidad un chequeo en Molly, quien no se movió, solamente siguió las indicaciones que la doctora le daba. Owen buscó su mano y al encontrarla, entrelazó sus dedos con los suyos. No entendía bien el acto, pero ese pequeño gesto le dio cierta tranquilidad y no le importó que la doctora observara sus manos unidas más veces de lo necesario—. ¿Cómo te encuentras, Molly?

			—Bien, absolutamente bien —respondió automáticamente y sin problemas, se sentía en casa—. ¿Qué ha sucedido? ¿Han conseguido el antídoto? ¿Cómo está Athena?

			—Elizabeth se encuentra estable, el virus se encuentra fuera de su cuerpo y estamos esperándola, despertará pronto. Solamente está esperando más público —bromeó la mujer peinándose el cabello hacia atrás con tranquilidad, como si aquellas palabras las hubiese dicho más de cien veces—. Los chicos han encontrado el antídoto y te encuentras fuera de peligro.

			—Ha sido gracias a mí obviamente —bromeó War a su lado sonriendo como un niño pequeño. Lucía feliz, como ella jamás lo había visto, y al mismo tiempo diferente. Su cabello se encontraba más rubio que nunca y los rizos habían crecido más de lo normal, tapándole los ojos. Pero se veía feliz y a ella también le alegraba tal cosa.

			—¿De nuevo te han puesto en peligro, War? —preguntó rápidamente, observando a Owen quien al instante comenzó a levantar su mano libre en señal de inocencia. War sonrió emocionado, sentándose en uno de los huecos de la cama que Molly creaba con su cuerpo—. ¿Me contarán o se reirán de mí eternamente?

			Las risas terminaron lentamente y Molly se sintió mejor cuando finalmente notó que la seriedad volvió a sus compañeros. Se sentía incomoda, no iba a negarlo; a pesar de encontrarse entre amigos y finalmente en casa, había algo que estaba mal, aunque no sabía qué. Molly observó a Lisa, que vaciló a la hora de hablarle o no, y se sintió aún más nerviosa. ¿Qué le ocultaban? ¿Qué había sucedido? Pero finalmente, apoyó una mano sobre el hombro de War logrando que él dejara escapar un suspiro de rendición. Deseaba quedarse. Molly le sonrió con ternura, pero no logró demasiado; War estaba enfadado y se marchó murmurando insultos como buen adolescente que era.

			Lisa comenzó a alejarse, caminando desde las camillas ajenas hasta la de Athena, donde se encontraba aún Zeus. Permanecía sentado con los brazos cruzados y la cabeza baja, durmiendo seguramente, pero Molly supuso que era una gran mentira. Como de costumbre en Zeus.

			—War pertenece a los Iluminados ahora, Molly. Él ayudará...

			—No tiene más de dieciocho años —repuso automáticamente cuando él habló, no le interesaba entender qué sentía por War, pero al ver los ojos de Owen comprendió que él creía algo diferente respecto a sus sentimientos.

			—Él ha tomado la decisión, Molly y lamentablemente... no podemos detenerlo. Pero gracias a él, hemos encontrado el antídoto, y estás a salvo. Maneja muy bien las armas, además.

			Ella asintió, aún no se encontraba conforme, tenía un fuerte sentimiento maternal hacia War e ignoraba totalmente el porqué. Owen logró entenderla, con su sonrisa cálida y bondadosa; no necesitó preguntarse por qué lo consideraban el líder del cuartel. La respuesta estaba frente a ella, ante el humano que llevaba consigo toda la calidez que alguien podría necesitar. La mano libre de Owen reposó en la mejilla pálida de la chica, acariciando suavemente su piel lastimada. Por primera vez en mucho tiempo, Molly se sintió avergonzada de su aspecto y de su piel en aquel momento, áspera y dura. En ese momento deseó tener una piel suave, y le sorprendió el pensamiento. Nunca había deseado algo de ella misma, nunca le interesó vestirse adecuadamente o mantener el cabello peinado. ¿Por qué le interesaba tanto? Jamás había tenido ese pensamiento y ahora, frente a Owen, se sentía fea. 

			Pero al levantar la mirada, al observar los ojos verdes de Owen, el sentimiento desapareció. La observaba con suma admiración, como la había observado desde el primer día que sus miradas se cruzaron. Aquel chico lograba un sentimiento de alegría en ella, se sentía bella cuando la miraba, se sentía la mujer más hermosa. Y le sorprendía, no podía evitar preguntarse por qué Owen lograba aquello. Lo vio inclinarse hacia su cuerpo, levantándose un poco de la silla en la que estaba. El cuerpo de Molly ignoró la niebla en la mente de su dueña y se distanció de Owen, quien al notar cierto alejamiento mantuvo la calma. Aun así, no se movió, siguió inclinado sobre Molly, cerca pero no lo suficientemente cerca como él deseaba. Ella podía incluso olerlo ante la cercanía. Olía a metal y jabón, algo que jamás había experimentado en su vida, pero aquel olor le daba esa sensación de hogar que nadie entendería. Observando los ojos de Owen, ante la cercanía, pudo notar que no solo eran verdes, sino que también tenían leves tonos marrones alrededor del iris.

			La situación era extraña y temía, sin saber el porqué. Besar a una persona era incorrecto, pero besar a dos lo era aún más. Owen mantuvo la bandera en la montaña impidiendo que la tormenta lo devastara, pero cuando Molly trató de hablar, él se alejó finalmente.

			Ella se odió cuando dejó escapar un suspiro de alivio, no pudo evitar sentirse culpable de la angustia en los ojos de Owen cuando la miraron al alejarse. Se sintió culpable y quiso eliminar aquel sentimiento de Owen de cualquier manera. La angustia de Owen era su angustia, no deseaba verlo de aquel modo. En aquel momento, Molly podría haberse arrimado a él para aliviarlo, pero al tratar de moverse, el chico apoyó una mano en la pierna de Molly.

			—Me alegro que te encuentres mejor, te dejaré descansar.

			Se puso de pie, ignorando los balbuceos de Molly cuando trató de explicarle sus movimientos, pero se detuvo en seco cuando giró sobre sus talones y se encontró cara a cara con una persona que ella desconocía. Notó la tensión de Owen en su cuerpo, rígido como una piedra, y Molly se preguntó qué estaba pasando.

			Se incorporó un poco en la camilla, sin moverse demasiado gracias al dolor que crecía en ella sin realmente llamarlo, pero gracias a eso logró encontrarse con el motivo del miedo de Owen. Un hombre de pie frente a la entrada principal de la enfermería se mantenía en la oscuridad, pero incluso Zeus se despertó cuando lo escuchó entrar.

			—¿Owen? —preguntó ella con un leve tono de alarma en su voz. No sabía si escapar o no de la situación, pero se encontraba tan adolorida aún que prefirió esconderse detrás de Owen. Nunca más lo haría, pero prefería por ese momento hacer aquello.

			—Gabriel —dejó escapar un susurro Owen finalmente y Molly se tensó al igual que él.

			El famoso Gabriel, finalmente lo conocería. Al fin podría preguntarle todas sus dudas, podría saber quién era. El jefe de los Iluminados no era poca cosa. Pero al notar el miedo que corría por las venas de Owen, temió también. El hombre se acercó con lentitud, caminando aun con las manos en sus bolsillos.

			Era rubio, pudo observar Molly mientras se acercaba a ellos, pero de un rubio cenizo, casi olvidado. No pudo ver sus ojos, pero notó un cierto color claro, tal vez verdes, tal vez celestes. Llevaba un vaquero desgastado, limpio, impecable y una camisa gris, con el logo de los Iluminados. Gabriel.

			Molly lo observó sin miedo, pero sin demostrar tampoco otro tipo de sentimiento, no quería demostrar alegría ni mucho menos miedo, pero al encontrarse con la mirada de Gabriel, el temor logró crecer.

			—¿Me puedes explicar, Owen, que haces toqueteando a mi hija?

			• • •

			Por donde lo veía, aquel hombre tenía un leve parecido a ella, pero jamás podría haberlo visto si no le contaba la situación. Desolada, observó a Gabriel Davies, el jefe de los Iluminados, quien juntó a los únicos sobrevivientes y creó aquel cuartel. El hombre que muchos admiraban, adoraban y temían. El hombre que la había abandonado.

			La situación en sí había golpeado a Molly demasiado pronto, pero el efecto fue duro y breve, arrancando cada capa de su cuerpo hasta dejarla caer en el suelo con dolor. La infancia de la chica, las últimas capas, se estaban perdiendo lentamente y llevándose todo consigo.

			El hombre se acercó a ella, sentándose en la cama continua, ignorando a Owen y a los demás pacientes. Ella no lo quería cerca, no deseaba verlo, no quería escuchar sus palabras. Ya era tarde para todo, era tarde para tratar de explicarle que había sucedido. Algo estaba claro, sabía que él era su padre. Siempre había sospechado que se encontraría con el hombre que la creó, pero ese no era el modo, aun así, eran los mismos sentimientos.

			—¿Me dejarías a solas con ella, Owen? —preguntó con total formalidad Gabriel, sin observar al hombre aun congelado y de pie en la enfermería. Se dedicaba a observar a Molly, sus grandes ojos claros la miraban con fijeza casi devorándola por dentro. Zeus se levantó sorpresivamente de la nada, murmurando insultos mientras se marchaba. Ella no llegó a escucharlo, pero entendió que estaba realmente furioso por la presencia del líder. Gabriel rio, llevándose una mano hacia la barba crecida que llevaba y rascó distraídamente.

			A Molly le dio asco.

			—¿Molly? —trató de llamarla Owen, observándola desde donde estaba. Ella levantó su rostro para poder observarlo y se encontró con un chico. Owen, el hombre que ella consideraba un líder, un jefe, ahora se encontraba frente a ella inocente y dudoso. Aquel hombre, fuerte y cubierto de músculos y piel firme, era su amigo Owen asustado por la realidad, como ella—. Puedo quedarme si quieres.

			—Claro que no puedes —gruñó rápidamente Gabriel, furioso por la rebeldía de su suplente. Su rostro se mostraba furioso, pero aun observaba a Molly como si no hubiera otra cosa que ver.

			—Mírala, Gabriel, está asustada. Llegas y le dices que es su hija a una persona que creyó que no tenía familiares. ¿No te parece un poco fuerte? —cuestionó sin más, ignorando por completo lo que Molly trataba de hacer. En ese momento, trataba de detenerlo, aunque no podía lograr nada cuando él le regalaba miradas cargadas de reproche. Gabriel finalmente se tomó la molestia de observarlo.

			—¿por qué no se lo contaste antes? ¿No pensaste que era un poco fuerte la sorpresa?

			Claramente, Gabriel trataba de molestar a Owen poniéndolo en evidencia y él se movió inquieto frente a los presentes, sin saber realmente qué decir. Molly mantuvo contacto visual con él durante unos segundos, pero terminó por rendirse y observar a Gabriel con una tranquilidad que nunca había conocido en su vida.

			—No me interesa quién le dijo o no le dijo algo al otro. Quiero saber la verdad y si eso implica estar a solas con este hombre, lo soportaré —observó a Owen firme y dura, sin ninguna necesidad de aflojar en sus sentimientos. La dureza siempre lograba buenas cosas, en ese caso, la verdad—. Luego iré a verte, Owen.

			Dudó, furioso consigo mismo, pero luego de un suspiro, se marchó a pasos lentos dando un portazo al marcharse. Gabriel no se sintió ofendido o intimidado por aquel acto, de hecho, sonrió agradecido con la chica. Lo siguiente que hizo, fue estirar su mano hacia Molly, buscando contacto, sin embargo, al instante ella se alejó horrorizada. Las cosas estaban cambiando.

			—¿Quién eres?

			—Gabriel Jacob Davies, tu padre —respondió sin problemas, como si entendiera que buscaba respuestas a sus todas sus preguntas—. Mira, Molly, sé que quieres respuestas, sé que no entiendes nada. Pero yo tampoco lo entiendo, ¿sabes? Un día me desperté y tu madre me dijo que te habíamos perdido. Alguien te había secuestrado y no me sorprendí, ¿sabes? Siempre supe que iban a atraparte, eras la leyenda. Molly Davies, eras mi hija y eras la victima de los Iluminados. Iba a perderte... y sucedió. Ellos te llevaron, me quitaron la única esperanza. Ódiame ahora, Molly, sé que lo haces, pero créeme. Cree cuando te digo que, al desaparecer tú, mi vida acabó.

			El silencio reinó en la habitación cuando sus labios se cerraron finalmente y a pesar de la situación, del dolor, de la angustia y de la ausencia, Molly le creyó. Al ver su rostro abatido, cargado de cicatrices e historias, creyó en lo que aquel hombre le decía. Las preguntas jugaban en su mente, iban y venían, pero al llegar a sus labios perdían sentido. Observó sus manos, blancas y cargadas de cicatrices y lastimaduras, incapaz de observarlo una vez más a los ojos y verse reflejada en ellos. Aun así, creerle no era amarlo.

			—¿Cuántos años tenía cuando aquello sucedió? ¿Sabes con quién he estado todo este tiempo? —le preguntó con la voz entrecortada, sin lograr conseguir argumentar su dolor. Temblaba, lo sabía, pero no quería que él la abrazara.

			—Tenías cuatro años —recordó finalmente sin pensarlo, soltó el numero como si todos los días se lo recordara mentalmente—. No soy yo quien debe decírtelo, lo supe el día que conocí a Owen y me dediqué a contarle mi historia. Sé lo que ha sucedido, y puede que tú no lo sepas, por eso... es mejor que se lo preguntes a él en su momento, sabrá respondértelo. Sé que has estado con Moritz, sé que él fue tu secuestrador.

			—¡Él no ha sido mi secuestrador! ¡Gracias a él estoy viva! —gritó al instante que su mentor fue llamado de aquel modo. Nadie iba a hablar mal de Moritz, de la persona que tanto le había dado en la vida. Nadie. Ni siquiera ese hombre que juraba haber perdido su hija. No le importaba, su pena era diferente a la suya.

			—No ves la realidad, estás cegada por...

			—¡No estoy cegada por nada! —se quejó al instante, horrorizada por lo que él decía. Comprendió que Gabriel era un líder y deseaba convencer a todos todos los presentes. Era complicado porque Molly no había vivido bajo su techo jamás y no conocía ni deseaba conocer sus creencias—. No escucharé tus mentiras, no las necesito. No las he necesitado nunca. Si deseas echarme de tu cuartel, lo entenderé y me marcharé.

			Lisa había comenzado a apagar las luces en la enfermería, seguramente sospechando que era mejor terminar la conversación acalorada que se vivía entre ellos. Los ojos de Gabriel se agrandaron, horrorizado por las palabras que su hija soltaba como si fuera un abanico de insultos que no conocía. Molly no bajó la guardia, no iba a rendirse en aquel juego donde las lágrimas eran su oscuro enemigo.

			—¿Cómo... cómo voy a echarte, hija? ¿Has perdido en la cabeza? Esta... es tu casa, es...

			—Señor Davies, me parece que Molly necesita descansar.

			La voz de Lisa le sorprendió, aun así, le agradeció mentalmente aquello. La mujer era doctora, seguramente entendía la situación y podía leer a través de los rostros. En ese momento, la joven estaba llena de dolor e impotencia. Gabriel la fulminó con la mirada al instante en que dio la idea del descanso. Lentamente, se puso de pie sin dejar de observar a la doctora. Molly entendió que estaba desafiándola, invitándola a cambiar sus palabras y realmente estaba en lo cierto sobre las creencias del líder. Pero Lisa era una mujer profesional y no cambiaba sus creencias o sus ideales. Cuando Gabriel le dio la espalda, Molly comprendió que la mujer había ganado.

			El silencio volvió a reinar cuando Gabriel abandonó la enfermería seguido de un portazo, pero ninguna de las dos mujeres comentó nada sobre aquello. En ese momento, Molly consideró a Lisa mucho más madura que Gabriel, quien debería tener una edad considerable. Automáticamente, cuando el líder se marchó, Zeus volvió a entrar a la enfermería sin explicación alguna, sentándose de nuevo junto a su hermana. Sus ojos se encontraron, aunque al instante él la ignoró sin explicación alguna.

			—Siento haberlo echado, no me gustan las discusiones en mi enfermería, Molly —se disculpó en susurros mientras llevaba un simple chequeo en ella, como de costumbre. Tal vez era un tic nervioso que tenía al ser una doctora casi profesional—. Gabriel... es una buena persona, ha salvado a casi todos los presentes.

			—¿A ti te salvó? —interrumpió Molly esperanzada.

			—Yo... yo le disparé —rio Lisa al instante, haciendo que Molly la imitara. No se imaginaba a la doctora disparando, de ninguna manera—. Yo llegué junto a Owen y me encontré con Gabriel en la oscuridad. Tenía el arma de Owen y disparé. Fue horrible, decidí nunca más tocar un arma en mi vida y demostré mis habilidades como doctora. Pero lo importante es tu salud ahora mismo, ¿qué tal te sientes?

			—Bastante bien, me sorprende —respondió con una sonrisa alegre. Era extraño, pero no sentía realmente que estaba en lo correcto. Lisa dejó escapar de su rostro lleno de naturalidad una mueca de disgusto. Eso la preocupó al instante, no entendía qué estaba mal en encontrarse bien.

			—Molly... te diré algo —dijo mientras apagaba la pequeña linterna que normalmente usaba para chequear los ojos de Molly. Observó el hueco en la cama, cerca de Molly, como si le pidiera permiso antes de sentarse. Al hacerlo, escondió mechones rubios despeinados detrás de las orejas—. Sé que te han entrenado mucho y que has aprendido a controlar todo tipo de shocks. Pero por más que estés entrenada para todo... las pesadillas llegarán de noche. A veces el entrenamiento no sirve para nada si no lo pones en la práctica real. Quisiera que no te sucediera, pero no puedo malgastar morfina de este modo ni...

			—Ni lo deseo —explicó con un tono horrorizado, después de lo sucedido junto a los Guardianes no deseaba escuchar la palabra nunca más—. Lisa... ¿Puedo irme a mi habitación? No quiero estar aquí, no me siento enferma. Necesito abandonar este lugar de una buena vez.

			—¿Puedes caminar? —le preguntó la rubia observándola con seriedad, cuestionando su salud nuevamente. Al instante afirmó de inmediato con un rápido asentimiento energético que hizo reír a la doctora—. Eres terrible cuando lo deseas. Pero no veo el inconveniente, mientras mañana estés a primera hora en la enfermería para un chequeo... estás aprobada. Dada de alta.

			• • •

			Pisar descalza nuevamente el suelo del cuartel le devolvió la vida que necesitaba, Lisa no estaba muy segura de darle el permiso, aunque entendió finalmente el pedido de Molly. Era cierto que le costaba caminar con naturalidad, varias veces perdía el equilibro, pero podía retomar su caminar con esfuerzo.

			Era de noche en el cuartel, por lo tanto, pocas personas permanecían despiertas. Todo se encontraba en silencio y eso le daba una tranquilidad que pocas veces había vivido. Sus pasos eran firmes pero silenciosos, por lo tanto, no hacía demasiado ruido en el cuartel y las pocas personas que aún no se marchaban a dormir no notaban su presencia. Se encontró con Blood en la cocina, parecía lavar los platos junto a una chica que no conocía; Molly notó su rostro preocupado, pero dada la relación no pudo preguntarle qué le sucedía.

			Aun así, el rostro de Blood siguió en su mente hasta llegar a su habitación; el aroma familiar de su lugar le dio una sensación de alivio que extrañaba. Anhelaba la Molly que su primera noche durmió en esa habitación, sin zapatos, como en ese momento.

			Al prender la luz del velador improvisado, dejó escapar un grito al encontrarse con el enorme cuerpo de Owen recostado sobre su cama. Él se despertó de un salto y trató de levantarse al instante, aunque al no lograrlo, comenzó a reírse de la situación. Ella terminó contagiándose de su actuación, riendo junto a él. Sintió su pecho aliviarse, llenarse de un sentimiento que hacía tiempo no sentía. Owen se acercó a ella mientras mantenía la sonrisa que hacía reír aún más a Molly. Bajaba la mirada cuando se reía, combinando el brillo de sus ojos verdes con la sonrisa, algo que Molly no había notado hasta ese momento.

			—Lamento haberte asustado, imaginaba que necesitabas volver a la habitación... y deseaba hablar contigo —admitió acercándose extendiendo sus brazos; Molly sonrió al instante, aunque no aceptó el abrazo que él le ofreció. Caminó hasta el armario, dejando la chaqueta que le había prestado la doctora cuando notó el frío de los pasillos. Owen permaneció inseguro y dudoso detrás de ella—. ¿Puedo hablar contigo, Molly?

			—Estoy cansada de escuchar verdades esta noche, Owen. No sé si soportaré aún más —susurró con sinceridad sentándose en el colchón húmedo de su habitación. Él vaciló al escuchar sus palabras y al ver la tristeza en los ojos del hombre terminó por rendirse finalmente. Le dio unas palmaditas en el colchón sucio que a no le importaba usar, era un lugar para dormir, a fin de cuentas.

			—No sé porque te han dado esta habitación, este colchón es horrible. Deberías dormir en mi habitación, tiene un buen colchón, yo lo robé con Went —detuvo su conversación cuando recibió la mirada cansada de Molly. Sonrió, bajando la mirada y rascó con naturalidad la barba que le había crecido en esos días—. No sé por dónde empezar.

			—Por la parte fácil, supongo.

			—Yo... ¿recuerdas la primera vez que nos vimos? ¿En dónde crees que fue? —preguntó con tranquilidad, tratando de enfocar a Molly en el tema. Lo cual la desconcertó, recordaba el día que lo conoció. En el laboratorio, mirándola dudoso y preguntando su nombre junto a Went. Luces rojas, sangre carmesí y figuras rojas. Eso recordaba.

			—Sí, en el laboratorio. Entre la luz roja.

			—Bueno, la primera vez que me viste... no fue la primera vez que yo te vi. Yo, de hecho, te conozco desde que eras una niña, una bonita niña de ojos azules —le recordó y Molly, al fruncir el ceño confundida, demostró que ella no entendía de qué se trataba.

			En el exterior, el viento había comenzado a hacer mejor su trabajo y golpeaba contra la única ventana que Molly tenía en su habitación. Nunca se había preocupado por poner cortinas, por lo tanto, golpeaban con fuerza sobresaltándola de vez en cuando. Owen no parecía escuchar aquella tempestad en el exterior, perdido en los recuerdos que ella desconocía. No deseaba saber más, aunque sabía que la curiosidad iba a poder con ella. No iba a dormir preguntándose una y otra vez la verdad, así era ella.

			—Moritz también me crio cuando era chico —le confesó finalmente y esa confesión, también sorprendió a Molly. Trató de decir algo, seguramente dispuesta a defender a Moritz sobre los secuestros que Gabriel confirmó que hacía, pero Owen continuó, con la mirada perdida en su pasado—. ¿No te acuerdes de mí? ¿Ni de Lisa o de Dexter?

			Molly negó rápidamente, sin realmente tener algún recuerdo en su mente. No recordaba a ninguna de las personas que él había nombrado. Lisa... ella juraba que la había conocido por primera vez en su enfermería, jamás en otro lugar que no fuera el cuartel. Owen se mostraba nervioso y no sabía cómo contenerlo porque además del anterior sentimiento, se encontraba angustiado, como si todos esos sentimientos le quitarán una parte de su cuerpo cuando los dejaba en la cama junto a Molly. Ella terminó por buscar su mano en la poca luz de la habitación, pero Owen al sentir la piel de Molly alejó su mano de él. Algo serio sucedía y ella lo estaba dejando pasar.

			—Éramos diez, no recuerdo todos los nombres. Pero me acuerdo de Lisa, siempre había sido inteligente y tan entregada a su trabajo. Todos sabíamos que ella iba a ser doctora, o un científico importante. Dexter era el científico, sabía absolutamente de todo, era magnifico y tenía una relación contigo increíble. También estaba Mandy, que siempre era una luz corriendo y nadie podía ganarle. Estaba yo, que todos apostaban que sería soldado o tal vez jefe. Pero Moritz no nos miraba... miraba a Molly Davies. Todos sabíamos que eras la leyenda, pero no tenías mucho en especial salvo la hermosura. Más de uno alguna vez observó por mucho tiempo tus ojos azules, aún puedo quedarme días mirándolos —susurró bajo logrando que Molly sintiera un leve cosquilleo en su estómago, pero nada había hecho Owen más que mirarla—. Eras su chica, pasaba el día contigo. Pero aun así nadie tenía envidia de tu persona. Eras adorable, buena persona, ayudabas cuando no había solución... alegrabas el día, me alegrabas el día. Éramos elegidos por Moritz, para ser su ejército, pero tú eras su reina. Su salvadora.

			Aun no entendía que era lo terrible, además de haber perdido cualquier tipo de recuerdo, pero Owen sonaba aun angustiado mientras hablaba. Aun así, sus ojos se encontraban brillosos, como nunca antes los había visto.

			—Crecimos, éramos inseparables yo... bueno, siempre quise ser tu amigo. Y a pesar de que lo éramos... siempre estabas con Dexter, como si fuera tu alma gemela. Hasta que nos atacaron y tuvimos que marcharnos, pero cuando nos atacaron... ellos dijeron ser Iluminados que buscaban a Molly Davies. Moritz pidió que fueras escondida, me encargó tu persona. Yo era mayor, tú eras bastante chica, ya que nos llevamos varios años y corrimos por los pasillos parecidos a los del laboratorio. Pero mientras corríamos, yo escuché que eran Iluminados y quise ir con ellos. Perdiste el control, comenzaste a gritarme y a tratar de lastimarme. Y yo... yo te lastimé —levantó su mano, pero Molly ya sabía que iba a hacer y de que se trataba lo que decía. Llevó su mano a su frente de donde había una cicatriz olvidada que ella había mirado por años sin saber su razón—. Yo causé esto... lo siento.

			—¿Qué fue lo siguiente? —preguntó Molly siguiendo el relato, más interesada en eso que en la culpa de Owen. Se había dedicado a acariciar la herida de Molly con sus dedos, sumamente cargado de culpa. Ella no recordaba el momento, aunque sabía que la herida que llevaba en su frente era importante. En horizontal bordeaba el comienzo de su cabello, y seguramente cuando Owen la lastimó brotó demasiada sangre, solía suceder en ese lugar.

			—Me fui. Me uní a los Iluminados. Lisa me siguió, ella sabía que era el lugar correcto, nunca confió en Moritz. Dexter desapareció y los demás se perdieron por Farewell. Solo quedabas tú —explicó humedeciendo los labios secos con lentitud y por varios segundos Molly no pudo quitar los ojos de ese lugar de su rostro. Luego dejó caer la mano que acariciaba su olvidada herida junto a un suspiro largo—. Conocimos a Gabriel, Lisa trató de dispararle y decidió nunca más tocar un arma. Went apareció al mes siguiente y yo me decidí a contarle mi historia a Gabriel. Por eso desde aquel momento, él te buscó. Tardamos unos años en encontrarte... pero finalmente lo hicimos. Esa es mi historia. Tú has sido mi historia.

			Molly sonrió, porque pensó que él estaba bromeando, pero no lo estaba: lo veía en sus ojos. Finalmente se rindió y, agotada, se dejó caer en el colchón mirando el techo. Owen dudó largos minutos, pero luego la acompañó, observando el sucio techo. La situación era extraña. Sin embargo, Molly confiaba en Owen, sabía que él permanecería a una distancia considerable.

			—¿Crees que él nos haya secuestrado? —preguntó Molly en tono bajo. Owen no necesitó preguntar quién ya que el nombre de aquel hombre giraba en su cabeza una y otra vez—, ¿Crees que sea malvado?

			—Él fue nuestro maestro —susurró bajo Owen, con sumo respeto aun en su voz. Molly se preguntó qué estaba mal en ellos. Todos, absolutamente todos hablaban de las barbaridades que Moritz había hecho... en cambio, ellos aún amaban a aquel hombre. No importaba cómo, ellos seguían adorándolo. Los había criado, de una forma dura y terriblemente cruel y a pesar de eso Molly recordaba los momentos cuando el hombre la trataba con dulzura. Lo consideraba un padre.

			El hombro de Owen rozó el suyo y solo tenía que acercarse un poco más para rozar su cuerpo. No era lo que deseaba, pero al entender lo cerca que podía estar del cuerpo del hombre necesitó su contacto. Quiso abrazarlo, quiso arrojarse en sus brazos y dormir toda la noche en ellos.

			—¿Lo extrañas? —preguntó Owen finalmente preguntárselo que todos deseaban saber. Pero ella no respondió, simplemente cerró los ojos dejando que finalmente, una lágrima cayera por sus ojos.

			• • •

			Un ruido ensordecedor despertó a Molly en pleno sueño, el ruido entró en sus oídos y le impidió moverse. Aquel ruido acababa con ella mientras sentía una leve sacudida en su cuerpo. Otros brazos la envolvieron y ella trató de alejarse para descubrir que era ella quien hacia ese ruido. Ese ruido eran sus gritos. Y esos brazos, eran los de Owen que en la oscuridad no lograban verse.

			—¡Molly! ¡Molly! ¡Escúchame por favor! —exclamó finalmente Owen y logró escucharle. La oscuridad los había envuelto, supuso que en algún momento se había quedado dormida junto a Owen y él había apagado la luz.

			Owen estaba frente a ella, logró ver cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y a la luz de la luna, con una camiseta sin mangas y lo único que podía observar eran sus músculos. Supo entender cómo la mente puede engañar incluso en los momentos más desesperantes.

			Él observó su brazo en busca de algo malo y Molly se avergonzó al instante por su atrevimiento. El pecho de la chica subía y bajaba enloquecido, lleno de miedo. ¿Qué había sucedido? ¿Cuándo había sucedido aquello?

			—¿Qué... qué está sucediendo conmigo?

			—Tranquila —le susurró él tratando de tranquilizarla, peinando el cabello de la chica hacia atrás, ya que se encontraba demasiado despeinado. Molly observó sus manos y entendió que se había quitado varios mechones cuando gritó—. Una pesadilla. Ha sido solo una pesadilla.

			Lisa tenía razón, a fin de cuentas, ella era la doctora. Iba a tener pesadillas y de las peores. El cuerpo tembló y Owen pareció notarlo ya que apoyó sus manos en los hombros y frotó sus brazos con fuerza, como si tuviera frío. Pero aún seguía ida, con la respiración exagerada tratando de defenderse de sus propios demonios. Sintió frío en sus brazos y comprendió que Owen se había alejado de ella, lo buscó en la habitación asustada y pudo ver su increíble cuerpo en el armario. Nunca en su vida había ido a su armario, tomaba lo primero que veía y como Rose solo le había dado dos mudas de ropa, usaba esas.

			Al instante, escuchó los pasos de Owen cerca de ella y una manta la cubrió exactamente como necesitaba. A veces le sorprendía cómo Owen entraba en su cabeza e intuía todo lo que ella necesitaba. Recordó que, según él, se habían conocido desde pequeños. La acomodó entre las mantas y con gentileza empujó sus hombros hasta que Molly se recostó en la cama.

			—¿Puedes dormir conmigo esta noche, Owen? —susurró finalmente, con un hilo de voz. Al tener los ojos cerrados, no podía observarlo, pero escuchó cómo él respiraba con fuerza tomando aire—. Si no quieres...

			—Quiero.

			Sonrió abriendo los ojos y al instante, él sonrió también dándole una leve tranquilidad a Molly. Owen se recostó a su lado y pudo notar que también se había sacado los zapatos, de la misma forma que el abrigo que él llevaba antes había desaparecido misteriosamente. Lástima que la camiseta que usaba en ese momento no tenía su mismo destino. Molly borró eso de su cabeza al entender que él ya estaba preparado para dormir ahí y la situación le dio risa.

			—Las pesadillas no se van. Pasan la vida con nosotros. Incluso... Gabriel las tiene. Es más fácil cuando estás acompañado.

			—Digas lo que digas no te meterás todos los días en mi cama, Owen —soltó ella disfrutando en el momento que Owen soltó su típica carcajada masculina.

			—Maldición, yo pensaba que tenía un día de suerte —dijo riéndose mientras se acomodaba de lado en la cama y sin saber realmente por qué ella lo imitó para observarlo a los ojos. En la oscuridad, solo podía ver sus ojos verdes oscuros y supuso que él solo podía ver los suyos. Era una suerte, ni se había mirado a un espejo y suponía que tenía un aspecto deplorable. Ambos suspiraron al mismo tiempo y al notarlo, sonrieron. No supo cuándo, pero al cerrar los ojos y entrar en aquel sueño tranquilo sintió una suave caricia en su mejilla que la dejó aún más dormida. Era una lástima que no pudiera tener noches como esas, donde el sueño era algo tan tranquilo.

		


		
			GOLPES

			Muy pocas veces se quedaba dormida, pero cuando llegó casi corriendo a la cocina se dio cuenta de que dormir no era bueno en el cuartel. El lugar estaba completamente desierto, solamente Rose se encontraba a lo lejos sentada en una de las mesas principales comiendo una manzana junto a Lisa. Cuando Molly se acercó, abrazándose ante el frío, pudo observar rápidamente cómo Lisa la observaba con determinación. Se detuvo en seco sorprendida, porque creía que Lisa era una de sus pocas amigas, pero al sentarse finalmente, la chica le regaló una sonrisa forzada como si desde su interior una lucha íntima se rigiera para sonreírle. Quiso sentarse a preguntarle qué sucedía, pero al instante Rose comenzó a volverla loca sobre su propio cuidado.

			La cocina era un lugar espacioso, Molly jamás lo había conocido en movimiento o con mucha cantidad de gente, normalmente comía cuando todos se iban junto a Owen o Went. Siempre estaban de guardia y cuando terminaban bajaban a comer y se reunían con ella. Nunca había visto a Lisa en la cocina o mejor dicho nunca lejos de la enfermería, la cual llamaba «suya».

			Rose lucía cansada; debajo de sus oscuros ojos, había bolsas de cansancio y poco dormir. Seguramente llevar la cocina del cuartel era algo complicado, sobre todo cuando se era buena persona.

			—Si buscas a Went, él está bien. Recuerda mis palabras cuando llegaste al cuartel, Molly —le recordó Rose y la chica quiso hacer memoria. Recordaba vagamente cuando le había dicho que él solía irse cuando estaba confundido, aunque no sabía qué podía haberle confundido. 

			El silencio de la cocina le agradó en algún momento, pero cuando se sentó en la mesa de madera frente a una Lisa silenciosa, odió aquel silencio que hablaba por ellas, que decía cosas que nadie quería soltar. Rose le dejó un plato de huevos revueltos sonriéndole con calidez, Molly le devolvió la sonrisa contenta por su comida preferida. También, porque Rose había aprendido a sonreírle y supuso que lo hacía por ella.

			—Desaparecerás si solo comes eso, Molly —comentó Lisa sin ningún tipo de profesionalismo en sus palabras, parecía una amiga hablándole a otra. Pero en su voz no había ningún indicio de amistad entre Molly y Lisa, lo cual era una lástima ya que Molly realmente deseaba ser amiga de esa mujer. Su rostro se mostró ansioso y al instante volvió a su actitud tranquila, Molly entendió quién había entrado sin necesidad de mirar.

			—¡Oh, querido! ¡Cómo me alegra verte aquí! —exclamó con mucha emoción Rose, Owen había entrado a la cocina finalmente. Molly no quiso mirarlo, pero sintió sus mejillas sonrojadas. Tampoco quiso observar a Lisa, sintiéndose culpable de haber dormido con él. No pensaba explicarle a la mujer que ellos habían pasado la noche, sobre todo porque seguramente no creería que habían dormido. Rogaba que Owen no le preguntara algo lo suficientemente íntimo como para romper el silencio—. Siéntate con Molly, ambos deben comer. ¡Mira tu rostro, esquelético!

			Owen se sentó a su lado y, por suerte, no demostró ningún tipo de acercamiento que pudiera develar algo. Por momentos se enojó con la situación, ella no tenía que ocultar nada. No había hecho nada malo, pero al observar el rostro de Lisa sentía que había cometido el peor de los pecados. No había explicación para el sentimiento, pero ahí estaba.

			—¿Qué sucede? —le preguntó Lisa a Owen y en ese momento Molly se atrevió a mirarlo. Su rostro se mostraba estresado y realmente cansado. Llevó una mano a su rostro refregándoselo para luego hacer lo mismo con sus ojos, se notaba la tensión en su cuerpo y se preguntó cuánto tiempo realmente había dormido. Al despertarse se encontró sola en la cama, una sensación que no recomendaba.

			—Blood. Está llorando en cada rincón del cuartel —explicó mientras le daba un suave apretón al brazo de Rose cuando dejó su plato con bastante comida frente a él. Aun así, al tener un tenedor, robó un poco de los huevos de Molly, quien no se quejó, sino que soltó una sonrisa que Lisa observó. De nuevo, la culpa estuvo presente—. Dice que Black se ha marchado.

			—¿Es la primera vez que sucede? —preguntó Molly sorprendida, acostumbrada al hombre que no quería nombrar ni siquiera para preguntar dónde estaba.

			—Sí —afirmó Lisa mientras se llevaba el cabello rubio hacia atrás, mostrándose realmente alterada por lo sucedido—. Black es nuestro mejor soldado, pero siempre hemos dudado de él, incluso su hermana.

			—Blood le contó a Went que Black varias veces fue secuestrado por los Guardianes y estaban realmente interesados en él. Black, de hecho, ha adoptado cosas de Guardianes. Su manera de hablar, de luchar o de moverse —dejó salir el aire y comenzó a comer sin mucha intención de tal cosa. Molly había terminado su plato, no deseaba comer más, sobre todo cuando estaba preocupada con ese tema—. Muchas veces me pregunté por qué Black permanecía entre nosotros; nunca realmente amó a los Iluminados. Luego me di cuenta de que era por Blood. Pero ayer él se despidió de ella. Ella insiste en que se ha ido para siempre.

			Molly y Lisa permanecieron en silencio; solamente los pasos de Rose por la habitación demostraban que alguien estaba llegando. Owen mantuvo la cabeza gacha mientras comía. Aunque parecía estar comiendo por obligación, Molly no lo culpaba, también lo hacía. Cuando Owen levantó la vista y quiso comenzar a hablar de otro tema, las puertas de la cocina se abrieron y entró llorando una niña. Owen la observó horrorizado y al verla de cerca, Molly comprendió que ellos eran familiares o se querían como tales.

			—¡Owen! ¡Owen! —exclamaba horrorizada, el chico dejó todo lo que estaba haciendo y extendió los brazos para envolver a la chica con ellos. La nena lloraba de verdad, como si algo realmente malo sucediera, pero debido a la tranquilidad con la que Owen le acariciaba el cabello entendió que solamente estaba asustada.

			Lisa observó a Molly con una sonrisa y la chica se alegró de aquello. Realmente no deseaba tener una enemistad con Lisa, menos por Owen. No sabía de sentimientos, pero creía que Lisa los tenía por Owen. La nena seguía llorando en los brazos de Owen y aún seguía sus movimientos. Rose se había sentado al lado de Lisa y miraba a la chica con cierta ternura.

			—Lily, debes dejar que tu hermano se alimente —se quejó con dulzura. Ella se alejó rápidamente de los brazos de su hermano y se sentó entre Molly y él. Ambas chicas se observaron y apresuradamente Molly se sintió intimidada por los increíbles ojos verdes de la chica.

			—¡Owen! —exclamó la nena y se rindió casi al instante dejando a su hermano terminar de comer lo que se merecía. Volvió a observar a Molly y la chica le devolvió la sonrisa.

			—Hola, Lily —sonrió Molly, pero al instante la nena la observó horrorizada. Algo raro sucedía en esa chica, aunque Molly jamás se atrevería a preguntárselo. Owen terminó de comer y robó la «servilleta» que Molly había usado, un paño que tenía más lavados que el cabello de Molly. Acarició el cabello de la niña y besó su coronilla para luego observar a Molly y con un movimiento de cabeza hacia la puerta indicarle que debían ponerse en marcha. Ella se puso de pie sintiéndose culpable por el plato sucio que había dejado, pero al instante Rose lo tomó y se alejó con una sonrisa amigable.

			—Lis, ¿te puedes encargar de mi hermana? —le preguntó Owen intercambiando un par de miradas con Lisa. Al instante Molly se sintió incómoda, como si aquello fuera un código que ella no entendiera y en el que no participara. Y así era.

			La rubia se acercó a Lily y la subió a su regazo, aun así, la chica se mostró inquieta y asustada, pero no de la manera en que había actuado con Molly. Owen comenzó a caminar y avanzó corriendo para alcanzarle el paso. El cuartel estaba casi helado y sintió el frío colarse en su cuerpo sin permiso, impidiéndole sentir la calidad de la comida. Owen parecía algo perdido, inquieto, pero el silencio permaneció entre ellos incluso cuando estuvieron en completa soledad.

			Algo estaba mal, se mordió el labio y extendió su mano hasta el hombro de Owen logrando que terminara de caminar. Había un nuevo vínculo entre ellos dos. La fachada del líder se desvanecía frente a los ojos de Molly cuando se encontraban juntos. Aquel vínculo era especial, y ella estaba agradecida por eso.

			—Lily claramente no es mi hermana —susurró Owen suspirando mientras hacía sonar su cuello con ayuda de su mano. Molly lo esperó, sin moverse de donde estaba observándolo con sus ojos claros, expectante—. Ella... la encontré al salir del laboratorio, junto a Lisa. Era una cosa pequeñita, preciosa... llorando en la noche. No pude dejarla, vino conmigo y me hice cargo. Pero como verás... ella no está bien. No sabemos qué le sucedió, jamás nos dirá... jamás lo sabremos.

			El silencio los invadió de nuevo, Owen no habló más y eso a Molly le preocupaba. Llevó su mano al puño cerrado del chico, que amenazaba con explotar en cualquier momento, al igual que la vena en su frente:. Logró aliviar con sus dedos níveos el puño del soldado de Farewell. Owen se giró para observarla de frente y logró intimidarla con la intensidad de sus ojos verdes, pero se mantuvo firme, observándolo tratando de entender qué escondía aquel chico frente a ella.

			Era un misterio, era un muro de piedras a punto de caer, a punto de ser destruido por sus acciones, o por los sentimientos que él a veces deseaba no tener. Pero ahí estaba, frente a ella demostrando cómo podía destruirse con una pequeña niña y los sentimientos que tenía por ella. Molly se alegraba de haber conocido al verdadero Owen, que vivía por los Iluminados y jamás pensaba en su bien, estaba alegre de conocer a alguien que pensaba y amaba como ella.

			—No quiero que Went vuelva —soltó finalmente Owen destruyendo un muro, pero esta vez el de Molly. La chica dio un paso hacia atrás, tratando de alejarse de Owen, pero él tomó su mano y tiró delicadamente de ella para que no se alejara—. No, no te alejes. Desde que él se fue has sido mi amiga, has dejado de seguirlo como perrito mojado, has...

			—Yo no hacía eso, Owen.

			—Tú no lo ves, Molly. Todo el cuartel lo ve —comenzó él, lanzando todo lo que sentía y tenía escondido en su interior desde el comienzo de los días. Por más que deseara esconderse, estaba ahí, el dolor de Owen directo al pecho de Molly sin ningún tipo de anestesia. Dolía, sobretodo, saber que había permanecido escondido por tanto tiempo—. Todos vemos cómo te desvives por él, lo persigues, lo sigues al fin del mundo. Eres tú la única que no ve lo enamorada que estás de él. Y Went es mi mejor amigo, casi como un compañero para mí, pero...

			—¡Molly!

			El grito los despertó, sobre todo a Molly, quien en ese momento caía en picada directo al suelo sin paracaídas. Pudo salvarse de Owen, dando pasos hacia atrás y soltándose del sostén de su mano, pero no pudo alejarse de la verdad. Se quedó con ella, dejándole un peso en los hombros que nadie iba a quitar.

			La chica se volvió para observar a Warren corriendo hacia ella y no pudo hacer otra cosa más que sonreír. Hacía tiempo que no se encontraba con el chico y era actualmente el único que lograba una alegría en ella. Se alejó de él regalándole una de las peores miradas que Molly había regalado en su vida, tan llena de reproche y enojo, que al acercarse a War, el chico pudo sentirlos.

			—¿Sucede algo? —preguntó rápidamente War demostrando que, a pesar de su edad, era bastante maduro cuando lo necesitaba. Apoyó una de sus manos en la espalda de Molly, como si estuviera protegiéndola de Owen—. ¿La estás molestando? No me hagas gastar balas de mi arma.

			—Cállate, niñito, no sabes lo que dices —se defendió Owen mientras se refregaba los ojos de un notable cansancio.

			—¡Athena ha despertado, Molly! ¡Ha despertado! —decía War lleno de felicidad, como si alguien estuviera vivo luego de la muerte. Parecía un niño, Molly observó su rostro lleno de lastimaduras y cicatrices, tan parecido al de ella. Se observaron por unos segundos, como si el mismo pensamiento corriera por la mente de ambos, pero ninguno soltó una palabra más. Molly sentía que había cruzado, sin notarlo, una línea más allá de la cual no quería seguir caminando. Owen lo comprendió al instante ante el rechazo y la dejó ir. War solo tomó su mano y comenzó a caminar con ella impidiéndole mirar hacia atrás.

			• • •

			—Ahora, ¿puedo hacer una pregunta?

			—Claro, Athena, lo que quieras —respondió Molly con una sonrisa mientras se acomodaba en el hueco que la chica había dejado en la camilla.

			—¿Quién es este chico tan feliz de verme?

			Apenas preguntó, los presentes rompieron en carcajadas y fue Warren quien no pudo controlar sus mejillas y al instante se volvieron rojas frente a todos. Athena se encontraba estable, había despertado el día anterior, pero finalmente se encontraba mejor y con las energías suficientes como para poder hablar y reírse. Lucía bien, como anteriormente, pero en su rostro se notaba el tiempo que había permanecido inconsciente.

			La enfermería estaba llena, según Molly, ya que nunca había visto tanta gente en ese lugar. Notó cómo Lisa se encontraba algo histérica ante tantas personas en su enfermería, cabellos rubios se escapaban de su cola de caballo, siempre tan perfectamente arreglada. Molly sabía que estaba molesta, pero no podía hacer nada. Hasta Rose había ido a saludar a Athena, incluso Zeus, en su silencio y montura de estatua, permanecía en la sala.

			—Es War, él te salvó cuando estábamos en el laboratorio.

			Molly se alejó un poco de la energía en la enfermería, y, sobre todo, la alegría. War y Athena habían comenzado a hablar y estaba alegre por estar despierta y, además, tener a alguien de su edad para conversar. Lisa se encontró con Molly en la puerta de la enfermería, guardando sus manos en los bolsillos de su bata de doctora. Era una mujer bonita, una mujer inteligente y amable; a veces se preguntaba por qué Owen no veía a la mujer que tenía a su lado.

			—Ella está destrozada —susurró, y por momentos Molly no comprendió de quien hablaba hasta que la vio. Blood se encontraba a lo lejos del pasillo, en la escalera de piedra abrazándose las piernas y seguramente llorando. No podía ver su rostro, aunque notaba como sus hombros se estremecían con lentitud. Un signo claro de angustia—. Quiero creer que Black volverá.

			Molly abandonó a Lisa para comenzar a caminar hacia la chica en las escaleras; Lisa no comentó nada a su lado, pero seguramente entendió su interés por el bienestar de Blood. El cabello de la chica caía alrededor de su cuerpo y ocultaba su estado. Molly envidió ese cabello tan largo, lucía bien cuidado a pesar de la ausencia de acondicionadores en el cuartel. Tal vez era natural.

			—¿Blood?

			La chica levantó el rostro en el instante en que escuchó los pasos de la salvadora y su rostro se transformó por completo. Claramente, no deseaba la presencia de Molly en aquel lugar. Junto a su angustia, notó su deterioro: su cuerpo estaba delgado y se mostraba realmente abatida por la ausencia de su hermano. Desconocía la sensación de perder un hermano, debía ser devastadora.

			—¿Qué quieres, Davies? —preguntó ella asqueada por la presencia de su compañera. No le importó a Molly en realidad su modo grosero de ser y lo ignoró por completo, del mismo modo que Blood la ignoraría si ella se acercaba a Molly. No necesitó permiso cuando se sentó al lado de la chica y mantuvo el silencio que no la caracterizaba. Blood realmente lucía atemorizante, pero a Molly nada le atemorizaba menos que una chica angustiada por su hermano.

			—¿Él aún no ha vuelto? —comenzó a preguntarle, pero al instante entendió que ella no quería escuchar eso y la entendía. Black podía ser inestable, pero su hermana lo era aún más. Era una suerte que solo fueran dos, si no realmente sería complicado sobrevivir con otro más de ellos.

			La chica ya no lloraba, pero aun podía escuchar su respiración sobresaltada. En otro momento, en otra situación, la solución habría sido llamar a Owen, o en su defecto, a Gabriel. Ellos eran los líderes del cuartel, no tenía por qué ayudar a una simple chica que había perdido a su hermano por algún simple capricho masculino. Pero Molly no lo sentía así, creía que debía ayudar a Blood, se veía reflejada en aquella niña asustada que demostraba ser en ese momento. La entendía, a pesar de nunca haber tenido hermanos, entendía el dolor de perderlo todo. Por lo tanto, quería ayudar, quería servirle a la chica que tanto la había ignorado.

			—Podemos buscarlo —comentó lentamente Molly, como si eligiera las palabras a pesar de haber dicho solamente dos. Blood detuvo su respiración por unos segundos, pero al instante fingió demostrando normalidad—. No deberías comentárselo a Owen, pero podría ayudarte. Podríamos viajar... podríamos... ¿Alguna idea de su paradero?

			—¿Harías eso por mí? —pregunto al instante, ignorando las otras preguntas. Molly se detuvo a observar la esperanza de Blood y su leve miedo y desconfianza. Era una persona difícil de roer y no sabía por qué, pero si salvaban el día esa vez seguramente no serían amigas a pesar de eso. Tampoco Molly buscaba amigas, pero al menos una buena relación.

			—¿Por qué no lo haría, Blood? Quiero ayudarte.

			—Oh, sí. Claro. La brillante princesa Molly Davies quiere ayudarme —se burló frente a la única persona que le había dado una mano. Blood miraba a Molly como si en ella algo estuviera realmente mal. Como si tuviera la culpa de los problemas de la chica—. Todo es tu culpa, bendita Molly Davies. Mi hermano se marchó por tu culpa. El cuartel ya no es lo de antes gracias a ti, desde que llegaste con tu mentirita de «salvadora» todos se han vuelto tus súbditos.

			—No sabes lo que dices, Blood, tranquilízate —trató de calmarla, porque cada palabra dolía. Y cada palabra estaba llena de verdad. Blood se puso de pie para enfrentarla y al instante la acusada la imitó, con miedo a ser golpeada. Ambas estabas erguidas en los escalones de la escalera; Blood le ganaba en altura a Molly y sobre todo en tono de voz.

			—¡Claro que sé lo que digo! Antes éramos un grupo, antes pensábamos todos juntos y no dudábamos en sacrificarnos. Pero no, ahora llegas tú con tus lindos ojitos azules tratando de cambiarlo todo. Te has llevado a Owen y a Went, ambos se mueven detrás de ti como dos idiotas. Juegas con ellos. ¿Saben lo que piensan todos aquí? ¿Quieres realmente saberlo, Molly Davies? —le preguntó Blood acercándose a su rostro, intimidándola. La acusada comenzaba a caerse emocionalmente y a pesar de no derramar lágrimas sentía el suelo girar y pronto ella sería parte del ritmo. No quería escucharlo, no quería escuchar los rumores del cuartel, pero Blood no iba a detenerse.

			—¡No me interesa lo que piensen! —exclamó Molly en un arrebato de ira. ¡Ella no jugaba con las personas! Mucho menos con ellos. En otro momento, podría pensar que Blood estaba celosa, pero en ahora solo deseaba esconderse debajo de su cama y tratar de calmarse. O encontrar las lágrimas para poder olvidarlo todo. El grito de Molly sorprendió a Blood, no esperaba que a ella no le interesara lo que los demás dijeran de su persona—. Yo no elegí esto, Blood. Yo no elegí que ellos fueran mis amigos. Ambos saben lo que hacen y yo no puedo alejarlos. No quiero alejarlos.

			—¡Los quieres a los dos!

			—¿Es ese el bendito problema? —la conversación tenía un alto volumen y seguramente el cuartel estaba enterándose de eso. No era algo que le gustara a Molly. Siempre había tratado de ocultar sus acciones, aunque claro nunca tuvo la oportunidad de demostrarlas en público—. ¡Ve con él! ¡Acuéstate con él! De todos modos, ya lo has hecho. Con ambos.

			Bueno, eso realmente no lo sabía. Solo se comentaba en el cuartel. No esperaba el golpe, la euforia del momento le impidió pensar correctamente y lograr soltar esas palabras que no quería decir. La vida de Blood realmente no le importaba en lo absoluto, pero cuando se dio cuenta estaba recibiendo un puñetazo en el rostro por culpa de sus palabras. Y no se movió, porque tenía la culpa. Su cuerpo reaccionó dejándose caer al suelo al tiempo que Blood se inclinaba sobre ella dispuesta a darle más puñetazos como aquel. El siguiente logró que golpeara su rostro contra el suelo del cuartel.

			Despierta.

			El pensamiento despertó su mente y al instante, notó la debilidad de Blood: aquel cabello tan largo que le llegaba a la cintura. Molly solo tuvo que tirar un poco de él estirando una de sus manos. La chica gritó y fue un rápido movimiento que la salvadora hizo para cambiar de posición y mantener ahora a Blood en el suelo. Por supuesto que no iba a golpearla, pero solo necesitaba aire para volver a ser ella.

			—¿Quieres pelear, Blood? ¡Pelea por tu hermano! Pelea por tu dignidad, pelea por tus sentimientos o pelea por Farewell. Pero no pelees contra mí —soltó las palabras como si fueran rebuscadas, pero habían salido de la boca de Molly sin ningún destino en especial. Pero entendió el punto, ella había comprendido que pelear por palabras no era lo adecuado, sobre todo cuando ninguna de las dos quería decir lo dicho.

			Molly se puso de pie extendiéndole una mano a la chica, pero Blood se levantó sola del suelo sin observarla a los ojos. No estaba golpeada, tal vez tenía algún que otro rasguño cuando cayó al suelo. Molly tenía peor aspecto con la nariz sangrando y su labio partido, pero no podía verse ni entender la gravedad de su rostro. En cambio, Blood si podía y al ver el rostro magullado de su compañera suspiró finalmente. Fue un suspiro cargado de angustia y, sobre todo, rendición. Había perdido la batalla.

			—¿Aun quieres ayudarme? —le preguntó Blood sin realmente mirarla, observando sus botas sucias. Molly dejó escapar un suspiro parecido al de ella anteriormente.

		


		
			TRAIDOR

			Las prendas caían sobre Molly y ella intentaba esquivarlas, pero Blood no dejaba de lanzarlas sobre la cama en la que su compañera estaba sentada. Todo tipo de camisetas, vaqueros o cazadoras. Molly ya había elegido un par, pero le sorprendía que Blood consiguiera aún más. Tenían armas, Blood tenía acceso a ellas y no necesitó dar vueltas a escondidas de Owen. Fue una suerte, ya que Molly no deseaba encontrarse con él nuevamente y tener la misma discusión, porque seguramente no le daría permiso esta vez. La última vez que se marchó fue secuestrada por dos largas semanas.

			Con la vestimenta necesaria, y tal vez algo exagerada, ambas salieron del cuartel sin ser vistas. Al ser realmente pequeñas, no necesitaron demasiado para esconderse entre la gente y la oscuridad para salir del lugar. Aun así, varias veces vieron a Owen y tuvieron que esconderse. Molly sabía que estaba protegiéndola de las cosas que podían pasarle y era su mejor ficha, pero de ahí a ser su marioneta no era algo que ella quería. Los Guardianes no iban a matarla, así que no temía escapar. Lo sentía por Owen, pero él no era dueño de su vida.

			En el exterior, varios guardias observaron desconfiados a la chica, pero no necesitó más que una mirada llena de frialdad para comenzar a caminar. Molly pudo ver a Gabriel de guardia, de espaldas, y fue una suerte que no las viera. Aún no confiaba en el hombre, pero claramente no iba a ayudarles. Blood parecía realmente decidida hacia dónde caminar y Molly confiaba en ella con su vida.

			Según la morocha, Black estaba enfadado con las nuevas reglas del cuartel. Una de ellas era, no molestar a Molly Davies, cuidarla con su vida. Nuevamente el conflicto con su persona, aparentemente famosa, volvía a ser un problema que no quería vivir. Recordó la última vez, cuando Black trató de golpear su rostro en la sala de armas. Owen casi le había dado la obligación de confiar en Molly y era comprensible que Black no quisiera tal cosa. No quería soltar alguna palabra de más, sobre todo cuando Blood estaba realmente concentrada en su caminar. Pero algo le faltaba a todo eso.

			—¿Adónde vamos? —preguntó finalmente Molly cuando se detuvieron frente al jeep de Owen. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, siempre que veía ese jeep se encontraba en graves problemas. Pero Blood no parecía tener ningún sentimiento de angustia por él, simplemente se subió esperando a Molly.

			—A mi antiguo hogar —le respondió cuando Molly la imitó y se sentó a su lado en el jeep. Todo ese lugar olía a Owen y cada pequeño espacio le recordaba a él. Blood rio al ver los ojos llenos de nostalgia de su compañera, arrancó el jeep y esperó unos largos minutos antes de volver a la conversación—. Yo no me acosté con Owen.

			—Realmente no me interesa, Blood —respondió con rapidez, porque a ella no le interesaba la vida de otros, menos la de Blood. Aun así, sintió un cierto alivio al escuchar las palabras de su boca. No entendió por qué, a fin de cuentas, ¿Quién entendía a los sentimientos? Ella no—. Lamento haber dicho esas cosas horribles.

			—Con Went sí —siguió hablando ignorando los ruegos y las disculpas de Molly. La sonrisa aún existía en su rostro mientras manejaba sin ningún tipo de problema—. ¿Quieres detalles?

			—¿Qué? ¡No!

			—Lo sé —bromeó dando a entender que eso no era lo que realmente buscaba. Molly comenzó a creer que su alteración demostraba lo obvio—. Si te alegra saberlo, creo que Went también siente cosas por ti. No trates de negarlo, sé que algo ha pasado entre ustedes. Owen puede ser ingenuo, pero no yo. Además, Went no está.

			—¿Y eso que significa?

			—Went normalmente se marcha cuando está confundido. No sé realmente donde —giró los ojos con aburrimiento. Molly entrelazó las manos mientras las observaba sucias y lastimadas. Ásperas, como las de Went. No entendía cuál era la tranquilidad en el cuartel, estaba segura de que Went estaba siendo secuestrado y capturado. Pero en cambio, todos seguían creyendo que solamente estaba confundido—. Estará confundido.

			—¿Y si no lo está? —preguntó con un tono de voz algo alto para la conversación. Blood la observó de reojo sin dejar de mirar la carretera sorprendida por el tono de voz de Molly—. ¿Y si algo le ha pasado? ¡Todos están muy tranquilos sobre él! ¡Cuando me capturaron, a él también lo capturaron!

			El silencio reinó entre ellas, por un momento Molly creyó que Blood no había entendido su punto. ¡Went podía estar en peligro y nadie se dignaba a moverse! Y en ese momento, comprendió que la chica que manejaba el auto tampoco deseaba moverse. Y eso era preocupante, o mejor dicho, desilusionante.

			—Molly... él volvió cuando estabas capturada —susurró Blood sin mirarla y ambas sabían por qué—. Él... no dejaba de nombrarte y de buscar ayuda. Pero, cuando Owen y los demás fueron a buscarte, él se marchó antes. Por momentos creyeron que estaba buscándote, pero aún no ha vuelto.

			—Tal vez... ¡tal vez aún está buscándome!

			—¡A él no le interesas, Molly! —exclamó Blood rápidamente descolocando por completo a la chica. Ella estaba demente, era una persona completamente bipolar. Primero se burlaba, luego le daba indicios que Went sentía algo por ella y para finalizar el coctel de sentimientos, le decía aquello. Extendió su mano en busca del picaporte de la puerta y Blood cerró al instante las puertas del jeep impidiéndole salir del lugar—. Yo... yo no debería decirte esto, Molly. Realmente quiero que estén juntos, pero él es diferente. Él jamás estará contigo. Él es así, inseguro con los sentimientos y no quiere sentir. ¿Nunca te has preguntado por qué se escapa de ti siempre? Él quiere olvidarte, quitarse los sentimientos y vivir. Me agradan juntos, pero él no lo permitirá.

			Cuando Molly iba a soltar una queja, Blood dejó escapar un pequeño grito asustándola por completo. La carretera estaba completamente oscura, solamente era iluminada por los faroles del jeep. Aun así, Blood sabía adónde dirigirse y cómo. Molly había comprendido que ella conocía el camino de memoria y lo había visitado más de una vez. Pero el grito no fue por algo normal, sino por algo que golpearon al estar discutiendo. Vio el cuerpo golpear el jeep y salir despedido.

			—¡Sigue, maldita sea! —exclamó Molly al entender la gravedad del asunto. Por supuesto que habían golpeado a un Guardián, los Iluminados no pasaban el tiempo en la oscuridad esperando que un jeep los embistiera. Molly observó a Blood, quien había permanecido completamente petrificada mientras ella le gritaba y daba indicaciones que no parecía entender—. ¡Blood! ¡Despierta! ¡Florence!

			—¡No me llames así! —exclamó la chica volviendo en sí y recuperando su compostura. Molly quiso tirar de su cabello hasta que este desapareciera por completo en sus manos, pero no asesinaba Iluminados, aún. Blood había vuelto en sí y trataba de manejar el jeep fuera de control—. ¿Qué fue eso?

			—¿Quieres detenerte a mirarlo? La primera que vuelve con un disparo gana —respondió Molly con sarcasmo haciendo reír a Blood, soltó una rápida carcajada que su compañera ignoró—. Deberíamos seguir, no sabemos que ha sido ni tampoco queremos saberlo, ¿no?

			La chica asintió y aceleró el auto logrando que Molly se aferrara al asiento con fuerza. Maldita Blood, manejaba con tanta tranquilidad que eso le daba aún más inseguridad. Los siguientes minutos los pasaron en silencio olvidándose de Went y de lo sucedido anteriormente. Por el paisaje, comprendió que estaban llegando finalmente al hogar de Blood. Pocas veces había visto un lugar como aquel, parecía realmente como lo mostraban en los libros, aunque diferente en la oscuridad de la noche. Claramente, ese lugar se encontraba deshabitado, abandonado y en ruinas, pero las pequeñas casitas se mantenían estables y perfectamente pulcras. Blood estaba nerviosa, pudo ver: sus manos temblaban con cierta frecuencia, pero aun así mantenía firme el control del volante y del jeep.

			• • •

			Siguieron avanzando por las calles, ahora con adoquines, a una velocidad más lenta. Molly no estaba muy segura de aquello, no era muy seguro andar por las calles con tranquilidad y en un jeep enorme que hacía más ruido que Owen durmiendo. Y al parecer, Blood pensaba lo mismo. Estacionó el auto en plena oscuridad, Molly observaba las casitas desde la ventana e ignoró en dónde se habían escondido cuando la oscuridad la envolvió. El motor se apagó y al instante, escuchó la puerta del jeep abrirse y a Blood caminar por los adoquines. Se apresuró a imitarla mientras acomodaba su cabello en una coleta alta, parecida a la que Blood se había hecho antes de salir del Cuartel. Su cabello últimamente estaba muy largo y era molesto a la hora de luchar. No sabía si iban a luchar en realidad, pero temía aquello. Pero era mejor estar preparada que completamente desprevenida para la lucha. De todos modos, ella había aprendido durante toda su existencia a pelear.

			—Caminaremos a partir de aquí —le informó Blood en plena oscuridad. Molly siguió su voz y cuando chocó contra el cuerpo de la chica notó que estaban realmente cerca—. ¡Maldición, Molly, compórtate! Iremos por los pasillos detrás de las casas hasta llegar a la mía. Ármate.

			Esa frase sonaba graciosa, pero rápidamente observó la oscuridad, sus ojos comenzaban a acostumbrarse lentamente a ella. Le sorprendía la facilidad con la que Blood tomaba armas y balas cuando aun Molly seguía viendo estrellitas. Le costó un par de minutos tomar las armas que ella conocía y sus correspondientes balas. Agradeció llevar los pantalones camuflados de Blood, llenos de bolsillos donde poner su armamento y el cinto grueso que la chica le había prestado mantenía las armas mejor que cualquier otra vestimenta.

			Siguió los pasos de Blood y ambas tomaron aire cuando una ráfaga de viento nocturno las enfrentó. Pocas veces podían disfrutar de aquello, normalmente el frío les impedía salir al exterior. Pero en los sectores poblados, debido a los edificios, el viento era mínimo. La tensión estaba presente entre ellas, recordándoles cómo podían morir si eran descubiertas. Molly trataba de ignorar los recuerdos de su secuestro, porque eso iba a lograr invadirla de miedos que ella no deseaba.

			—¿Realmente Moritz te entrenó? —la interrogó ella como si esa pregunta estuviera en la punta de su lengua. Moritz era un gran nombre en el cuartel, todos, menos Gabriel, lo nombraban como un sabio. Molly estaba orgullosa de eso, para ella también era un sabio. Su mentor.

			—Claro que sí. Podría derribarte en segundos.

			—Deja de bromear, eres tan pequeña… —bromeó Blood. Era cierto que Molly era algo baja, pero eso no significaba que los músculos que existían en su cuerpo no estuvieran ardientes y deseosos de batalla como en ese momento. No todo era como uno lo imaginaba.

			Blood tomó aire lentamente y comenzó a caminar usando la cinta del rifle que les habían robado a los Guardianes, para dejarla en su espalda. Molly acomodó sus armas y comenzó a caminar con ella por la oscuridad de la ciudad olvidada de Farewell.

			No era difícil mantener el ritmo junto a Blood, ambas chicas corrían a una velocidad normal por los callejones olvidados de Farewell. Molly había escuchado de esos lugares, recordaba que los Guardianes habían deseado imitar las antiguamente llamadas «casas inglesas», y algunas de ellas tenían esos callejones que las conectaban entre sí. Blood parecía conocer el camino de memoria y por más que se tratara de su casa, Molly comprendió que ya había visitado las ruinas de su hogar. Anhelaba eso, envidiaba a todos los Iluminados que volvían a su hogar de manera frecuente. Ella no tenía un hogar.

			En cambio, en el hogar de Went cada pequeño espacio demostraba que él había vivido en ese lugar, por más mínimo que fuera.

			El frío no estaba a su favor, las ráfagas de viento se habían vuelto fuertes y al mismo tiempo, heladas. Golpeaban contra ellas mientras trotaban en la oscuridad. Varias veces doblaron cuando Blood lo dijo y algunas veces la chica se mostró insegura de sus pasos, pero al instante volvió a reconsiderar lo que pensaba y caminaban por un lugar con seguridad.

			Finalmente, se detuvo. Molly no había notado aquel movimiento hasta que escuchó sus propios jadeos en la noche, Blood la llamó desde lejos con reproche y volvió a su lado. Ahí estaban, en la antigua casa de los hermanos. Acostumbró nuevamente sus ojos a la oscuridad y cuando comenzaba a notar el jardín, Blood prendió su linterna y la imitó.

			El jardín se mostraba realmente sucio y olvidado, no había juguetes ni columpios como Molly se había esperado ver. Tampoco ropa colgada o al menos algún indicio de haber existido tal cosa.

			Blood tomó aire nuevamente y comenzó a caminar entre la hierba, saltó una medianera no muy alta, que a Molly le costó saltar por su estatura y al poner los pies sobre el suelo comprendió que estaban en un lugar especial.

			Todo daba a entender que nadie había estado en ese lugar, de hecho, parecía tan abandonado como esa ciudad, pero Blood se mostraba tan segura que Molly no deseó romper su burbuja de seguridad. Ambas linternas iluminaban el camino que pisaban, pero al notar que nada les interrumpía más que hierba y algo de barro, comenzaron a iluminar el frente. Una puerta corrediza fue lo siguiente que pudieron observar y Molly se sorprendió cuando Blood abrió con total tranquilidad la puerta. Era algo que normalmente hacían o alguien había estado ahí.

			Caminar en una casa desconocida no era algo que Molly sabía hacer, así que fue detrás de su compañera con el arma y la linterna posicionadas dispuesta a disparar a lo que encontrara extraño. Blood caminó en la oscuridad inspeccionándolo todo, acariciando con las yemas de los dedos los sectores de la casa que anhelaba, llenándose de polvo los dedos blancos. Nuevamente, nada demostraba que alguien se encontraba en ese lugar.

			—Iré a ver mi habitación —le comunicó Blood entre susurros; a Molly le pareció extraño que se comunicaran de ese modo tan silencioso cuando no había absolutamente nadie en la casa y seguramente tampoco en la ciudad, pero no comentó nada—. ¿Te molestaría investigar los sectores de la planta baja?

			Molly negó rápidamente, porque prefería investigar lo que ella creía común, como el comedor y la cocina, más que los dormitorios. No era fanática de tocar la privacidad de los demás, no deseaba ver pequeñas partes de Blood y Black, ni menos de su familia. Se alejó de la morocha caminando en la oscuridad hacia la siguiente sala. Consciente de la linterna y las persianas abiertas, no iluminó el frente en ningún momento. Si algún Guardián estaba del otro lado, en la calle, buscando Iluminados, iba a notar la pequeña luz.

			La madera crujía mientras caminaba con lentitud, aunque sospechaba que era solo su imaginación, debido al silencio de la casa. Ni siquiera podía escuchar los pasos de Blood en la planta alta. Su mano tembló de manera inconsciente y le sorprendió aquel movimiento que descolocó su linterna. La luz apuntó al suelo al estar desenfocada y Molly abrió los ojos sorprendida al entender lo que había en el suelo.

			Creyendo que era su imaginación, movió su bota hacia la mancha, aunque era real. Ahí había una mancha de sangre. Tranquilamente podía ser una mancha vieja, de una batalla a la que ella no había participado pero su bota se manchó... y comprendió que era actual, que estaba fresca.

			Con molestia sintió las náuseas subir hasta su cuello, impidiéndole pensar. Era una suerte que no había comido demasiado, pero la sangre no era una de las cosas que más le agradaban a Molly y mucho menos encontrarlas en sectores desconocidos y en la oscuridad. No podía gritarle a Blood, porque si alguien estaba esperando el primer movimiento incorrecto, como un grito, iba a morir su compañera. Molly prefería perder la vida ella mientras Blood se salvaba.

			No le sorprendió notar que la mancha de sangre era un camino, alguien había estado arrastrándose por la casa de madera hasta un sector que desconocía. Molly tomó con más firmeza su arma y le quitó el seguro, iba a disparar, no le importaba encontrarse con un animal muerto. Siguió el camino lentamente, con pasos firmes y seguros; había aprendido a moverse con total lentitud y a caminar sin la necesidad de la excesiva luz. Mientras no se rompiera nada, podía caminar en silencio y segura. El camino escarlata iba aumentando mientras daba más y más pasos; la mancha comenzó a ser más extensa y tuvo que alejarse para no mancharse de sangre desconocida.

			El camino llevaba hasta lo que Molly supuso que era la cocina; la pequeña puerta blanca le demostraba que conducía a tal lugar. Maldición, en la cocina había cuchillos y no era amante de ellos. La puerta que había sido alguna vez blanca, ahora se encontraba totalmente roja. Dedos y manos marcaban con aquel rojo odioso lo que alguna vez fue un pulcro blanco. Molly suspiró antes de abrir la puerta, ese segundo era clave. En ese tiempo imaginó todo lo que haría cuando viera lo desconocido del otro lado. Se preparó para una lucha cuerpo a cuerpo con alguien fuerte, masculino y más entrenado que ella. Pero, a fin de cuentas, uno no sabía lo que el destino dará. Y normalmente, era diferente a las expectativas.

			Antes de abrir la puerta ensangrentada de la cocina, Molly pisó algo que desconocía. Un objeto en el suelo le llamó la atención, sobre todo al verlo impecable. Lo tomó rápidamente y no se dio tiempo a la hora de inspeccionar el objeto, estaba más preocupada en abrir la puerta.

			Lo demás, fue todo muy rápido.

			Al abrir la puerta, lo primero que vio fue una pierna cubierta de sangre. Por suerte, la pierna se mantenía junto a su dueño y éste se encontraba sentado en el suelo. Ensangrentado, Black parpadeó sorprendido cuando la luz de la linterna de Molly dio en su rostro.

			Lo miró completamente emocionada por su encuentro, a pesar de verlo lleno de sangre y con signos de pelea, pero estaba vivo y Blood estaría feliz. El chico la observó horrorizado y eso descolocó a Molly lo suficiente para dar varios pasos hacia atrás. Él no estaba feliz de verla, él estaba aterrado.

			—¿Black? ¿Qué sucedió? —le preguntó Molly, pero él comenzó a balbucear otro tipo de palabras que no comprendió. Tartamudeaba y eso creó un miedo aún más fuerte en Molly, viniendo de Black.

			—Él está aquí... está aquí... aquí.

			—¡¿Molly?!

			La voz de Blood fue casi un grito desde la planta alta y ella dio un pequeño salto cuando escuchó a su compañera llamarla. No había miedo en su voz, sino atención. Black horrorizado siguió balbuceando y empeoró aún más cuando Molly trató de acercarse a él para tratarlo. Su balbuceo comenzó a ser más inaudible y Molly recordó al siseo de una serpiente. Lo siguiente, fue un disparo de la planta alta. Black observó horrorizado a Molly y no tuvo que pensarlo dos veces. Se aventuró al peligro como quien no quiere la cosa.

			Al llegar a la sala, las luces del exterior se encendieron y la sirena que Molly conocía como el anuncio de intrusos, comenzó a sonar. Pudo observar rápidamente en dónde se encontraba la escalera de madera que llevaba al siguiente piso. Con pasos rápidos y seguros, subió las escaleras pulcras y con paredes llenas de cuadros familiares. No tuvo tiempo de observarlos, sino que siguió el movimiento y el ruido que escuchaba en la última habitación.

			Escuchó un jadeo femenino, digno de pelea, y entró en la habitación con el arma en alto.

			Y disparó.

			Fue rápido, tan rápido que no vio lo que estaba sucediendo. Simplemente le disparó al hombre que estaba levantando a Blood del suelo. Una sirena comenzó a sonar más fuerte lastimando sus oídos y las luces iluminaron la habitación. Los Guardianes sabían de su presencia. Frente a ella estaba Went, con dos disparos en el cuerpo. Uno de ella y otro de Blood. El arma cayó al suelo cuando comprendió todo.

			—¡Oh, por Dios, Went! —exclamó Molly horrorizada acercándose al chico, que había soltado a Blood ante el segundo disparo y comenzaba a dejar un rastro de sangre en la habitación. Él tenía la mirada perdida, observaba hacia otro lugar que Molly no deseó seguir. Le había disparado y estaba muriendo—. Por favor, Went, sopórtalo. Te sacaremos de aquí, por favor, por favor.

			—Lo siento tanto, Went —susurró Blood horrorizada por sus actos, salvo que ella se mantenía de rodillas en el suelo temblando. Molly no tenía tiempo para temblar, estaban por ser atacados por Guardianes y dos de sus hombres estaban heridos. Blood podía tomar el papel de persona impresionada, pero ella tenía que ser Owen. Tenía que ser líder.

			—Vamos a sacarlo de aquí, Blood. Necesito que me ayudes, ¡Despierta maldita sea! ¡Está muriendo! —le gritó Molly furiosa a una Blood aun impresionada. Pero no le prestó atención nuevamente, perdida en su miedo y angustia—. ¡Florence! Black está abajo herido, si no los sacamos de aquí nos matarán.

			Nuevamente su nombre verdadero despertó a la chica y se puso de pie dispuesta a ayudar. Dejó a Blood con Went y corrió al baño para tomar varias vendas y las guardó en la mochila que habían traído. Las sirenas sonaban cada vez más cerca; ellos habían estado esperando por eso, por aquel error. Por un disparo. Nunca dormían, estaban esperando cada paso de los Iluminados, por más diminuto que fuera.

			Al bajar las escaleras con Went en cada brazo, las sirenas sonaban cerca de ellos, pero Molly impidió que el pensamiento llegara a su mente. Necesitaba ser franca y capaz, aunque fuera imposible para ella. Blood corrió en seguida hacia la cocina, donde Molly le indicó que estaba su hermano, y volvió a los segundos horrorizada.

			—¡Mentirosa! ¡Maldita mentirosa! ¡Solo querías salvarlo a él! ¡Solo piensas en ti! —exclamó ella sorprendiendo a Molly; Went comenzó a moverse y a balbucearle algo que ella no comprendió. Solo pudo escuchar una palabra, que fue justa y clara: Traidor—. ¡Te odio! ¡Todo ha sido un plan tuyo!

			—Deja de gritar, Florence —dijo la voz de Black. Molly tomó su arma al escucharlo y Went tomó aire cerca de su oído, dispuesto a pelear. Entendía la situación, la entendía por completo. Black era un maldito traidor, siempre lo había sido—. Acá el único mentiroso es al que llevan como princesa.

			Blood se sorprendió al ver a su hermano, pero su cuerpo se inmovilizó cuando notó lo que estaba haciendo. Iba a disparar directamente a Went, sin importarle los años como compañeros. Black estaba frente a ellos con su arma en las manos, apuntándoles. No podían saber a cuál en especial por la oscuridad, pero Molly sospechaba que iba a dispararle a cada uno. Went suspiró y trató de decirle algo más a, pero ella no logró escuchar nada.

			—¿Qué haces, James? —preguntó Blood llamando por primera vez en su presencia a Black por su nombre. Went seguía tratando de decir cosas que Molly no llegaba a entender por culpa de las sirenas. Tenían que irse de ahí, tenían que llevarse a Went de aquel lugar. Pero Blood no respondía a sus llamados, solamente tenía ojos para su hermano. Su idiota hermano solamente movió las manos señalando a Went.

			—Él es un traidor.

			Cuando terminó la oración, Molly escuchó un ruido que ya conocía perfectamente. El helicóptero que anteriormente la atrapó. Su cuerpo se tensó al instante al recordar el pasado, pero Went respiró con fuerza en su oído y eso fue suficiente para volver en sí. Al lado del chico encontraba una razón para seguir, él era su necesidad. Confiaba en él, no en aquel hombre que lo acusaba. El comedor se iluminó mientras el sonido ensordecedor del helicóptero en movimiento los invadió. Blood exclamó algo que Molly no llegó a comprender y solo pudo indicarle que le siguiera. No iban a atraparla nuevamente, no iba a ser lo suficientemente tonta como para perder de la misma manera.

			Con Went en sus brazos, comenzó a caminar hacia el exterior, al patio trasero por donde habían llegado. Blood gritaba su nombre, pero no se detuvo a escucharla. No había tiempo para pensar, conocía a los Guardianes y a la rapidez que podían llegar a tener si deseaban algo. En ese momento, ellos eran las víctimas y los Guardianes eran los mejores cazadores.

			Went comenzó a ayudar en el movimiento, lo escuchaba jadear en su oído, aunque comenzó a caminar como podía. A Molly le alegró, ya que le era básicamente imposible caminar sin su ayuda. Blood se les unió en la persecución, gritando algo que no llegaba a comprender.

			El sonido se detuvo.

			—En el garaje —susurró Went en el oído de Molly, enviándole pequeñas descargas. La chica observó la salida del garaje, conectada con el patio trasero. Blood la imitó y ambas observaron un jeep algo abandonado, con insignias de Guardianes. Dudó. Went notó aquello, se acercó a Molly dispuesto a convencerla—. Confía en mí.

			Y ella confiaba en él.

		


		
			PERDIDOS

			Blood le ayudó a cargar a Went en la parte trasera del jeep; el helicóptero parecía estar cerca, pero aparentemente perdido o dispuesto a algo que ellas no entendían. No sabían dónde estaba Black, pero por el rostro serio de Blood, tampoco quiso saberlo. Con Went en la parte trasera del auto, lleno de sangre y soportando todos los dolores, ambas chicas se sentaron en los asientos delanteros. Molly no sabía manejar y eso era una gran desventaja, ya que Blood no parecía dispuesta a darlo todo por salir de ese lugar. Irse era dejarlo todo: los Guardianes normalmente solían bombardear el lugar cuando los Iluminados lo visitaban. Su excusa era la posibilidad de contagio; Owen se lo había dicho anteriormente y Molly sabía que Blood no quería dejar para siempre su hogar.

			No solo dejaba a Black, sino también su antigua vida. Era complicado y no iba a negárselo a pesar de desconocer su propio pasado. Era fácil para ella dejarlo todo cuando no tenía nada que perder, supuso que esa era una lección que Moritz le había dado al vivir en un laboratorio.

			—Vamos a salir de este lugar —dijo con seguridad Blood, mientras se ajustaba el cinto de seguridad. Encendió el auto con su huella digital y tomó aire. Molly le sonrió orgullosa de su compañera, estaba segura que saldrían con vida—. Lo siento, Black.

			Al decir aquello, arrancó y una clara diferencia se mostró entre el jeep que Blood había manejado anteriormente y este. Apenas arrancó, el auto literalmente voló. Ya se encontraban en la entrada de la casa cuando había acelerado; Molly observó la sonrisa de Blood cuando notó aquello y esperó no morir en manos de la morena. Detrás de ellas, Went gimió, aunque sonaba a una queja y Blood rio histéricamente. Adiós mundo cruel.

			El helicóptero comenzó a acercarse nuevamente, en el momento cuando Blood dejó atrás su hogar y comenzó a andar por una calle que Molly no conocía ni deseaba conocer. La mochila de Blood descansaba en sus pies y no tuvo más remedio que inclinarse para tomar un arma. En esos momentos deseaba estar con Warren, solo él podía tener la puntería perfecta para esos momentos. Era complicado dispararle a un helicóptero, pero en esos momentos era lo único que amenazaba. Las sirenas habían desaparecido, aunque las calles se encontraban completamente iluminadas. Cuando habían llegado, la oscuridad les había dado la bienvenida, pero como había sucedido la vez anterior que escapó de los Guardianes, conseguían iluminar incluso luces que creían olvidadas. Era una gran desventaja ya que podían observar por donde estaban escapando.

			—¿Hacia dónde vamos, Blood? —preguntó Molly mientras trataba de quitarle la traba de seguridad a su rifle, pero era básicamente imposible con el frenesí del auto. La chica a su lado parecía dispuesta a marchar hacia una dirección—. ¿Blood?

			—Ellos pueden iluminar un barrio entero —dijo concentrada en mirar hacia donde iba. Tomó una curva que dejó básicamente a Molly contra la ventana a punto de ser despedida por esta. Went volvió a gemir nuevamente en señal de queja. Él sabía el plan de Blood mucho antes que Molly—. Pero ellos no pueden iluminar un bosque.

			El bosque.

			Molly observó hacia donde se dirigía Blood y tembló. Estaban en una larga avenida, donde se conectaba a otras pequeñas calles llenas de barrios, pero a lo lejos, pudo observar un bosque completamente oscuro y olvidado.

			Molly nunca lo había visto, era realmente extraño encontrar un bosque en Farewell. Sin embargo, ahí estaba, por misteriosas razones, completamente intacto a pesar de su abandono.

			—Allá vamos —susurró Molly nerviosa mordiéndose el labio.

			Nuevamente, el helicóptero se acercó amenazante a ellos con su característico sonido. Blood no necesitó un grito de Molly para acelerar aún más. Era una gran jugada y seguramente los Guardianes notarían aquello. Tres Iluminados, o la mitad de un tercero, manejaban uno de sus jeeps veloces dispuestos a vencer. Molly sonrió, Moritz estaría feliz y orgulloso de ella.

			La avenida se encontraba destruida, Blood trataba de andar con cuidado a pesar de la velocidad, pero era difícil esquivar escombros mientras trataba de escapar. Varias veces el jeep lograba subirse encima de los escombros, pero a la hora de bajarse de ellos el vehículo se sacudía de una forma que nadie había visto antes. Nadie salvo Blood, que manejaba con seriedad, sin observar hacia los lados o a sus compañeros.

			Molly sacó su cuerpo por la ventana por unos segundos al tiempo que el helicóptero comenzó a dispararles. Alguien tomó su brazo y la obligó a entrar nuevamente; le sorprendió ver a Went sentado en el medio de los asientos traseros, tomando su brazo con fuerza. Se preguntó cómo había logrado incorporarse cuando antes ni siquiera había logrado caminar. Le sonrió aliviada y él le mostró una pequeña jeringa.

			—¿Morfina? —preguntó mientras él lanzaba la jeringa por la ventana. Se volvió a ella y afirmó, aún dolorido—. Eso nos dará tiempo. Tómalo con calma, Went, ya llegamos.

			No confiaba en sus propias palabras, sobre todo cuando lo observó recostarse en el asiento dolorido. No había tenido tiempo para observar el jeep, pero comprendió que ese lugar había sido el hogar de Went por mucho tiempo.

			Envoltorios de comida chatarra en el suelo, mantas en el asiento trasero y un botiquín de primeros auxilios bajo sus pies. Went había estado todo ese tiempo en aquel lugar y por momentos quiso golpearlo por haberla abandonado. Aunque no era el momento, ni mucho menos tenía la culpa el jeep. Gracias al aparato, estaban aún vivos.

			—¡Maldición! —exclamó Blood observando detrás de ella, dándole un pequeño golpe al volante. Molly miró por la ventana de atrás, aunque ya sabía qué era lo que vería—. ¡Están enviando gente!

			Era bastante claro lo que decía Blood: no estaban disparando porque del helicóptero bajaban Guardianes dispuestos a asesinarlas. Blood aceleró, pero por más que lo hiciera, ellos estaban detrás del jeep y solo faltaban segundos para una muerte segura. El bosque no estaba lejos, Molly suponía que no iban a sobrevivir. La adrenalina provocaba ciertas locuras en la gente, Blood dejaba caer las lágrimas mientras manejaba, pero en el caso de Molly...

			Tomó de la mochila un cargador ignorando los comentarios de Went por completo, introdujo el objeto en el compartimiento correcto de su arma y se preparó para disparar. Varios cabellos se habían escapado de su coleta y en ese momento volaban por la velocidad y la falta de ventanas.

			—¡Molly Davies! ¡Entréguese! —exclamaron y tembló en el momento en que acomodó su cuerpo en la ventana, dispuesta a atacar. Eran Guardianes, en aquellas motos que odió cuando las conoció. Aun así, no tenían la velocidad suficiente para acercarse al jeep Guardián. Molly disparó directamente a uno, apoyando la mitad de su cuerpo en la ventana, le sorprendió ver como perdía el control y explotaba frente a sus ojos—. Molly Davies, entréguese y dejaremos ir a sus amigos.

			—¡No me hagas reír! —gritó Blood desde el interior del jeep. Molly no había pensado en discutir su entrega por obvias razones. Blood y Went no querrían entregarla. Los Iluminados tendrían que ir a salvarla y en ese momento perderían muchas personas más. Ella iba a luchar hasta el último respiro por salvar su vida y la de sus amigos.

			Disparó nuevamente, pero la moto se movió en zigzag esquivando su disparo. Disparó un par de veces más y sintió una oleada de placer cuando la moto explotó frente a sus ojos. Solo quedaba una más, aunque se encontraba del lado derecho, donde Molly no podía dispararle. La moto aceleró, como si estuviera dejándolo todo en su último intento. Molly les avisó a sus compañeros al tiempo que metía su cuerpo nuevamente y trataba de moverse hacia la siguiente ventana.

			Cuando entró al jeep, la moto explotó delante de sus ojos. En el asiento trasero, Went mantenía el arma alzada apuntando a su ventana. Molly le sonrió con el pecho subiendo y bajando por la adrenalina; siempre formaban un buen equipo... no importaba dónde ni en qué condiciones.

			—¡Estamos llegando! —exclamó Blood, pero cuando dijo aquello, soltó un grito. Molly se abrochó el cinturón en el momento justo, mientras volvía a cargar su arma. Delante de ellos, costeando el bosque, millones de Guardianes se encontraban esperando por ellos. Blood había sido inteligente, pero ellos lo eran aún más. Era comprensible, a fin de cuentas, ellos pasaban horas planeando estrategias y los Iluminados en sobrevivir.

			No hubo tiempo para pensar, Molly se aferró a su asiento con fuerza y Blood solamente aceleró lo suficiente dispuesta a atropellar varios Guardianes. En sus ojos llenos de lágrimas se notaba el odio que sentía por esas personas o, mejor dicho, soldados. Miró a Molly y le sonrió. Ambas se entendieron. Había sido un placer estar juntas en esa misión.

			Y sucedió.

			• • •

			Nunca había estado en un choque, pero lamentaba vivir la situación de ese modo. Su cabeza giraba y por momentos creyó que el mundo estaba boca abajo, aunque en realidad, ella lo estaba. Alguien cargaba su cuerpo con firmeza. Sentía unas manos fuertes en su espalda y piernas, como si ella fuera una especie de trofeo, o aún peor, sacrificio. No entendía absolutamente nada de lo que sucedía y su vista aún estaba perdida en las llamas delante de ella.

			Habían arrollado a los Guardianes que le impedían el paso, entre disparos y bombas. El jeep fue lo suficientemente fuerte como para avanzar y dejar a los Guardianes atrás. Sus enemigos tenían un jeep como el de ellos y los persiguieron en el bosque. No anduvieron demasiado, ya que al instante el vehículo chocó contra un roble lo suficientemente enorme como para detenerlo al instante. Molly golpeó su cuerpo contra la bolsa de aire del jeep y el sueño llegó ignorando los gritos, las llamas y el desastre.

			Sin embargo, al parecer, había sobrevivido una vez más para contarlo. El olor a metal quemado inundó su nariz y logró soltar varias lágrimas de sus ojos. El ardor terminó mientras era llevada por el bosque, lo sabía porque sus dedos a veces rozaban la hierba. Alguien la llevaba sin mucha delicadeza, sin la fuerza bruta que solían tener los Guardianes. La mitad de su cuerpo estaba por caerse al suelo, aunque la firmeza en los brazos le impedía caer. Quería saber dónde estaban Went y Blood, qué había sucedido con los Guardianes, quería saberlo todo.

			—Entreguen a la niña —dijo una voz dura y casi robótica, digna de un Guardián. No podía verlo aún, pero parecía lo suficientemente lejana para no temerle—. Nos pertenece.

			—Están en nuestro sector. Lo que entra en el bosque, se queda en el bosque —dijo la persona que la llevaba en sus brazos. Trató de analizar la voz de la persona que estaba cargándola. Parecía la voz de un hombre fuerte, seguramente enorme, era grave y mostraba seguridad. La voz le recordaba a Gabriel y se sintió segura en los brazos de esa persona—. Nos pertenece a nosotros ahora.

			—Ella le pertenece al señor Auron. Molly Davies...

			Cuando su nombre salió de los labios de aquel Guardián, varios murmullos aparecieron. Supuso que estaba entre muchas personas y en ese momento, estaban mirándola como de costumbre. El hombre no la atrapó en sus brazos con más fuerza mientras decía aquello, Molly ya sentía el suelo.

			Su vista jugaba en su contra, por momentos veía sombras alrededor del fuego. Al minuto la vista cambiaba y lograba entender que aquello era una fogata y varias personas estaban a su alrededor.

			—Hable con su jefe. Las reglas son claras y el trato de paz no debe romperse —dijo una voz cerca de Molly, con la misma seguridad que la persona que la llevaba en sus brazos—. ¿Quiere que le recuerde el tratado de paz?

			—Lo conozco, señora.

			—Si lo conoce, sabe que estos individuos ahora le pertenecen a los Perdidos. Le pedimos por favor que se retire o mi gente tendrá que mostrarle el camino de la forma violenta.

			Molly quiso sonreír, pero su cuerpo no respondía a ninguna señal. Tal vez estaba muerta y podía ver qué hacían con su cuerpo. Lo ignoró, sentía el cuerpo lastimado, así que supuso que estaba viva. La muerte no podía doler tanto.

			Varios pasos comenzaron a escucharse y luego, con lentitud, no sintió ninguno más. Ellos se habían marchado, estaba a salvo. En manos de gente llamada Los Perdidos, pero estaba a salvo.

			—Jefe. ¿Sabe dónde está el botiquín de auxilio? —preguntó una voz que Molly desconocía pero entendió claramente que era femenina.

			—¿Salvarás al chico? Tú sabes que es un Guardián...

			Cuando dijo esas palabras, Molly recordó a Went. A Went y su herida. Las fuerzas comenzaron a volver a su cuerpo y el momento de descanso terminó en el instante en que su mente recordó al hombre que quería. Se sorprendió al entender sus pensamientos, pero los ignoró y prefirió pensar en eso en otro momento.

			Comenzó a moverse entre los brazos del hombre y él comprendió que se encontraba bien. La dejó caer.

			—Bienvenida, Molly Davies, leyenda de...

			—¿Dónde... está Went? —preguntó Molly como pudo, desde el suelo y llena de barro. No sabía en qué condiciones se encontraba, pero podía comprender que no estaba realmente bien. La mujer la observó, pero la oscuridad le impidió ver el rostro a la perfección. A lo lejos escuchó la voz de Blood, quejándose de algo que no llegó a entender. Trató de buscarla entre las personas y se encontró con la chica cerca de un grupo de mujeres tratando de curarle una herida en su rostro—. ¡Blood! ¡Blood!

			Ella la observó sorprendida cuando Molly se acercó como pudo, arrastrándose por el suelo del bosque. Blood se encontraba bien, pero las heridas en su rostro y cuerpo eran preocupantes. Estaba llena de barro y sangre. Varias mujeres trataban de sanarlas con elementos que la chica no conocía. Blood le dedicó una sonrisa triste y le indicó un lugar en especial.

			Se puso de pie como pudo, con dificultades y la ayuda de una persona. Frente a ella, había una tienda de campaña iluminada donde podían verse a dos personas y a una en el suelo. Went. Caminó entre la multitud de personas que se le acercaban, ignorando cuando la llamaban por su nombre completo. Solo le importaba una persona en especial y no se encontraba entre la gente que gritaba su nombre o deseaba tocarla.

			En la tienda de campaña se encontraba una mujer que desconocía, pero que se parecía a alguien que había visto anteriormente. La chica se asombró al verla, dejando escapar un pequeño alarido asustado. No tenía tiempo para personas que se asustaban por ella, así que no le importó cuando la chica se marchó rápidamente. Solo tenía ojos para Went en el suelo. Su estado era básicamente el mismo, las balas en su pecho y brazo aún intentaban quitarle la vida. Era una mezcla de sangre y barro, pero sus ojos marrones estaban ausentes y por momentos creyó que estaba muerto.

			—Molly —la llamó al tiempo que tomaba su mano pero él no la miró y ella comprendió que estaba delirando su nombre—. He visto a mi hermana. La he visto, Molly.

			La chica se inclinó ante él y acarició su rostro sucio, con cierto dolor. Las lágrimas caían por sus ojos y no tenía fuerzas para salvarlo. No tenía fuerzas, no tenía elementos. Iba a perder al único hombre que quería por su culpa. Habían llegado tan lejos... si solo supiera algo. Si solo Lisa estuviera entre ellos. Una nueva persona entró a la tienda de campaña; Molly lo primero que observó fue su botiquín de primeros auxilios, pero la chica no creía encontrar nada que ayudara a Went en ese momento.

			Fue entonces cuando observó el rostro de la mujer que tenía frente a ella. Y su mundo se desmoronó. Sarah estaba mirándola con los mismos ojos claros que Molly vio en la fotografía sobre la repisa de Went. La prometida de Went estaba viva, frente a ella.

		


		
			NIEBLA

			Era bonita, más de lo que Molly vio en la fotografía. A pesar de estar abandonada, su rostro seguía mostrándose impecable y fino. Sus rasgos eran los de una modelo de revista; sus ojos verdes iluminaban por completo su rostro y su cabello rubio estaba recogido, pero incluso de ese modo demostraba lo hermoso que era. Esa mujer era envidiable y en ese momento sintió envidia de Sarah. Era extraño, a ella jamás le había importado su aspecto. Ni los ojos claros que todos apreciaban y elogiaban. Tampoco le importaba conocer a gente más guapa que ella: Athena era realmente hermosa a pesar de su desaliño. Pero en ese momento odió a Sarah. Solo por su aspecto.

			—He traído el botiquín —le dijo Sarah entregándole a una Molly pasmada un pequeño maletín blanco lo suficientemente pesado como para, al tomarlo, traerla a la realidad. Went estaba muriendo y Sarah le daba una posibilidad de salvarlo. En cambio, ella estaba envidiando a otra mujer—. ¿Sabes coser una herida?

			—Claro que sé hacerlo.

			—Bien —acotó, voz era automática, como la de un Guardián. Molly asintió, lo había aprendido con Moritz, cuando se lastimaba para que aprendiera. Una locura, sí, pero tenía buenos motivos—. Tendrás que quitarle las balas del cuerpo. Yo lo haría con gusto, pero se me impide tocar la sangre de Iluminados.

			—Eres un Guardián —susurró Molly sorprendida mientras abría el maletín. Los Guardianes tenían prohibido tocar la sangre de Iluminados, no era realmente peligroso, pero era un pecado capital dentro de su religión o forma de vida. Sabía que los Guardianes tenían grandes obligaciones y puntos a seguir de un manual que les indicaba la vida. Sabía que ellos aprendían a comportarse como humanos con sentimientos con clases intensivas de algo que Molly no comprendía y entre todas sus costumbres sumamente estrictas existía aquel código: No tocarás sangre de Iluminados. Algo sumamente estúpido, pero ahí estaba ella, frente a un Guardián que odiaba... pero que necesitaba su ayuda.

			—Tú me conoces, Molly —le dijo Sarah con su voz neutral. No se podía saber si estaba furiosa o enojada por besar a su futuro esposo, o simplemente le tenía lastima—. Te daré las indicaciones perfectas, debes seguirme si quieres la vida de Wentworth.

			En menos de dos minutos, Molly era esclava de las palabras de Sarah. A ninguna de las dos le importaba quién era la otra persona, solo les importaba salvar a Went. Molly vio por el rabillo del ojo a varias personas que observaban lo sucedido fuera de la tienda de campaña. En ese momento, no consideraba lo sucedido, pero era digno de recordar. Un Guardián y un Iluminado ayudándose mutuamente para salvar a un hombre. No quería pensar, trataba de concentrarse en coser lentamente la herida de un Went delirante, pero su mente navegaba en mares desconocidos donde Sarah era un interrogante infinito. ¿Qué hacía en ese lugar? ¿Qué era ese lugar? ¿Quiénes eran esas personas?

			Cuando finalmente terminó, una mujer se acercó a Molly con una jarra de agua y le dio la posibilidad de lavarse las manos como había hecho cuando comenzó. Went permanecía en silencio, pero estaba vivo, respiraba lentamente. Vivo. Vivo gracias a Sarah.

			—Gracias —susurró Molly observando a la mujer, que se había acercado al rostro de Went y acariciaba su cabello con completa confianza—. No estaría vivo sino fuera por ti.

			—Sarah —la llamó Went observándola finalmente, por fin sus ojos estaban abiertos. Comprendió que deliraba pero algo en los ojos de Sarah demostraba lo contrario. La chica se quedó observando la situación en silencio, porque era realmente admirable. Sarah era Guardián, pero observaba a Went con completo amor. No era el amor que Molly sentía por él, pero se le parecía demasiado. Went la llamaba desesperado, buscando a la mujer que perdió.

			No pudo observar la escena mucho más tiempo, sobre todo cuando Sarah se inclinó hacia él dispuesta a besarlo. Molly no sabía realmente si odiarla o golpearle el rostro en ese momento, pero deseaba las dos cosas y ninguna le parecía correcta.

			Salió de la tienda empujando a gente sin realmente quererlo, pero las personas desconocidas trataban de abrazarla o tocarla y la situación le daba pánico. El viento golpeó su rostro cuando abandonó el insoportable calor de la tienda. Su cuerpo reconoció la sensación del frío y le mostró a Molly cada lugar en donde estaba lastimada. Pero no le importó, ni siquiera le importaron los gritos de Blood, comenzó a correr y se perdió en medio del bosque.

			Sabía que no debía salir del bosque, los Guardianes iban a atraparla, aunque no le importaba realmente su seguridad. Owen estaría enojada con ella, con su persona y las cosas que estaba haciendo. Se estaba comportando como una niña asustada y celosa, que corría en los bosques porque el hombre que quería tenía una esposa que había resurgido de entre los muertos. Pero no le importaba lo que pensaran de ella, su mente le gritaba varias cosas que no comprendía, recordaba momentos que no deseaba recordar y de repente... se detuvo.

			La chica que se encontraba en la tienda de campaña junto a Went apareció en medio del bosque, impidiéndole pasar. Su rostro era extraño, y por momentos familiar, pero aun no sabía quién realmente era. Sus ojos marrones estaban llenos de tristeza y demostraban una vida complicada, llena de angustias. Molly se acercó a ella jadeando, porque estaba cansada de correr, de escapar, de pelear.

			—¿Puedo mostrarte un lugar, Molly Davies? —le preguntó la chica y por momentos, escuchó la voz de Owen en su cabeza gritándole que aquello era peligroso. Pero esa chica y el aire familiar que las invadía en ese momento le daban cierta seguridad.

			Se puso de pie, sin limpiarse el barro que le llegaba hasta las rodillas y la siguió. No comprendía cómo la chica podía caminar con tanta naturalidad por el barro, ella se hundía a cada momento y la muchacha a su lado parecía danzar en el barro. Su vestimenta era extraña o tal vez la había robado. Pero llevaba la usual de los Guardianes, todo en ella demostraba una similitud con ellos, pero sus ojos demostraban algo completamente diferente.

			—¿Quiénes son ustedes? —le preguntó cuando pudo sacar su pie de una montaña de barro. La chica esperaba en esos momentos, no la ayudaba, pero esperaba ansiosa los movimientos de Molly—. ¿Los Perdidos? ¿Son Iluminados?

			Caminaron un poco más entre el bosque; a Molly todos los árboles le parecían iguales, pero la chica a su lado parecía conocer cada paso y cada árbol en especial. Los tocaba con sus pequeñas manos blancas y sabía hacia dónde dirigirse, como si pudiera hablar con ellos. Claramente era una locura y comenzaba a delirar.

			—Algunos —respondió a su última pregunta, ignorando las demás. Molly suspiró, no era fanática de los silencios a la hora de caminar. Si caminaba en silencio pensaba y no le gustaba pensar en ese momento. La imagen de Sarah besando a Went se multiplicaba y si cerraba los ojos, la voz de Went diciendo Ella era especial encajaba perfectamente en su mente—. Algunos son Guardianes, demasiados curiosos para vivir en Glory City.

			—¿Tu lo eres?

			—Yo soy un caso especial —le dijo finalmente, con una sonrisa de niña que Molly admiró. Aquella chica, parecía haberlo perdido todo... pero seguía siendo una niña. Como Molly. Quiso abrazarla, pero llegaron al lugar que la chica quería llegar. Y mantuvo la respiración lo suficiente como para olvidarse de lo que pensaba antes.

			Frente a ella, un mural se extendía dándole inicio a una cueva. La cueva no parecía ser lo importante, estaba algo abandonada y cubierta de su material característico. El mural era lo importante y lo sabía. Algo en aquellas escrituras atraía a Molly mientras se acercaba para poder leerlo. No sabía si se trataba de la historia de Farewell o solamente los dibujos que se encontraban en aquel lugar estaban hechos sin motivo. Pero todo tenía un sentido y ella lo notaba en cada paso.

			—Esa soy yo —susurró Molly observando un dibujo un poco alejado de su vista, pero pudo comprender de qué se trataba.

			Era su vida. Había una pareja con una niña en las manos, que luego perdía al niño en manos de su mejor amigo. Observó a Moritz dibujado con detalle, su rostro sacudió su pecho, pero era diferente su forma de verlo en ese momento.

			Él era quien robaba a la nena de la cuna de sus mejores amigos, era el hombre que la cuidaba y entrenaba, pero era el culpable de la ausencia de sus padres. Y luego había una pequeña mano dibujada. Molly se acercó para observar el relieve, que daba una clara impresión. Aquella era su mano.

			Su mano cuando era una pequeña niña robada de sus padres, en brazos de un hombre que desconocía y pronto trataría como padre. Había estado en ese bosque, entre esas personas y tal vez por eso se sentía tan a gusto. Tal vez por eso se consideraba uno de ellos.

			Dio un paso hacia adelante y apoyó su mano, mucho más grande y fina, sobre la mano de la pequeña Molly. La pequeña niña que abandonó ese lugar muchos años atrás con un destino ya creado. Ella iba a salvar a Farewell. Iba a ser criada, entrenada y tratada como la salvación, nunca como una persona.

			—Molly Davies —dijo la voz del hombre que anteriormente la había cargado cuando los Guardianes habían pedido su cuerpo. Se dio vuelta para enfrentarlo y vio el rostro del hombre.

			No lo conocía, no sabía quién era. Sin embargo, al verlo a los ojos, comprendió que esa no era la primera vez que se veían. Seguramente la conocía cuando era aquella niña robada. La chica quiso soltar una palabra, pero al instante, miles de Perdidos aparecieron frente a ella detrás del hombre. Incluso pudo observar a Sarah entre ellos. Y lo siguiente que hicieron... logró las lágrimas en Molly.

			Todos, uno por uno, casi al mismo tiempo, apoyaron una rodilla en el suelo. Todos. Arrodillados frente a Molly como si ella fuera su reina. Observaron el suelo y ella pudo observar cómo las lágrimas caían por su rostro, llenos de emoción. Eso no era real, ellos no eran reales. ¡Ellos la querían! ¡Ellos la adoraban!

			—Mi nombre es Gerad. Soy el líder de los Perdidos —dijo el hombre poniéndose de pie finalmente, pero todos los demás solamente levantaron la mirada. Ninguno decidió moverse más que eso. Sentía los escalofríos en todo el cuerpo y se le nublaba la vista—. Te conocí cuando eras simplemente una niña. Con hoyuelos y ojos azules. Ahora eres una mujer... la mujer que salvará nuestro mundo. Es un placer conocerla, aquí la llamamos Salvadora.

			—Pero pueden llamarme Molly.

			Algunos rieron ante las palabras de la chica, no sabía realmente qué esperaban. ¡Ellos estaban de rodillas ante ella! Uno no podía pedirles que la llamaran de un modo, ella era Molly. Nada más y nada menos que eso.

			—Es un placer conocerla, Molly.

			Todos rieron al mismo tiempo cuando Gerad lanzó su bebida a la fogata, incluso Molly, que había estado perdida en sus pensamientos por un largo tiempo. Los Perdidos habían dejado sus miedos y habían creado una especie de fiesta para ella, le confesaron algunas personas que ellos solían hacer muchas fiestas en honor a algunas personas. Por lo tanto, a le hizo sentir mejor tanto honor.

			Aun se sentía extraña, con el pecho lleno de incertidumbre y miedo por el futuro. Gerad no le había comentado nada, pero creía que debía permanecer con los Perdidos. No sabía realmente porqué, pero se sentía a gusto con aquellas personas, se sentía una de ellos. No podía comentar demasiado, porque las mujeres del lugar estaban felices de tenerla, y comentaban lo bueno que sería si se quedaba.

			Si ella se quedaba.

			Si se quedaba debía renunciar a muchísimas cosas, a muchísimas personas. A sus amigos, a Lisa, a Blood, a Owen. A su padre. Pero sobretodo, a Owen. Él nunca estaría de acuerdo con aquello... y temía que jamás se lo perdonara.

			Y lo comprendía, lo comprendía más que nadie en el mundo. Ella amaba el cuartel... pero le agradaba aquella sensación que sentía cuando permanecía cerca de los Perdidos.

			Habían pasado varios días desde que habían llegado al campamento, pero Molly no había demostrado la necesidad de irse. Blood tampoco y Went aún estaba recuperándose. Aún tenían tiempo. La fiesta fue apagándose, con bastante rapidez y solo quedaron algunas personas. Molly permaneció sola de pie frente a la fogata, para no perder el calor que esta le daba. Observó a Blood del otro lado del campamento, hablando con un Perdido y se alegró por ella.

			—Parece que ellos te quieren.

			Molly no necesitó un reconocimiento de voz para entender quién había dicho aquello. Detrás de ella se encontraba Went. Estaba vivo y al parecer lo suficiente como para darle vida a su característico sarcasmo. Pero no quería verlo. No quería verlo con vida, la vida que ella había ayudado a mantener. Went estaba vivo, después de tanto tiempo de no verlo, de no sentirlo, de no tenerlo. Y ella estaba ahí, amada por miles de perdidos, pero sintiéndose completamente sola y ajena a los festejos de aquellas personas. Iba a salvar Farewell, pero nunca iba a salvarse.

			—Sarah me dijo que estabas aquí —susurró dando unos pasos hacia ella.

			Por momentos Molly pensó en alejarse y volver a su tienda de campaña, vivir ahí, llorar ahí, nunca más volver a sentirse querida.

			—¿Sabías que ella estaba aquí?

			—¿Sarah? ¿Cómo iba yo a saber que nunca murió y pasó su tiempo jugando con los Perdidos, Molly? —le preguntó y no necesitó darse vuelta para comprobar que estaba enfadado por sus palabras. Went caminó hacia ella apoyando una mano en su hombro y lograr que ella gire y permanezca frente a él. Molly giró y alejó la mano de Went de un golpe, que resonó en el bosque. El hombre soltó un leve alarido, logrando que ella lo observara sin entender. Llevaba un pañuelo atado en el cuello que lo usaba para mantener su brazo en él. Recordó la bala, aunque lo hizo un poco tarde. Seguramente al girar, lo había lastimado sin darse cuenta—. ¿Qué haces, Mollyana?

			—Intento alejarme de ti, ¿qué más puedo hacer, idiota? ¡Te he buscado! ¡Lo he hecho! —exclamó horrorizada, señalando el suelo como si ahí estuviera la solución—. Y... tú estabas vaya uno a saber. ¿No te importó volver? ¿No te importó saber que había sido de mí? Ellos también me capturaron y a ti no te importó. ¡He visto tu jeep! Sé que llevabas días viviendo ahí. ¿Por qué no volviste?

			Había poca luz, pero podía observar el rostro de Went por completo. El perfil del chico iluminado por las llamas de la fogata. Todo lo que alguna vez había querido de ese hombre, se desvanecía como niebla.

			Ellos se desvanecían como niebla.

			Todo lo que habían vivido no le parecía real a Molly. El beso, las risas, los momentos juntos. ¡Sarah estaba ahí! ¡Viva! ¡Y se merecía a su esposo! El chico dio un paso, tratando de eliminar la distancia entre los dos. El movimiento fue bastante rápido y ni siquiera Molly lo había visto venir. Aún se sentía mareada por todo lo que estaba sucediendo. Todo ocurría con extrema rapidez en su vida, con tanta que las situaciones se volvían extremas. Quería de forma extrema, deseaba aún más. Went solo podía usar una de sus manos, así que fue demasiado inteligente en llevar su mano a la nuca de Molly al acercarse a sus labios. Si llevaba una mano a la cintura de la chica seguramente ella conseguiría escaparse de su contacto.

			Aunque ella no quería escaparse.

			Todo se desvaneció a su alrededor, como cuando comparó lo que vivían con la niebla. Ni siquiera había estado preparada para ese momento, no estaba preparada para sentir que Went realmente la quería. Por momentos pensaba que solo la había usado para sentir, para saber cómo era la sensación. Pero cuando sus labios urgentes se encontraron con los del chico comprendió que estaba tan perdido como ella. Y se lo confirmó cuando le rodeó el cuello con los brazos, dejando que Went apoyara su mano en la espalda de la chica. El contacto ardió, sobre todo cuando usó la presión en su espalda para atraerla a él.

			Ahí estaba de nuevo, como la vez anterior. Creyó haber olvidado el fuego que crecía cuando se besaron entonces. Molly había pensado que era solo una sensación que se vivía en el primer beso, pero se había confundido. Era una sensación que vivía cuando besaba a Went.

			No le importó saber por qué no había vuelto, su pregunta había quedado en el aire sin necesidad de ser respondida. No le importaba que varios Perdidos seguramente estuvieran observándolos besarse cerca de la fogata. Mucho menos le importó la urgencia con la que él la besaba, casi quitándole el poco aire que Molly podía conseguir. Y no le importaba Sarah.

			O eso creía.

			Apenas el nombre de la mujer llegó a su mente, la parte correcta de su cerebro reaccionó y la devolvió a la realidad. Trató de dar un paso hacia atrás, pero Went ya la había atrapado por la cintura y no quería dejarla ir. Apoyó sus manos sobre el pecho de Went y forcejeó intentando escapar. No eran necesarias las palabras o las explicaciones, los dos sabían por qué trataba de escaparse, pero aun así, necesitaba decirlo.

			—Deberías ir con Sarah —le indicó Molly entre forcejeos. A pesar de eso, Went no intentaba besarla una vez más, simplemente la observaba retorcerse en sus brazos. Finalmente, la dejó ir. Molly se tambaleó hacia atrás, sintiéndose helada—. Ella iba a casarse contigo. Y siente por ti, lo he visto en sus ojos cuando morías en mis brazos.

			—Pero yo no quiero estar con ella.

			—Pero debes.

			—Molly...

			—Yo no he dicho que quiero que vayas —volvió a interrumpirle levantando una mano hacia él cuando entendió que trataba de acercarse nuevamente. No, no iba a caer una vez más en aquel oscuro pozo sin salida. No iba a caer en Went—. Te he dicho que debes.

			Levantó la vista para encontrarse con Sarah en la entrada de su tienda de campaña, no demostraba ningún sentimiento pero observaba a Molly de otro modo. Le estaba agradeciendo. Desconocía si había llegado a escuchar sus palabras (o ver las acciones, claro), pero era evidente la imagen que estaban dando, incluso cuando Went no podía mantenerse en pie.

			—Tu no entiendes... eres tan niña a veces. Ella no es nada para mí. Era la mujer que eligieron para mí, por mi perfil, por mi carácter, ¡incluso por mi rostro! —exclamó Went totalmente eufórico, dando unos pasos hacia Molly señalando la nada. La chica no se movió, porque su pecho se retorcía lentamente... logrando que todo se volviera gris—. Ella es una simple Guardián asustada que no sabe qué sentir. Los Perdidos son una mentira. Un grupito de marginados de todo tipo de clases. Son los Iluminados que no tienen fuerzas para pelear, ni agallas. Son los Guardianes que se hacen pis en la cama por sus sueños. Tú no eres de su grupo, maldita sea, Molly Davies.

			—¿Qué tiene que ver esto con Sarah, Went? —exclamó horrorizada, frunciendo el ceño ante las verdades como templos que estaba lanzándole sin darle tiempo a pensar.

			—¡Que ella es una mentira! ¡Y tú eres jodidamente real!

			Estaba claro que todos los Perdidos habían escuchado las palabras de Went. Molly observó al jefe de ellos caminando hacia la fogata. Sabía lo que sucedería ahora y era su culpa. Había arruinado la única manera de vivir con esas personas. Pero Went tenía razón, no pertenecía a ese lugar (sin importar lo bien que la trataran), había nacido para luchar. Había nacido para salvar Farewell.

			—Molly Davies —exclamó la voz del hombre a lo lejos y ella no necesitó otra palabra más para huir de esa conversación. Caminó hacia el hombre esquivando a todas las personas que observaban la discusión. El jefe Gerad lucía cansado, como si los festejos no fueran de su agrado—. Su amigo será expulsado de nuestras tierras.

			—Él no sabe lo que está diciendo, Gerad —comenzó Molly, pero al ver el rostro del hombre comprendió que no había vuelta atrás. El miedo la dominó. No deseaba irse del campamento, pero muchos menos volver a perder a Went. Sí, le había dicho que volviera con Sarah. Pero ella deseaba verlo, por lo menos. No podía tenerlo, pero deseaba verlo.

			—¡Él ha insultado a los Perdidos! —exclamó una voz desde lejos y Molly observó al chico con el que anteriormente Blood estaba conversando. Ella no se encontraba con él y Molly se sintió sola.

			—Molly Davies...

			En el momento cuando comenzó a hablar, varios Perdidos empezaron a murmurar por lo bajo, pero no era realmente eso lo que sucedía, no hablaban de Molly. Gerad miró a su grupo y dejó a Molly sola en segundos. Antes de que pudiera hablar o seguir quejándose con Gerard, los jeeps ya estaban ahí. Habían llegado de la completa nada, pero al sentir la mano de Went en su brazo notó que ya los había escuchado. Los Pedidos no necesitaron un segundo más y al instante todas las inocentes personas que estaban sonriéndole ahora mismo estaban quitando las armas ocultas en sus cuerpos.

			Gerad le dio la espalda a Molly y protegió a la chica con su cuerpo, quiso decirle que podía cuidarse, pero entendía la seguridad que querían ellos.

			Went soltó el brazo de Molly y lo miró sin entender. Pero la respuesta a la pregunta no formulada llegó con rapidez cuando observó a Gabriel bajarse del jeep más grande que había visto en su vida.

			Era una de las primeras veces que sentía aliviada al ver a su padre o era la primera vez que realmente la salvaba. Se encontró pensando en cómo sería su vida si Gabriel la hubiese salvado antes. Aunque eso era básicamente imposible. El líder de los Iluminados se acercó a Gerad y por momentos Molly creyó que una pelea comenzaría, pero en cambio el hombre del bosque bajó la cabeza y Gabriel no necesitó pelear como un Guardián. Claramente, ellos tenían un acuerdo como lo tenían los Guardianes. Era el momento de volver a casa, por más que ella no lo deseaba.

		


		
			LILAH

			—Mollyana, al jeep —le ordenó Gabriel al instante y ninguno de los Perdidos se quejó de lo ordenado. Ella los miró esperando que la defendieran y le permitieran quedarse con ellos. Ya había decidido comenzar una vida con ellos, tratando de ayudarlos, de crecer junto a ellos pero llegaba su padre y la obligaba a subirse a un jeep y volver a la realidad.

			—No, no quiero.

			—Hazle caso, Molly —dijo Went en voz baja alejándose para acercarse a Sarah, quien le tendió cosas que Molly no llegó a ver. Quiso quejarse, quiso decirle que ella merecía quedarse entre los Perdidos. Pero los celos tenían que ver y no quería permitirles vivir y lograr que las personas salieran heridas de sus decisiones en ese estado.

			—No. Estoy aquí, ¿qué pasa con el trato? —le preguntó a Gerad, que miraba con completa adoración a Gabriel y podía entender aquello. Sin embargo, también podía entender que se trataba de ella, de Molly Davies, la salvadora, no podían entregarla a su padre ausente de un momento para el otro.

			—El trato no funciona con familiares, Molly —le dijo su padre acercándose a para tomarla del brazo mientras ella trataba por todos los medios de escaparse, pero aparentemente podía usar un arma, correr y asesinar Guardianes, pero no podía escaparse del agarre de su padre—. Te agradezco, Gerad, por cuidar de mi hija

			—Trata de cuidarla mejor y será diferente la próxima vez —dijo sin problemas el jefe de los Perdidos, dándole la espalda para volver con su gente. Eso fue lo último que escuchó Molly de él.

			• • •

			—¡Me quiero bajar! ¡Abre la puerta, Gabriel!

			Llevaban la mitad del viaje en ese estado; Molly gritando y Gabriel ignorándola. Estaban solos en el jeep, Went se había subido a otro y no había podido ver si Blood los acompañaba. Estaba atrapada bajo las manos de su padre, literalmente. El hombre miraba hacia delante con las manos en el volante completamente concentrado ignorando por completo a su hija y eso era lo que más odiaba de él en ese momento. ¡Era su padre! ¿Por qué no habían tenido ni siquiera una conversación donde se hubiesen conocido o entendido? Para ella era un simple desconocido que no le agradaba y seguramente para él solo era una chiquilla maleducada.

			—¡Gabriel!

			—No me llames así, soy tu padre —le recordó, como si no estuviera al tanto de tal desdicha. Lo odiaba, odiaba a ese hombre como toda adolescente, aunque ella estaba lejos de esa etapa de su vida. Quería a Moritz, quería volver con el hombre que consideró su padre toda su vida.

			—Los perdidos me salvaron la vida, ellos me dejaron vivir con ellos y...

			—¿Eso es lo que te molesta? ¿Que los Perdidos dijeron un par de palabras bonitas y se pusieron de rodillas ante ti? —le preguntó Gabriel mostrando su voz ronca cuando se enojaba. Sus ojos se volvían tan azules como los de Molly y odiaba aún más eso de ella. Odiaba cuando se parecían, odiaba verse reflejada en él—. Los Perdidos son un grupo de desesperanzados y perdedores. Si vivieras por lo menos una semana con ellos descubrirías lo poco que hacen por sobrevivir. Ni siquiera les importa la vida de sus compañeros, pasan el día recolectando comida, cosechando y mirándose las caras todas las noches. No saben usar las armas y con su bendito tratado consiguen todo tipo de personas que no quieren los Guardianes.

			—Pero si yo me quedaba con ellos...

			—No lograrías nada del otro mundo, Molly. Ellos te aman, sí, pero tampoco darían tu vida como los Iluminados harían por ti. ¿Sabes dónde está Owen? ¿Te lo has preguntado? —preguntó y esperó la respuesta de Molly casi obvia. La chica al recordar a Owen, palideció por completo y no supo qué decir. Si algo le sucedía... no se lo perdonaría—. Recibió un disparo cuando trató de localizarte con un aparato de Guardianes.

			—No...

			—Sí, Mollyana. Has pasado esos días jugando a ser lo suficientemente mayor, pero en realidad sigues siendo una niña. Eres solo una niña fingiendo ser mujer. Y tienes que detenerte, porque esto no te llevará a ningún lado.

			—Soy una niña tratando de adivinar cómo ser una salvadora, Gabriel. Lo sabría si me hubieras cuidado un poco mejor. Así que no me culpes por todo. Yo no le pedí a Owen que me buscara, ni a ti. Me culpan de sus errores cuando jamás les pedí que los cometieran. Sé que me estoy comportando como una niña, pero ustedes no se quedan atrás.

			Sabía que había estado mal en marcharse del cuartel y permanecer varios días con los Perdidos. Si bien Went había estado herido, tendrían que haber avisado al cuartel. Aunque no tenían como. Estaba preocupada por Owen, pero sentía que no debían culparla cuando algo iba mal. Si esa era la manera de manejarse de su padre… no le gustaba mucho. Molly no era culpable de las acciones de Owen.

			Gabriel aparcó el jeep en la entrada del cuartel pero Molly no quiso pensar el porqué, normalmente los jeeps se dejaban lejos del cuartel para no ser descubiertos. Se limpiaban las huellas más cercanas y luego se caminaba hacia el cuartel. Cuando bajaron del transporte, observó cómo otro Iluminado se subía al jeep y comenzaba a andar hacia el lado contrario. No hablaron en el camino hacia el cuartel, de hecho, Gabriel fue quien no soltó una palabra como si estuviera arrepentido de lo que dijo. Caminaba delante de ella, con las manos en su chaqueta robada de algún Guardián. La chica observó esa prenda de ropa y frunció el ceño. Ya había visto esa chaqueta larga, pero en otra persona. Cuando pensó en preguntarle, War apareció corriendo a lo lejos y sonrió contenta de verlo pero al dar un paso hacia delante Gabriel se detuvo en seco.

			—¿Quién es ese chico? —preguntó horrorizado. Molly lo observó aun con el ceño fruncido—. Mollyana, dime ya quién es ese chico.

			—Es War. Lo conocí cuando fui al laboratorio —respondió ella sin saber qué decir algo atemorizada por el rostro de Gabriel. Lucía pálido y asustado, como si un fantasma estuviera representado en Warren—. ¿Qué sucede con él?

			—¡Molly! —exclamaba el chico mientras se acercaba a ellos moviendo los brazos de un lado al otro para llamar la atención. Cuando finalmente estuvo frente a Molly, se acercó para envolverla en sus brazos. La chica le correspondió el abrazo con la misma fuerza, algo sorprendida por el atrevimiento del chico.

			War era un chico que había pasado la vida encerrado en una celda, poco sabía de sentimientos, tan poco como ella. Al alejarse un poco, notó que Gabriel se había marchado en silencio. Su rostro lleno de pánico fue algo que no pudo borrar fácilmente de su cabeza. No tenía una idea de lo que podría pasar por la cabeza del líder de los Iluminados. War se alejó de ella finalmente llevando las manos a su rostro para observarla como si estuviera realmente asombrado de que estuviera con vida. Sintió esa sensación en su pecho, esa extraña que solo sentía cuando estaba cerca de War. No se parecía a lo que sentía cuando escuchaba la voz de Went... pero era tan extraña como aquella.

			—¡Me alegro tanto que estés viva! Por un momento comenzamos a subastar tus cosas, creyendo que no volverías más —dijo burlándose de ella. Si desapareciera eso sería lo último que harían. Tomó la mano de la chica y comenzó a tirar de ella para que la siguiera sin importar si se negaba a tal cosa.

			Comenzaron a caminar por el cuartel, por un pasillo en especial, ese camino lo solía tomar Molly cuando no deseaba que nadie la viera. Agradeció aquello; en ese momento lo que menos quería hacer era encontrarse con personas en el cuartel. Seguramente todos estarían aplaudiéndole o alguna tontería así que no estaba preparada para soportar. Caminaron hacia un lugar que Molly en lo personal adoraba. El jardín de los niños.

			Sonrió al ver a Athena sentada en uno de los lugares donde aún el verde existía. Al verlos extendió su mano y los llamó para que se acercaran. Lucía mucho mejor que la última vez que la vio (recostada en la enfermería finalmente despierta) y al parecer se sentía más cómoda al lado de War. Los dos chicos se sentaron frente a ella, entre la hierba verde. Aquel lugar era especial. Los Iluminados habían logrado que las plantas volvieran a crecer y aquello parecía un jardín en su plena gloria. Pero era un jardín de invierno escondido bajo los cristales antibalas. Varios Iluminados caminaban sin mostrar sus armas, pero sabía que las llevaban encima. Los niños caminaban alrededor jugando y paseando. Era un ambiente familiar y lleno de la tranquilidad que Molly no tenía. Podía incluso escuchar pájaros, por más imposible que pareciera, había árboles y suponía que dentro existían familias de pájaros. Le alegraba saber que los animales también vivían en el Cuartel, también sobrevivían y luchaban como ellos.

			—Veo que la señorita ha vuelto —río Athena al ver a Molly recostarse en la hierba con los brazos entendidos.

			A veces creía que odiaba ese lugar, que estaba encerrada bajo las paredes de una guarida donde las personas solo querían algo de ella. Pero al estar recostada en la hierba, con los niños jugando de fondo y sus amigos sonriéndole... por momentos agradeció estar viva y en ese lugar.

			—¿Y cómo está Owen? —preguntó Molly cuando finalmente se alejaron del jardín a la hora de la comida, según las campanadas del cuartel. Athena ayudaba en la cocina, así que comenzó a caminar rápido quejándose por la lentitud de sus compañeros.

			—Recibió una herida de bala muy grave —comentó Athena mientras se unían a las personas que caminaban hacia la cocina. Trataba de avanzar, pero War y Molly se quedaban a lo lejos sin poder alcanzarla—. Deberías ir a verlo a la enfermería. Yo te guardaré algo de comida. ¡Llego tarde!

			Molly se detuvo en seco cuando escuchó la palabra «enfermería», no se imaginaba a un hombre enorme como Owen en la enfermería tratado por Lisa. War comenzó a trotar para alcanzar a su compañera y Molly quedó completamente sola mientras la gente pasaba a su lado. Tomó el brazo de un Iluminado que no conocía y le preguntó cómo podía llegar a la enfermería desde ahí. Siguió las indicaciones y al instante estaba perdida.

			Se encontraba en un lugar totalmente diferente del cuartel en el que nunca había estado. Las paredes del cuartel normalmente estaban hechas de material en bruto, ningún cuadro o pintura los decoraba. Se sorprendió cuando comenzó a ver cuadros de figuras que desconocía, incluso de los libros de Moritz, y si bien podría haberse dado la vuelta... prefirió seguir caminando. Sus ojos se abrieron cuando comenzó a transitar por el suelo de madera, se encontraba algo destruido y si no tuviera zapatos seguramente tendría alguna que otra astilla.

			Era un lugar antiguo y abandonado pero ningún cuadro tenía polvo y todo parecía muy cuidado y pulcro. Alguien estaba cuidando ese lugar y alguien femenino.

			—¿Por qué nunca me lo dijiste?

			La voz de su padre le hizo dar un salto en la oscuridad y el silencio, las llamas de las velas colgadas en las paredes se movieron pero por suerte no se apagaron. Él se encontraba en ese lugar y no podía soportar la curiosidad. Nunca se preguntó donde dormía el hombre. El Cuartel tenía tres pisos y las habitaciones más importantes estaba en el segundo (lo sabía porque Owen y Went dormían en ellas); pero las comunes estaban en el primer piso, donde ella dormía. Pocas veces se encontraba con su padre por los pasillos o en las cenas, como si viviera en otro lugar del cuartel. Bueno, en ese momento tenía la respuesta.

			—Pensé que ibas a descubrirlo por tus propios ojos, Jacob —rio una voz que Molly conocía por completo. Zeus. Ahora entendía por qué tampoco lo solía ver a él si no se trataba de Athena—. No tiene los mismos ojos pero... el parecido es claro

			—¡Tenías que decírmelo, Noah! ¡Maldita sea! —Exclamó él y escuchó un par de ruidos que daban a entender que algo se había caído—. ¡Un laboratorio, Noah! ¿Lo puedes entender? ¡Busqué por todos lados!

			—¿Como también buscaste a Molly, uh? Apestas en las búsquedas al parecer, Jacob. Debes comenzar a decirle a tu hija que las haga por ti, le va muy bien en ellas.

			Finalmente encontró en la habitación en la que estaban una enorme puerta de madera que estaba entornada y Molly pudo observar desde ahí a Gabriel con las manos en la camisa de Zeus. Moviéndolo de un lado al otro, visiblemente enfadado.

			—¡Lo sabías! ¡Lo sabías! ¿Cómo nunca me lo dijiste? ¿Fue Cynthia? ¿Ella te lo dijo? —comenzó a cuestionarle y Molly se asombró al ver a su padre nombrando a su madre. No sabía qué había sucedido con ella, qué le habían hecho y jamás se preguntó algo como eso. Nunca le interesaron sus padres, a fin de cuentas ellos habían dejado de buscarla por tanto tiempo, según Moritz.

			—Por supuesto que me lo dijo. Antes de irse, me dijo dónde estaba el niño. Escondido. Solo y abandonado. ¿Recuerdas cuando te dije que tenía un as bajo la manga? Bueno, siempre fue ese. 

			—¡Traje a tu hermana, Noah! La traje aquí. Logré traerla de un bar. ¡Bailaba para Guardianes, idiota! ¿Sabes lo que me costó escapar de eso?

			—Solo lo hiciste porque...

			—No es bueno escuchar conversaciones que no sabemos de qué van...

			• • •

			Molly dio un paso hacia atrás sorprendida por la voz que escuchó detrás de ella, se giró para observar a una mujer mirándola con una sonrisa cariñosa. Otra persona que nunca había visto en su vida. Perfecto. ¿Qué era ese lugar? ¿Otro Cuartel? La mujer llevaba el cabello castaño en una trenza que reposaba en su hombro, observó sus ojos y se sorprendió al ver unos ojos tan cálidos y bonitos. En Farewell normalmente las miradas eran frías y duras, pero esa mujer parecía tan agradable que Molly quiso abrazarla. Llevaba una tela que parecía bordada por ella misma que cubría todo su cuerpo y Molly envidió aquello.

			—Yo... lo siento —susurró avergonzada, escuchando como Gabriel y Zeus dejaban de discutir. Había conseguido llamar la atención de los dos. Se acercaron a la chica abriendo la puerta que los dividía y deseó que la tierra se la llevara. Pero al ver el rostro de Gabriel notó que él deseaba lo mismo, había interrumpido una conversación que no debía escuchar.

			—Molly, ¿qué haces en la iglesia? —preguntó su padre frunciendo el ceño cuando por fin logró salir de su asombro. Molly alzó las cejas cuando escuchó la palabra «iglesia», así que ese era el lugar en donde estaba—. ¿Lilah?

			¿Nadie tenía un nombre normal en ese lugar? Molly resopló, comenzaría a llamarse Pepita la Bandolera.

			—No seas duro con ella, estaba perdida —dijo la mujer sonriéndole con una ternura que Molly conocía. Una ternura que había visto muy pocas veces, pero la reconocía. Sentía algo por su padre y por momentos quiso golpearle... pero no podía hacer aquello, era tan agradable que dolía.

			—Yo... no voy a... olvídalo. Vete a dormir, Molly, estás cansada —le dijo como si supiera qué sentía ella realmente. Estaba cansada, sí, pero quería ver a Owen en ese momento y luego descansar con tranquilidad. Pero ese hombre siempre tenía que decirle qué hacer incluso cuando no deseaba hacerlo de ningún modo.

			—Estaba buscando a Owen. Me perdí —se excusó dando unos pasos hacia atrás para alejarse de esa situación. Y sobre todo de la mirada de Zeus. Él la miraba de una manera tan penetrante, como si quisiera contarle todo lo que no sabía. Intimidaba y daba algo de miedo pero trató de mantenerse de un modo valiente como si no le importara.

			—Yo la llevo a la enfermería —dijo Zeus rápidamente con esa sonrisa de maldito que solo él tenía. Llevó una mano a su barba de mucho tiempo sin afeitar y cuando Gabriel quiso quejarse, Lilah le regaló una mirada de regaño y él accedió. Molly miró esa interacción sin entender de qué se trataba y cómo había logrado que el hombre no le diera órdenes a todo el mundo.

			Zeus dio un paso hacia ella enseñándole el brazo, como si esperara que lo tomara. Alzó una ceja de manera exagerada frente a él y Zeus simplemente se rio de la interacción.

			Abandonaron el lugar en silencio, solo escuchó las voces bajas de Lilah y Gabriel, pero no lo que estaban diciendo. Zeus tiró de su brazo para que ella no escuchara lo que estaba pasando a sus espaldas ¿Cómo iba a conocer a su padre cuando actuaba de ese modo? ¡Ni siquiera le habían presentado a esa mujer!

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó Molly frunciendo el ceño y observando a Zeus que a fin de cuentas era el único que siempre le decía la verdad por más cruda que fuera.

			—Lilah. La novia de tu padre, Molly. ¿No lo sabías?

			• • •

			Entró a la enfermería enfadada, enojada con el mundo y con su padre. ¿Se había olvidado de su madre? ¿Dónde estaba ella? ¿Qué había pasado con la mujer que la crió? Bueno, intentó hacerlo al menos. ¿En dónde estaba y qué estaba haciendo mientras ella peleaba con el mundo? ¿Había muerto? ¿Por qué?

			¿Cómo?

			La enfermería estaba en completo silencio y sumergida en la oscuridad, por lo que ni siquiera pudo expresar su enojo con alguien. No había nada mejor que expresar su enfado cuando se lo necesitaba, así se iba con más rapidez. Zeus no le contó nada más sobre la novia de su padre, le dijo que era mejor preguntarle a él y no soltar cosas que lograrían enojos del líder.

			Caminó en la oscuridad acostumbrando sus ojos hasta ver un cuerpo en una de las camillas. Por suerte era el único, eso significaba algo bueno cuando había pocas personas en reposo. Y era obvio que esa persona era su enorme amigo Owen.

			Parecía incomodo en la pequeña cama, se removía y sus pies estaban fuera de la cama por su estatura. Molly sonrió con ternura al verlo, pero su mundo se vino abajo cuando notó el brazo enyesado y los cortes en su rostro. Se odió por haberlo dejado en ese lugar y no haberlo llevado a la odisea con ella.

			Nada de eso habría pasado, ellos seguramente lo habrían solucionado mejor y nada de eso estaría pasando. Vio una silla a su lado, seguramente usada por alguna visita, y se sentó. Finalmente. Cuando estuvo en la silla entendió cuánto sueño tenía y cuánta razón tenía Gabriel. Sintió todos los golpes, los miedos y la adrenalina que había sentido ese mismo día. Se había marchado unos días pero habían sido tal vez los más largo de su existencia. Extendió una mano para rozar con sus dedos las heridas en el rostro de Owen sin saber realmente por qué, pero al sentirse tan culpable... era lo menos que podía hacer. Cuando sus dedos blancos rozaron el rostro de Owen, su mano fue atrapada por la del chico, con tanta rapidez como un ninja atrapando una mosca.

			—Maldición, Molly. ¿Eres tú? —le preguntó soltando lentamente la mano de la chica para tomarla, disculpándose de su agresión con esa acción.

			—Eso creo —sonrió ella contenta por verlo despierto y bien. Sonrió de verdad, desde el corazón—. Pero necesitas descansar, mañana hablamos.

			—De acuerdo —respondió asintiendo lentamente, convencido de lo que decía. Se notaba en su rostro que estaba tan agotado como ella—. Te haría un lugar en la cama... pero ni yo entro.

			Ambos se rieron bajo de lo que él había dicho, de la verdad que tenían esas palabras. Molly solo se encogió de hombros sin darle demasiada importancia. Dadas las circunstancias, a ella poco le importaba donde dormiría esa noche. Había un pequeño lugar en la cama y ella apoyó sus codos en ese lugar, aún con la mano de Owen cruzada sobre el colchón. No era el mejor lugar para dormir, pero no le importó. Apoyó su mejilla en su brazo y cerró los ojos. Owen soltó su mano para acariciar el cabello de la chica con lentitud. Molly suspiró lentamente siempre que le acariciaban el cabello se quedaba dormida. Ahí estaba la sensación, viviendo en su pecho y dándole la tranquilidad que necesitaba. Ya no se preguntaba por qué sucedía, simplemente se concentró en vivirla. La sensación de sentirse en su hogar cuando estaba cerca de Owen.

			—Me alegra que estés en casa de nuevo, Mol.

			Y a ella también le alegraba estar con él «en casa».

		


		
			CYNTHIA

			—No me importa lo que digas, Owen, tengo que sanarte las heridas quieras o no.

			La voz autoritaria de Lisa, mezclada con un poco de cariño, despertó a Molly de su ensueño profundo. Le costó abrir los ojos con rapidez, sobre todo con lo cómoda que estaba en esa cama. ¿Cama? Recapacitó y finalmente abrió los ojos para observar el techo blanco de la enfermería. Suspiró mientras acarició con sus dedos las sábanas; en algún momento alguien la había llevado a una cama como correspondía y era tanto el sueño que ella ni siquiera se quejó ni se enteró. Le dolían las piernas y sus ojos parecían pegados, claros signos de haber dormido exageradamente.

			Lisa y Owen hablaban en voz alta, como de costumbre, y él trataba de escaparse de un cambio de vendas pero la doctora estaba muy decidida a hacerlo, quisiera él o no. Esos dos...

			—¡Owen! ¡Te harás daño si no te cambio las vendas! —exclamó ella, aunque en su voz notó que estaba riéndose; seguramente Owen estaba haciendo algo que le daba gracia. ¿Cuándo no?

			Molly se incorporó con lentitud con ayuda de sus codos para observar la imagen que le brindaban. Aun veía borrosamente por culpa de sus ojos, pero fue acostumbrándolos a la luz de la enfermería. Owen, aún recostado en su camilla, usaba su brazo sano para alejar a Lisa que llevaba las nuevas vendas en uno de sus brazos y no podía hacer mucho. La situación era bastante graciosa y Molly se rio por lo bajo, haciendo que ellos la miraran. Owen le frunció el ceño a Lisa, quien suspiró observando a Molly mientras negaba con la cabeza.

			—La has despertado —se quejó Owen, frunciéndole el ceño a Lisa aunque era bastante obvio que estaba bromeando.

			—¡Si no fueras tan cabeza dura esto no pasaría! —exclamó Lisa furiosa. Molly la observó desde donde estaba y se sorprendió por la actitud de la chica. Muy pocas veces se había enojado realmente y en ese momento estaba demostrando que podía hacerlo. No soltó una palabra mientras observaba a la rubia furiosa observar a Owen, pero él observaba solo a Molly. Oh no—. Bien, cámbiate las vendas tú, Owen.

			—No, lo siento, Lisa —le dijo rápidamente tomando la mano de la chica como había hecho con Molly la noche anterior y con la misma rapidez. Los dos permanecieron en silencio observándose y la salvadora de Farewell se sintió incomoda en ese momento como si sobrara en ese lugar. Lisa se soltó de su agarre y se acercó al pecho de Owen dispuesta a cambiarle las vendas en silencio.

			No quiso observarlos, estaba un poco confundida con la situación y por momentos pensaba que ellos dos eran algo y luego notaba que no era así. Pero Lisa sentía algo, incluso desde su ignorancia podía notarlo. Solo deseaba que ella no la odiara, porque Molly la adoraba. 

			—Blood nos contó lo de Black —dijo Owen para crear conversación finalmente. Molly hizo una mueca al escuchar ese nombre. Black. Los había traicionado casi sin dudarlo, ni siquiera ella lo habría esperado. La traición dolía como el filo de un cuchillo, eso lo sabía, pero nunca creyó que iba a vivirlo.

			—Tendríamos que haberlo sospechado —susurró Lisa mientras llevaba algodón a las heridas de Owen, quien no se quejaba, pero expresaba el dolor en su cuerpo con muecas—. Él vivió con nosotros todo este tiempo. Siempre tuvimos en claro que él parecía un Guardián... pero... ¿serlo?

			—No te culpes —susurró Molly desde donde estaba observándole trabajar. Lisa se parecía a ella tan decidida por salvar a los Iluminados que se echaba la culpa de todo, absolutamente de todo—. No sirve de nada.

			—Molly tiene razón. Black no está y tenemos que seguir adelante sin él. Como si fuera una perdida.

			—Fue una perdida —respondió Athena entrando a la enfermería con una bandeja de comida. Molly escuchó a su estómago darle la bienvenida y ella también sonrió al verla—. Ayer traje comida pero la señorita estaba durmiendo con el gigante.

			—¡Despacio, Lisa! —exclamó Owen de la nada y Molly palideció.

			—Lo siento, lo siento —comenzó ella realmente avergonzada, tratando de aliviar el dolor de Owen—. Tenemos que preocuparnos por Blood. Ella estará débil, pasando por una etapa complicada.

			—Los hermanos son lazos complicados —susurró Athena mientras le alcanzaba la comida a Molly. Ella le sonrió de manera triste porque nunca iba a entender eso. La situación le recordó algo en especial y decidió preguntárselo a sus amigos, en aquella intimidad que habían creado.

			—He conocido a Lilah —susurró por lo bajo y Owen la observó atento desde donde estaba. Molly notó su atención y al mismo tiempo, algo de pena pudo ver en sus ojos—. ¿Quién... quién es? Es decir, sé que es la... bueno, eso de Gabriel.

			—Sí, es la novia de tu padre —respondió Owen después de un largo silencio, porque las mujeres se negaron a contarle las cosas a Molly, como si esperaran que el hombre lo hiciera—. No sabemos mucho porque cuando llegamos todos, absolutamente todos, ya estaban Lilah, Zeus y Gabriel.

			—Por eso se llaman por otros nombres —le explicó Lisa a Molly. Ella comprendió aquello, en Farewell todos se llamaban de otro modo.

			—¿Por qué aquí se cambian los nombres por apodos?

			—Normalmente lo hacemos porque tenemos oscuros pasados con nuestros verdaderos nombres —le explicó Athena, y Molly ahora sabía de qué se trataba. No acotó nada más, porque es algo que tendría que haber entendido desde antes. Se sentó en la cama de Molly moviendo sus piernas levemente en un estado de distracción—. Lilah es muy agradable, Molly, no deberías odiarla.

			—No la odio.

			—Díselo a tu cara —bromeó Owen y Molly terminó por reír un poco con su broma. Era cierto, a Molly no le agradaba la mujer, por más que dijeran que era agradable a ella no le entraba en la ecuación su madre, su padre y Lilah.

			—Es que… me confunde. ¿Tan rápido Gabriel se olvidó de mi madre?

			El silencio inundó la sala y Molly comprendió que no era cómodo para los demás hablar de ese tipo de temas personales. Ella terminó por suspirar bajándose de la cama, tenía cosas que hacer, no podía estar descansando. Practicar, alejarse de Went, comprobar si Sarah estaba por ahí, muchas tareas. Owen parecía estar bien, así que era mejor que comenzara a moverse. No era de las personas que permanecían en su cama todo el día, de hecho, Molly era bastante activa.

			—Ella realmente no sabe lo que sucedió con Cynthia —susurró Lisa observando a Owen, que también parecía preocupado por lo que había dicho Molly.

			La chica nombrada alzó las cejas y los observó desde donde estaba. ¿Qué no sabía de su madre? Bueno, en realidad no sabía nada. No recordaba absolutamente nada de la mujer. Sabía que era muy diferente a ella, era rubia y tenía el cabello con rizos. Por eso cuando conoció a Gabriel notó que eran parecidos. Además, su madre tenía ojos marrones oscuros y ella azules, bueno, una mezcla extraña. A veces eran celestes muy claros y a veces azules muy oscuros. Moritz le había comentado que tenía que ver con su sangre especial..

			—¿Qué sucedió con ella?

			—Debes hablar con Gabriel, Molly. Él no te contó lo que para mí era realmente privado... así que yo no debería contarte su privacidad —le dijo Owen y no soltó una palabra más, de hecho, se dejó caer en la cama con los ojos cerrados. Molly esperó que Lisa y Athena dijeran algo... pero nada sucedió.

			Perfecto. Más cosas que no sabía. Más personas que quería le ocultaban cosas. ¿Por qué la gente funcionaba de ese modo?

			• • •

			Bañada y con nueva ropa (básicamente era parecida, pero era nueva y limpia), Molly regresó a la iglesia esa tarde. Decidió dejar el entrenamiento y el acoso a Went para más tarde, que para esas cosas tenía tiempo. Esta vez la iglesia se encontraba vacía y Molly pudo investigarla un poco más.

			No era la gran cosa que imaginó mientras se bañaba; era una iglesia normal, algo chica. Caminó observando cada una de las figuras de los santos, tratando de entender a las personas religiosas; incluso se arrodilló ante la más grande, pero al final del día descubrió que no le había servido de mucho. Poco sabía de las iglesias, para ella eran solo museos de santos que en algún momento les cumplieron deseos a los humanos y luego, ante la maldad en el mundo, decidieron hacer oídos sordos a sus gritos. Los santos habían abandonado Farewell para no volver nunca más.

			Una fotografía era lo que más resaltaba en la iglesia entre las esculturas y Molly pudo notarla. Era algo antigua y arrugada. El vidrio que la cubría estaba lleno de polvo, por lo que tuvo que soplar para alejarlo. Cuando lo hizo, alzó las cejas, algo sorprendida por lo que estaba viendo. Un grupo de personas se encontraban unidas y sonreían a pesar de todo. Entre ellos pudo reconocer a algunos.

			Encontró a su padre sin barba y con una sonrisa de oreja a oreja, lo encontró hermoso y se asombró al tener esos pensamientos de él. A su lado estaba su madre, había notado aquello incluso cuando observaba a Gabriel. No había ninguna sonrisa en su rostro, pero lo que más le sorprendió fue verla embarazada. Ella estaba ahí... en ese cuerpo, creciendo. El pensamiento le dio tanta alegría que no supo cómo manejarlo correctamente. Abrazándola de lado estaba Moritz y eso le sorprendió. Gabriel le había dicho que eran amigos, pero no creyó que fuera así. Tenía el cabello corto y limpio y su sonrisa era impagable. Siguió encontrándose con gente conocida. Como por ejemplo Zeus, de la mano con una mujer rubia y muy bonita. Lucía diferente, sus ojos estaban llenos de vida y Molly notó que en ese momento era bastante guapo.

			—Ese día conseguimos este cuartel —dijo una voz detrás de Molly. Gabriel, con las manos en los bolsillos, se acercó a la foto también para observarla con cierta melancolía—. No éramos muchos, pero habíamos encontrado esta iglesia y habíamos echado a todos los Guardianes. Fue... fue un momento único.

			—Me imagino. Al fin una victoria —susurró Molly observando con una mínima sonrisa la imagen. En ese momento, aquellas personas fueron felices. ¿Ella terminaría de ese modo? ¿En una fotografía junto a sus amigos, luciendo feliz y alegre para que alguien observara los momentos de gloria en el futuro? Ese era su momento, el momento de ser feliz y seguir de ese modo. No quería ser Gabriel, oculto en su pasado. Quería ser Molly para siempre.

			—Tu madre era... tan cabeza dura —susurró él con cierta melancolía al observar a la mujer. Por momentos quiso golpearlo, ¿hablaba de su madre con angustia mientras estaba con otra? Maldito—. Eras la esperanza. Todos te amaban, todos sabían que ibas a ser adorable.

			—Porque iba a ser la Salvadora —añadió Molly con odio en su voz.

			—Por supuesto que no. No sabíamos que eras tú, Mollyana. Lo descubrimos cuando te llevaron, pero aparentemente... alguien ya lo sabía. Alguien entre nosotros —ambos observaron la imagen de un Moritz sonriente y lleno de vida. Molly lo observó en silencio. ¿En ese momento él estaba creando un plan? ¿En ese momento él estaba pensando en robarse la pequeña niñita que vivía dentro del cuerpo de la mujer frente a él? Nadie podría saberlo. La mente de Moritz había sido un misterio para ella—. Sabía que vendrías... la curiosidad es una característica Davies.

			—Tengo preguntas, Gabriel.

			—Sé que las tienes—admitió él como si estuviera dentro de su cabeza. Se apartó de su lado y comenzó a caminar hacia uno de los bancos de madera de la iglesia, se sentó en uno e hizo con su mano leves golpecitos en el espacio vacío esperando que su hija se sentara—. Solo espero tener todas las respuestas. 

			• • •

			—Quiero que me lo cuentes todo. Cómo comenzó esto, cómo Farewell empezó a ser Farewell y nunca más América. Quiero que me lo digas todo, Gabriel, no quiero sentirme del modo en el que me siento. No sé de ti, no sé de mi madre y mucho menos de mis abuelos. Quiero saber, necesito y merezco saber.

			Gabriel alzó las cejas al escuchar esas palabras, claramente sorprendido por las palabras de su hija. Incluso Molly se sorprendió al escucharse porque aparentemente sentía cosas que desconocía. Vivía y necesitaba cosas de las que aún no estaba enterada, bueno, hasta ese momento. Tomó aire y se acercó al banco lejos de su padre, pero lo suficientemente cerca para observarle. La historia recién comenzaba.

			—Yo no estaba vivo cuando el virus comenzó —empezó a decir Gabriel y al parecer estaba por contar la historia más larga del mundo—. Creo que sabes la historia oficial, el veredicto que nos dio el gobierno. Éramos animales salvajes, éramos una jungla de asesinos, violadores y suicidas viviendo y asesinándonos entre nosotros. La gente moría todos los días, Molly. Niños, adultos, embarazadas, estábamos perdidos. Nuestra sociedad estaba perdida. No solo en ese sentido, sino también en otros. El mundo estaba perdido, lo que amaba estaba perdido y nadie podía hacer nada. La televisión cada día era más violenta y mentía todos los días. Los anuncios traían sangre e incitaban a la violencia. Los shows que todos mirábamos daban a entender que matar era algo lógico, y nadie hacía nada para cambiarlo, a fin de cuentas... eso vendía, eso importaba.

			»Hasta que decidieron cambiarlo todo. He conocido científicos Iluminados que vivieron la creación del virus. Fue un plan creado por el gobierno y los mejores científicos del mundo decidieron cooperar. El virus comenzó a crearse. Creo que ya sabes de qué trata el virus. A través del aire, este virus lograría quitarnos todos los sentimientos. La capacidad de sentir, emocionalmente hablando, si quieres llamarlo vulgarmente así. Podíamos sentir dolor al cortarnos, pero no podíamos llorar si nuestro hijo era asesinado. No íbamos a vivir en la miseria, ni íbamos a sentir los dos sentimientos que asesinaron al hombre. El amor y el odio, tan pasionales como letales.

			»Lanzaron el virus una Navidad. Comenzó en lugares normales y luego se extendió por todos los lugares posibles. La gente no sintió nada extraño, siguió viviendo su vida pero, obviamente, algo diferente existía. Ellos ya no amaban, ya no sentían ni querían asesinar o matar. El gobierno comenzó a moverse tan rápido como había planeado. Creó clases especiales, trabajos especiales y comenzó a llenarle la cabeza a cada uno de los humanos perdidos. Les creó una vida a seguir.

			»Se hicieron llamar «Los Guardianes», nunca supe bien el porqué. Ellos siguieron reproduciéndose por orden del gobierno, tomando clases de actuación para fingir la tristeza, el dolor y algunos sentimientos. Y bueno, la paz reinaba. Hasta que un día, un chico sintió otra cosa.

			—Tú —respondió Molly sintiendo algo en su pecho y sabía que era orgullo. No conocía nada de esa historia ni mucho menos sabía que su padre era un héroe, pero al saberlo, por primera vez en veinte años sintió el orgullo nacer en su pecho. Le gustaba ser su hija.

			—No me gusta presumir, pero, sí, fui uno de los primeros. Soy el más viejo aquí, querida —bromeó, tocándose las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos. Molly sonrió al verlas, seguramente exageraba, no debía tener más de cuarenta años—. Sentí. Mi padre, algún día hablaremos de él, me golpeó y sentí. Lloré. Enloqueció y me llevó a las clínicas del gobierno. Miles de exámenes llegaron para un chico de quince años. Tardaron un año en descubrir que Jacob Davies era inmune al virus creado. Trataron de conseguir la cura pero nunca lo lograron. Se dice que actualmente la tienen pero no les temo, si algún día me vuelvo un Guardián... sabré que he luchado.

			»Mi padre me mantenía en una cárcel las veinticuatro horas del día, algunos días paseaba pero mi única salida eran las idas a la clínica. Hasta que la conocí. Cynthia. La mujer más hermosa que había conocido en mi vida. Rubia, fría y llena de objetivos, pero perfecta. Tu madre me enamoró el primer día con diecisiete años y nunca dejé de amarla. Aún creo amarla. Ella notó mis sentimientos, la conocí en la clínica cuando su padre llegó a hablar con el mío. Era un hombre importante y mi padre estaba muy orgulloso de ser de su interés. Cynthia logró que mi padre comenzara a ser menos duro conmigo y me dejó salir con ella. Comencé a tener una relación con Cynthia, me confesó que sentía como yo, que su padre estaba tan asustado como seguramente lo estaba el mío y por primero vez escuché la palabra San’.

			»Cynthia tenía un plan. Me lo dijo con sus ojos fríos clavados en los míos. Y yo le creí, hija, le di la mano y dejé que mi vida fuera guiada por esa mujer fría que demostraba ser lo que siempre sospeche. Escapamos. Escapamos durante cinco eternos años. Comenzamos una relación. Obviamente, creo que entenderás qué sucedió con ella durante esos cinco años. Pero además de pasar el tiempo descubriéndonos, tanto física como emocionalmente, nos encontramos con personas perdidas como nosotros. Comenzamos el grupo que Cynthia había planeado. Éramos los rebeldes, los marginados, los olvidados. Al ser el mayor, ya con veinte años, comencé a liderar ese grupo. Claramente era una fachada, Cynthia creaba ideas en mí cada vez que nos juntábamos para conversar. Pero tomé una sola decisión correcta: nos llamé Iluminados. Porque éramos la luz en la oscuridad y porque, bueno, si sabes algo de religión, sabrás el papel que los Iluminados tenían.

			»Conseguimos este cuartel de maneras muy primitivas, éramos inteligentes, sí, pero no sabíamos nada de armas. Comenzamos a ser muchos, muchos Iluminados comenzaron a unirse a nosotros. Éramos amigos, algunos, al vernos a Cynthia y a mí se daban el placer de enamorarse. Zeus, en ese momento llamado Noah, se enamoró de esta chica Strega. Todos éramos felices o tratábamos de serlo. Tu madre me confesó que estaba embarazada de tí. Su embarazo fue una gran novedad en el grupo, Moritz lo tomó bastante mal. Nunca supe cómo Cynthia y Moritz se conocieron, pero de un día para el otro él era nuestro mejor amigo. Tu noticia iluminó el rostro de muchas personas y todos juntos decidimos llamarte «Molly» y Moritz decidió el «Anna». Estábamos esperanzados, felices y ansiosos por lo que vendría.

			»Naciste, finalmente, después de tantos meses y eso trajo aún más alegría. Ya nos dábamos el lujo de fiestas y celebraciones. No estábamos realmente preocupados por pelear, solo sobrevivíamos. No nos creíamos un peligro, pero no sabíamos que los Guardianes sí lo hacían. Moritz te secuestró. Una maldita noche de invierno, del invierno de verdad. Te secuestró de la cuna mientras yo me recuperaba de una herida de bala. Incluso, siempre creo que, delirante, escuché tu llanto. Aunque, bueno, nunca lo sabré. Cynthia nunca demostró tristeza en tu perdida y yo comencé a sospechar que ella jamás te había amado como yo.

			»Hasta que llegó el día de la traición. Fue un día normal, un día como otro. Yo estaba deprimido por tu pérdida, pero Noah trataba de levantarme el ánimo con un juego de cartas que había inventado donde uno tenía que mentir o algo así. Cuando escuchamos los gritos y luego, el fuego. Fuego, Molly, fuego por todo el Cuartel. Escuchaba gritos de niños, de mujeres e incluso de hombres. Traté de salvar todas las vidas posibles. Lo intenté, hija, pero no fue suficiente. Había perdido a todos mis Iluminados, los había perdido a todos. Mis amigos, mis compañeros... los perdí a todos. Busqué entre los escombros a Cynthia esa noche, lloré y grité su nombre por horas, pero no logré encontrarla. La consideré muerta.

			»Hasta que apareció. Cynthia apareció en medio del desastre, custodiada por Guardianes. Entonces, lo entendí. Entendí todo. Primero comprendí que todo fue planeado. Los Iluminados, el grupo, el cuartel, nuestro amor y tú. Yo conocía la leyenda, pero la creía imposible. Supongo que la conoces. Un Iluminado tendrá una hija con un Guardián y nacerá la salvadora de Farewell City. Nunca le creí, pero entendí por qué te había secuestrado Moritz. Él te había quitado de las manos de Cynthia, de los Guardianes, no de mis manos. A veces… a veces lo odio, odio a mi mejor amigo. Pero luego te veo, tan fuerte... hermosa. Y me alegro. Yo no hubiese logrado tan increíble trabajo.

			• • •

			Molly sonrió cuando su padre acarició su mejilla con cierta amargura. No sabía qué sentir. Por años creyó que su madre era una buena persona... solo porque ella lo era. Pero al contrario, su madre era un monstruo, era una persona que había engañado a todos, incluso a la persona que más la amó. Las lágrimas cayeron por su rostro pero su padre se apresuró a atrapar cada una. Eso la tranquilizó y tomó el coraje suficiente para detener las lágrimas. Ella estaba viva, era fuerte e iba a salvar Farewell, eso era lo que importaba.

			—¿Qué sucedió con ella? —preguntó la chica finalmente, observando los ojos tristes de Gabriel—. ¿Qué sucedió contigo? ¿Con este lugar?

			—No mucho. Volví luego de 10 años y me encontré con Lilah. Ella era la hermana de uno de mis buenos compañeros, quien murió trágicamente en el incendio. También me encontré con Zeus, que había perdido a esta chica Strega y se negaba a vivir. Juntos logramos levantar este lugar. Traje a Athena y ella trajo muchos Iluminados que conocía de su trabajo. Lisa llegó con Owen y fue casi un alivio tener un médico entre nosotros. Black y Blood llegaron juntos, odiándonos, pero se unieron a nosotros y trabajaron en nuestro ejército. Went fue el último pero no el menos importante —se rio cuando pensó en el chico mientras que Molly sentía nauseas cuando pensaba en él nuevamente y en la mirada de Sarah—. Tengo que confesarte que no confiaba en él. Me recordaba a Cynthia, pero él me salvó la vida varias veces. Y, bueno, ahora te ha salvado la vida muchas más. Le debo tanto como le debo a Owen. Aun soy el líder y ellos me tratan como tal, incluso con lo poco que hago. Me gustaría que tú lo fueras, Molly, algún día.

			—Papá —lo llamó por primera vez. Notó la mirada sorprendida del hombre y se intimidó con sus ojos azules llenos de alegría y al mismo tiempo la peor de las penas. Suspiró antes de hablar, con algo de sueño aunque había dormido lo suficiente como para diez años—. No puedo con mi vida, menos con un Cuartel. Owen es un buen jefe.

			—Lo sé, pero si algo llegara a sucederme, Molly, recuérdalo. Tú serás el líder.

			Gabriel se puso de pie, estirándose con cierta torpeza y Molly pudo notar que la edad comenzaba a ser un obstáculo para él. No sabía si le había dicho toda la verdad, o por lo menos, toda la historia. Era un padre y a fin de cuentas los padres siempre ocultaban la mitad de las cosas. Pero Molly sentía que faltaba una pieza. Tal vez simplemente no dejaba de desconfiar en las personas.

			La conversación parecía finalmente terminar y Molly lo agradecía, tenía mucho que administrar en su cabeza.

			—¿Por qué Moritz? ¿Cómo sabías que había sido él? —le preguntó Molly finalmente, levantando la mirada hacia él. Gabriel no lo pensó demasiado, solamente se tomó el tiempo para resoplar como si no fuera su tema favorito.

			—Lo primero y más obvio: desapareció al mismo tiempo que tú —le comentó mientras se rascaba la barba distraídamente—. Lo segundo: siempre hablaba de una Salvadora y todas esas cosas que seguramente conoces por vivir con él, y lo tercero, bueno... te amaba.

		


		
			CONFLICTO

			Los días pasaron con lentitud mientras Molly volvía a ser la misma e incluso se convertía en alguien relativamente aburrida. Sus días eran iguales y la rutina comenzaba a tomar forma. Tampoco le molestaba, de hecho, le daba cierta tranquilidad vivir de ese modo. Se despertaba, se bañaba con agua helada, desayunaba con Athena más temprano que los demás, la ayudaba a preparar el desayuno, se encontraba con Owen para entrenar por la mañana y luego normalmente se les unía War o Blood, a veces los dos. Por la tarde pasaba el tiempo entrenando con alguien mayor, a veces con Gabriel o con hombres que ella no conocía; luego visitaba el jardín para pasar el tiempo con War y los niños. En la noche cocinaba junto a Athena y se sentaba con su pequeño grupo de conocidos a comer. Normalmente se quedaba hasta tarde conversando con Owen en las rondas del chico, hasta que este la regañaba y la enviaba a dormir.

			Nunca se aburría, entrenaba mucho y ayudaba aún más. A veces iba a la enfermería a ayudar a Lisa, que cada día lucía más agotada y exhausta. Algunos días se tomaba el tiempo para conversar en la iglesia con Gabriel y Lilah, y otros días estudiaba sola en la biblioteca, un lugar lleno de libros esparcidos por todos lados, sobre todo sobre el suelo.

			No solía ver a Went seguido, algunas veces se cruzaba con él en algún entrenamiento, pero normalmente no lo veía. Se había recuperado con lentitud, Lisa le había dicho que Sarah tenía sus propios remedios para él y por eso jamás estaban en la enfermería. A pesar de eso, Molly lo veía algo extraño, con la mirada perdida, pero no comentaba nada sobre eso. Él no demostraba algún tipo de sentimiento por Molly, así que simplemente demostraba seriedad al verlo y movía la cabeza en señal de saludo. A veces se sentía madura haciendo aquello, otras veces muy infantil.

			Hubo una sola noche en especial que marcó la diferencia de los días. Lily, la hermanita de Owen se enfermó gravemente. Nadie podía explicar cuáles eran sus síntomas; Lisa pasaba noche y día a su lado investigando, analizando a la chica, pero no lograba sacar mucho. Owen pasaba algunos días al lado de la niña y otros días entrenando hasta que los huesos le exigían detenerse o Molly le rogaba que terminara con aquello.

			—¡Detente, Owen! —gritaba Molly mientras trataba de tomar uno de los puños con los que golpeaba con fuerza uno de las muros del cuartel.

			Estaban en la frontera entre el cuartel y la zona de los Guardianes; Molly lo había buscado preocupada —lograba ser su sombra cuando se lo proponía—, y lo había encontraba golpeando muros y chatarras en aquel lugar. El frío no era un compañero en esa situación; Molly podía sentirlo colándose entre su ropa, calando sus huesos helados. Las ráfagas fuertes de viento golpeaban sus mejillas y las volvían rosas ante el contacto con el frío y su cabello volaba con el viento, incluso cuando estaba atrapado en una coleta de caballo.

			—¡Owen! ¡Owen, por favor! —exclamó Molly una vez más sin lograr detenerlo. Notaba sus manos ensangrentadas por los golpes y ella sabía que pronto no iban a reaccionar más. Pero no podía detenerlo con sus gritos y mucho menos con su fuerza.

			Owen siguió golpeando sin escuchar las palabras de su amiga y ella, de manera muy ignorante, trató de detener el golpe atrapando una vez más su puño. El hombre se dio vuelta de un rápido movimiento dispuesto a golpearla por su atrevimiento. Al instante, Molly se quedó petrificada con el puño de Owen a centímetros de ella.

			Intercambiaron miradas mientras Molly respiraba dificultosamente ante el miedo que sentía por Owen en ese momento. Sospechaba que sus ojos demostraban tal sentimiento porque los verdes de Owen pasaron de estar enfadados a apenados por lo que había hecho. Con una gran lucha interna, bajó el puño y le dio cierta tranquilidad a Molly.

			—Esto no está ayudando a Lily, Owen —dijo Went apareciendo en la escena. Molly no soltó una palabra, pero no iba a negar que sintió alivio al verlo caminar hacia ellos con su tranquilidad habitual.

			Lucía pacifico como de costumbre, ignorante de lo que sucedía en ese momento. Se veía igual de cansado y Molly pudo notar algo en su cuello. Al principio creyó que era alguna marca que Sarah le había dejado, pero luego notó que era una especie de salpullido. ¿Se encontraba bien? Owen notó su presencia y dirigió su mirada a él sin rencor, solamente observándolo como si realmente no estuviera ahí.

			Molly se preguntó qué había sucedido con ellos dos. Cuando los conoció ellos eran personas diferentes. Eran alegres, se querían o por lo menos tenían una amistad que Molly nunca había visto. Eran compañeros de lucha y de un día para el otro eran simples desconocidos que se dirigían simples miradas. «Se desvanecían como la niebla», recordó Molly cuando notó cómo Went y ella iban perdiendo aquello que sentían. En ese momento, sucedía lo mismo con Owen y Went.

			—Es mi hermana, no entenderías —dijo Owen hablando finalmente, llevaba semanas sin hablar, solamente afirmando cuando Lisa le explicaba la situación de Lily. Molly no quería entrometerse, pero tampoco quería dejarlos solos hablando. Sobre todo cuando no sabía qué podía suceder entre ellos—. Es mi responsabilidad. Yo la salvé... y ahora por mi culpa está muriendo.

			—Podemos salvarla —comentó Went como quien no quiere la cosa, incluso se encogió de hombros. Owen dio un paso hacia él y Molly tuvo que correrse hacia un costado para observar al hombre que quería, pero no podía tener. Era hermoso. Nunca iba a dudarlo. Desde el día cuando lo conoció pensó en eso, desde el día cuando sus miradas se cruzaron y comprendió que algo estaba mal en él. Went la miró en ese momento, logrando un nudo en su estómago—. Pero sería una locura.

			• • •

			—Es una locura. No te dejaré hacerlo.

			—No estoy pidiendo tu opinión sino tu ayuda.

			—Que es básicamente lo mismo.

			Lisa y Owen llevaban discutiendo un tiempo desde que Went había contado su plan. Desde ese momento, Owen había abandonado su depresión y se había aferrado a la esperanza que Went le dio. Molly no lo culpaba, haría lo mismo por cualquier persona que amara. El plan era descabellado, pero eso no significaba que no fuera brillante. La mente de Went estaba llena de secretos y excelentes ideas que daban a entender que dentro de aquella cabeza existía una mente oscura y pensante.

			La camilla de Lily se encontraba frente a ella y por momentos acariciaba el cabello de la chica sin mirarla, porque observarla le recordaba todo lo que debían hacer al día siguiente.

			—Además... ¿quieres que yo vaya? Yo no sirvo para las misiones, Owen. Lo sabes más que nadie —le dijo la mujer acomodándose el cabello rubio por detrás de las orejas. Molly nunca había visto a Lisa en acción pero lo encontraba realmente interesante.

			—Solo tienes que ir con nosotros, Lis. Te necesito. Es mi hermana de la que estamos hablando, no es cualquier persona. La necesito y ahora te necesito a ti.

			Las palabras de Owen, obviamente, lograron cierto efecto en Lisa y también en Molly. La chica observó asombrada a Owen, a causa de sus palabras, y notó en el rostro del chico algo que le causó aún más impacto. Lucía destruido, destrozado por dentro y en ese lugar solo una persona podía solucionar el problema: Lisa. Se sentía intrusa en aquello y por eso comenzó a caminar hacia la salida.

			Al salir, notó a Went observándola desde la puerta. Con los brazos cruzados, apoyado en la pared de la enfermería, le dedicaba esa maldita mirada penetrante. Por minutos mantuvieron la mirada, pero poco duró, ya que Molly no pudo soportarlo y salió finalmente de la enfermería.

			Obviamente, él la siguió.

			No hablaron mientras caminaban por el mismo pasillo hacia ningún lado, porque Molly no había planeado hacia dónde iba y misteriosamente Went la seguía. Su rutina había cambiado cuando en su entrenamiento fue en busca de Owen y encontró al chico en ese estado. No recordaba qué era lo siguiente que debía hacer, pero estaba tratando de analizarlo lo más rápido posible o iba a permanecer con Went y no era lo que deseaba. Se mantenían a una distancia considerable, no podía verlo, pero veía su sombra y escuchaba sus pasos.

			Estaba nerviosa por su culpa.

			—¿Perdiste algo? —preguntó ella dándose la vuelta para enfrentarlo finalmente. Como de costumbre, no lo sorprendió, ya estaba esperando su giro. Llevaba la capucha de su chaqueta y las manos dentro de los bolsillos de esta. Molly movió las manos tratando de entender qué era lo que estaba haciendo persiguiéndola y Went sonrió con cierta malicia. Nuevamente, observó su cuello rojo y lastimado—. ¿Qué le ha sucedido a tu cuello?

			—No tengo idea —admitió encogiéndose de hombros mientras llevaba una de sus manos a tal lugar. Molly pudo escuchar con desagrado cómo sus uñas rascaban aquel lugar, le dio impresión el movimiento sobre la piel tan delicada.

			—Déjame ver, no se ve bien —susurró realmente preocupada. En su cabeza, una vocecita muy parecida a la suya se quejó de ese atrevimiento por parte de Molly. Pero le importaba la salud del chico. Ya había admitido que no podía tenerlo. Went no comentó absolutamente nada, simplemente se bajó la capucha y ladeó la cabeza para que observara su cuello. Estaba bastante mal desde donde lo veía ella—. Went... ¡es carne viva!

			Él no comentó nada, simplemente volvió a encogerse de hombros y eso molestó aún más a Molly. Observó su piel, el lugar donde se encontraba su lunar enorme que ella tanto adoraba. Estaba en lo cierto, la piel se había convertido en un color rojo y podía observar lo lastimada que estaba. Como si una cuerda estuviera en el cuello de Went todas las noches.

			—¿Está todo bien con Sarah? —quiso saber algo avergonzada.

			—Tan bien como tú quieres que esté, al parecer —respondió él con su voz helada, congelando a Molly con su aliento. Al sentir su respiración en su propio cuello, notó lo cerca que estaba de él. Went volvió su cabeza a su lugar actual y Molly no dejó de observarlo.

			—No digas eso...

			Lo dijo en un susurro y al instante se arrepintió, porque Went estaba mirando sus labios y sus ojos, todo en movimientos lentos que le daban escalofríos a Molly. Solo tenía que estirarse un poco, inclinarse y lo besaría. Lo besaría y volvería a sentir todo lo que anteriormente había sentido.

			Pero su fuerza de voluntad fue más fuerte, se dio la vuelta y dejó a Went en donde estaba. Escuchó que se reía por lo bajo, pero a Molly no le molestó, prefirió escaparse de la tensión y de lo que le creaba. Por su bien. 

		



  

    CONFUSIÓN


    El pasillo estaba helado como de costumbre, pero Molly ya estaba acostumbrada a ese frío, incluso cuando solo llevaba su chaqueta de entrenamiento. Se subió el cierre de la prenda y comenzó a caminar sin sentido, hacia ningún lugar en particular. Necesitaba alejar sus pensamientos, sobre todo cuando al día siguiente irían a una misión suicida y la tensión que Went creaba en su cuerpo había quedado muy viva en ella.


    Se encontró caminando hacia la iglesia y tampoco le sorprendió. Pasaba la mayoría de los días en aquel lugar. Pero esta vez no estaba vacía como solía estarlo cuando ella iba, sino que War y Gabriel estaban sentados en los bancos de la iglesia.


    Al instante, sintió aquel escalofrío que solía sentir cuando observaba a War. Pero también observó preocupada la situación. Ahora no desconfiaba tanto de Gabriel como lo hacía anteriormente, pero de todos modos se acercó a ellos en silencio con cierta cautela.


    —¿Gabriel? —lo llamó Molly con miedo. El hombre estaba sentado al lado de War y observaba una de las figuras de la iglesia con seriedad. En cambio, el chico observaba sus manos y Molly no podía observarlo por los rizos rubios que caían y le tapaban el rostro. Algo estaba sucediendo y esos instintos que tenía con War reaccionaron al instante—. ¿Qué está sucediendo aquí?


    —¡Molly! —exclamó Gabriel levantándose de un salto, pero War no se movió, siguió observándose las manos. El hombre lucía nervioso, como si estuviera interrumpiendo una conversación incorrecta—. Estaba por ir a verte...


    —¿Qué sucede aquí, Gabriel?


    —Creo que deberías sentarte —terminó por decir él finalmente. No tardó mucho tiempo en hacerle caso, sobre todo cuando él dejó el banco para ella y se acercó a la figura en medio de la iglesia. La chica se sentó al lado de War y trató de hablarle, pero ni siquiera soltó una palabra, siguió en su posición extraña. Gabriel siguió luciendo nervioso, moviéndose de un lado hacia el otro sin saber cómo comenzar—. No... no terminé de contarte todo el otro día, Molly. Me faltó algo.


    —Lo sabía. Sabía que no podía confiar en ti —susurró en voz baja Molly, pero se quedó en silencio al instante siguiente, porque realmente quería saber qué le había ocultado, sobre todo si tenía que ver con War.


    —Cuando Cynthia quemó el cuartel... ella estaba embarazada —comentó, como si eso fuera un pequeño detalle en su larga historia. Molly dejó caer su boca sorprendida por lo que había dicho y a su lado War tembló al escuchar las palabras. Maldito hombre, sabía que algo faltaba de la historia y seguramente faltaba más que algo—. Yo lo sabía... pero nunca hice nada al respecto. Pasé años balbuceando palabras sin sentido, cuidando a Zeus y tratando de volver a ser yo. Cuando comencé a crear este cuartel... bueno, comencé a buscarlos a ustedes.


    —¿Ustedes? —susurró Molly aun con la boca abierta. War tembló y por segundos, le pareció escuchar un sollozo ahogado. Ustedes. Ustedes. Cynthia embarazada. Por segundos, no comprendió por completo. Las piezas de su rompecabezas no estaban completas y ella no sabía cómo unirlas, como si tuviera la caja equivocada. Pero en ese momento entendía lo que había sentido todo ese tiempo. Esas sensaciones familiares cuando observaba a War. Esa necesidad de protegerlo. ¡Era su hermano menor! War, el chico encerrado en una jaula tanto tiempo hasta que lo descubrió—. ¿Cómo... como fuiste capaz, Gabriel? De todos tus crímenes... este... este es el peor. ¡Nos ocultaste esto!


    —Yo... yo los busqué por todo Farewell. ¡Los busqué! —exclamó mirando a Molly, tratando de justificar sus hechos con excusas. No, no había excusas para lo que él había hecho. Le había negado la identidad a War desde hacía tiempo, nunca se lo había contado a Molly y había roto todo tipo de confianza—. Pero nunca logré encontrarlos. Nunca supe absolutamente nada de Warren. Pensé que lo había perdido, al bebé. Pero Zeus...


    —Zeus siempre lo supo —entendió Molly casi al mismo tiempo que Gabriel. Por eso le había dado aquella dirección, en el laboratorio. Ellas debían encontrar algo y ese algo era nada más ni nada menos que War. Por eso habían discutido Zeus y Gabriel, porque siempre había tenido la información en su poder.


    —Lo siento, chicos... lo siento tanto —susurraba Gabriel sin encontrar las palabras. Molly sintió las lágrimas caer por sus mejillas y cuando las sintió, lo primero que hizo fue quitárselas de un rápido movimiento. Buscó el brazo de War en la oscuridad, encontrándolo y recorriendo su hombro hasta encontrar su mano. Por momentos creyó que el chico no iba a tomarla pero en cambio... él lo hizo. Tomó su mano con fuerza, sintiendo la unión de hermanos en ese mínimo contacto.


    No le creía y al ver a War, notó que sentían lo mismo. Estaban dolidos por la mentira y se notaba en el silencio que los invadía.


    Se levantó ignorando los ruegos y las disculpas de Gabriel, con su hermano de la mano y se alejó de los bancos de madera de la iglesia. Observó una vez más a ese hombre. Gabriel Davies, su padre... y en ese momento, un completo desconocido para ellos.


    • • •


    —Es un plan suicida.


    —Eso es lo mejor de él —rio Owen masticando su comida de manera exagerada frente a Molly. Ella lo imitó incluso abriendo la boca mostrándole todo lo que tenía en ella. Ambos rieron de su tontería y volvieron a observar el mapa de Farewell mientras comían.


    Sentados uno al lado del otro en las escaleras de cemento en la sala de estrategias, eran los únicos que aún no se habían ido a dormir. Pero Molly no había cenado y Owen le confesó que tampoco, así que terminaron cenando casi dos horas después de la hora normal. Molly no sabía realmente qué comentar, todo estaba sucediendo tan rápido que echaba de menos la rutina. Todo era por la hermana de Owen, si no volvía a tener la misma rutina todos los días.


    —Si salimos vivos de esta, cásate conmigo —bromeó Owen después de un largo silencio, logrando que Molly se ahogara con su comida al instante. Le dio varios golpecitos en la espalda hasta que logró tragar finalmente el bocado.


    —Es la propuesta más extraña que me han hecho —dijo mientras se estiraba para tomar un poco del vaso de agua a sus pies. Cuando lo vació, lo volvió a dejar en su lugar y se sintió un poco mejor. Owen se reía demostrando que estaba bromeando, dejando a Molly más tranquila—. Es la primera que me hacen, también debería contarlo.


    —Me siento honrado entonces.


    Las bromas con Owen eran normales, entre ellos tenían un lenguaje distinto al de los demás y Molly entendía que su relación era diferente. Era especial. Pocas personas en el cuartel tenían una amistad como la de ellos; se trataban como compañeros, sí, pero más como amigos. Incluso, Molly nunca se sentía realmente amiga de Athena, sí lo sentía con Blood, pero ambas habían sobrevivido juntas a una odisea.


    —Todo estará bien mañana, ¿lo sabes, no? Lo lograremos —trató de convencerlo Molly apoyando una de sus frías manos en la rodilla del chico. Owen no lucía muy convencido, incluso se tomó unos minutos de silencio para observar el mapa frente a ellos. Dejó su plato de plástico en el suelo, tomando un poco de su vaso y dejando todo en el suelo.


    —Es la primera vez que siento este temor en una misión —admitió mientras Molly lo imitaba y dejaba su plato en el suelo. Al volver a su posición, Owen tomó la mano que había dejado en su rodilla. Normalmente tocar a alguien para Molly no era nada nuevo, pero en ese momento, sus dedos rozaban los de Owen... algo estaba mal en eso. Ella misma se encontró observando sus manos juntas, sus dedos entrelazados y lo sintió extraño—. No sé tú, Molly Davies, pero sigo con hambre. Iré a buscar más. ¿Quieres más?


    Él soltó su mano para inclinarse y tomar ambos platos del suelo. Molly asintió, aun sintiéndose extraña por la sensación junto a Owen, pero tratando de ignorarla. El chico tardó unos segundos en juntar su desastre y comenzar a caminar hacia la puerta. La cocina no quedaba muy lejos, así que Molly solamente se abrazó las piernas con los brazos y esperó. No quería pensar en lo sucedido, porque no deseaba creer y admitir lo obvio.


    Lo que sí sabía, y en lo que debía pensar, era en su pelea en Farewell. Había decidido quedarse con los Iluminados y había tomado la decisión de ayudarlos en su lucha. Ella era su Salvadora e iba a sacrificarse por ellos, aunque aún no sabía muy bien cómo. No tenía tiempo para pensar en lo que sentía por Owen, sobre todo cuando observaba a Went entrar a la sala de estrategia.


    —¿Cena romántica antes de la misión? —preguntó Went mientras caminaba hacia ella con las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Como de costumbre, lucía guapo incluso en la luz de la sala y su cuello lastimado. Por segundos se observaron fijamente, para luego mirar hacia otro lado. No respondió, no le pareció un comentario coherente, así que esperó que dijera algo que valiera la pena responder. Y al parecer, Went entendió perfectamente el silencio de Molly—. Sarah vendrá con nosotros.


    —No me parece correcto —respondió Molly rápidamente, sintiendo el fuego arder en su pecho. Celos, amor y pasión. Malas combinaciones.


    —No eres quien decide eso, Davies —le recordó Went y observó cómo se reía de eso al instante. Idiota, estaba riéndose de ella, de sus celos y su odio por Sarah. Pero claro, él no iba a hacer nada—. Sarah fue quien me salvó la vida y está completamente preparada para misiones.


    —Disculpa, pero fui yo la persona que te salvó —contestó a su misil Molly poniéndose de pie de un salto, decidida a enfrentarse. Went sonrió un poco de lado, encantado por la situación que estaban viviendo—. Y tuve que hacerlo yo porque ella no podía tocar sangre de Iluminados.


    —¿Estás celosa, Molly Davies? ¿Eso es lo que sucede? —quiso saber curioso, interesado en la opinión de Molly. Dio un paso hacia delante, cuidando los pasos que los separaban, pero ignorando lo peligrosos que podían ser. Estaban demasiado cerca y Molly no sabía si podía controlarlo. Otra vez. No otra vez—. Porque... estoy haciendo lo que me pediste, Molly. Estoy con Sarah, con mi prometida. Tú me obligaste y yo hago caso.


    Molly balbuceó, no solo por la cercanía, sino porque Went había abandonado aquel juego y se comportaba como realmente era. Podía notar la tristeza en sus ojos, podía ver al chico del que se había enamorado. Estaba ahí, escondido detrás de esa muralla de Guardián que había creado, y aún lo quería.


    —Went... no...


    —Di una palabra, Molly. Solo dime que la deje y lo haré. Solo di una palabra.


    Pero no pudo decir ni siquiera una, o tratar, porque Went estaba besándola. No había pedido permiso, pero tampoco lo necesitó en aquel momento; básicamente estaban a centímetros de distancia. Molly llevó sus manos a la espalda del chico, clavando sus dedos y tomando la camiseta con desesperación. Tiraba de ella mientras él la besaba con la misma desesperación.


    Con las manos en el rostro de la chica, subió una de ellas para desatar su cabello y dejarlo caer sobre la espalda. Como todos sus besos, eran hambrientos y desesperados, y demostraban todo lo que sentían, pero que no expresaban en palabras. Porque ellos peleaban, chocaban, pero cuando se besaban... todo parecía encajar, todo parecía tener sentido. Y Molly no conocía los sentimientos de Went, ni siquiera si los tenía, pero ella en ese momento sentía una montaña rusa, como cada vez que lo besaba. Sobre todo cuando él la besaba... así.


    Escuchó un suspiro exagerado que no podía ser de ninguno de ellos dos y se alejó con un rápido movimiento, sintiendo que dejaba un órgano cuando lo hacía. Owen estaba en la puerta observándolos, con dos platos de comida en sus manos. Su rostro dejaba en claro que no le gustaba lo que estaba sucediendo, sobre todo en su ausencia. Molly dio pasos hacia atrás, perdiendo el control de su cuerpo y chocando contra una pared. Pero nadie la ayudó; ni Went ni Owen se acercaron a ayudarla, como si en ese momento la odiaran.


    No entendió por qué Owen le hacía ese desplante en aquel momento. Él sabía que ella tenía sentimientos por Went, se lo había reprochado en el pasado. Le encantaría sentir cosas por Owen, pero no funcionaba así. En ese momento la miraba buscando una explicación, cuando no tenían nada más que una bonita amistad. Molly se había confundido y no era lo que él quería. Era mejor distanciarse para no seguir lastimándose.


    —Mañana tenemos una misión —logró decir Molly, con el cabello despeinado y las mejillas rosadas por el encuentro. Estaba mareada por la situación. Saber que tenía un hermano y besar al hombre que pensó que nunca más besaría. Claramente Went no estaba lastimado, ni ofendido, pero Owen sí. Lo notó en sus ojos cuando lo observó al salir de la sala ignorando la comida.


  



		
			VERDADES

			Owen se movía entre las personas preparadas para el gran momento, y aun así... Molly no se sentía totalmente preparada. Tenía ese sentimiento que todos experimentaban cuando no confiaban en sus propios movimientos. No era el plan perfecto. Cada vez que Molly lo recordaba y repasaba, encontraba algún nuevo error. Went estuvo con ella en esos momentos, ignorando lo sucedido la noche anterior. Permaneció a su lado toda la mañana repasando los errores y convenciéndola que todo estaría bien.

			Sin embargo, Molly, por primera vez desde que lo conoció... no le creía. No creía en nada de lo que iban a hacer. Su padre tampoco demostraba estar realmente muy seguro de lo que estaban haciendo, aunque nadie comentaba nada sobre aquello. Molly agradeció que Gabriel decidiera no participar en esa misión. Owen le dijo que seguramente el plan le parecía una locura porque normalmente ella no pensaba en lo que hacía, se enfrentaba directamente a los problemas de manera suicida. Admitió que estaba en lo cierto, que normalmente actuaba y pensaba horas después en lo que debía hacer. Con Blood había sido así, las dos ni siquiera pensaron cómo iban a moverse en un territorio de Guardianes, pero habían sobrevivido.

			Y en ese momento, mientras observaba a sus compañeros llenarse de armas y equipamiento, dudaba del resultado de esa misión. Se convenció en pensar en Lily, ella debía ayudarla y salvarla. Iba a ser una misión corta, mínima y lograrían salir vivos de eso.

			—Eres bonita cuando te preocupas —bromeó Owen cuando se acercó a ella, dispuesto a darle las armas que iba a tener en esa misión. Era extraño para Molly llevar armas, no por el simple hecho de que normalmente no cargaba con ellas, sino porque Owen parecía muy regio con ese tema. Pero en ese momento estaba dándole una simple Beretta 9 mm, pero para Molly era todo un rifle—. ¿Estás preocupada?

			—No —mintió rápidamente, porque demostrar ese tipo de sentimientos no iba a funcionar para nada. Demostrar miedo iba a desequilibrar a los demás. Aunque al observar el semblante de Went, se preguntó qué podía desequilibrar a ese hombre. Sarah estaba a su lado, hablando en voz baja buscando su atención... pero él estaba mirando a Molly con aquella mirada que lograba un escalofrío en su espalda. Maldito Went—. Solamente estoy nerviosa.

			—Todo saldrá bien, te lo prometo —le juró con esa sonrisa que contagiaba. Molly no le devolvió la sonrisa. El hombre comenzó a buscar entre sus cosas y le entregó un pequeño objeto que no reconoció en el primer momento. Una daga brilló entre sus dedos blancos y por un momento se rio de lo que estaba teniendo en sus manos—. No te burles, no soy un anciano.

			—A veces realmente creo que lo eres —rio ella moviendo la daga frente a sus ojos y cuando lo hizo notó que algo estaba grabado en ella. La acercó a sus ojos para leer lo que decía. Pero obviamente no lo logró, ya que estaba en otro idioma —latín—, quiso creer o entender. Miró a Owen conservando la sonrisa e ignorando la mirada de Went a lo lejos, que parecía celoso incluso cuando tenía una prometida a su lado hablándole y hablándole.

			—Es de mi familia, creo que deberías llevarla. Me ha ayudado mucho en situaciones complicadas —admitió abandonando la seriedad un poco para observar a Molly a los ojos. Pocas veces tenía la oportunidad para admirarlos tan de cerca, pero Owen estaba conversando en susurros ahora y no pudo hacer mucho para alejarse—. Con mujeres.

			—Me imagino —siguió ella la broma sonriéndole y guardando la daga en la cazadora.

			Se sentía algo incómoda con el chaleco antibalas que le habían dado solo a ella, no quería sentirse especial solo por llevarlo. Pero todos, incluso Sarah, estuvieron de acuerdo en que lo llevara. No quería preguntar a quién se lo habían robado, porque si lo hacía temía comenzar a oler la sangre del Guardián muerto. Una cosa era terminar con uno de ellos, otra cosa era llevar algo que les pertenecía.

			Owen le guiñó un ojo y se alejó dispuesto a seguir con su trabajo como jefe. El siguiente que se acercó fue Gabriel, pero Molly no quiso hablar, simplemente asintió cuando habló con ella. Athena se acercó luego junto a War. Owen no había permitido que fueran con ellos, principalmente porque War era muy joven y Athena aún seguía algo mareada por la cantidad de días dormida. Era una lástima, pero nadie comentaba nada y Molly al mismo tiempo se sentía aliviada. Si viajaban con su hermano (aún no se acostumbraba a la palabra) iba a estar pendiente de él y no podría pensar en otra cosa más.

			—No dudes en dispararles —dijo War en voz baja y luego sonrió un poco. Desde lo que había sucedido con Gabriel no estaba sonriendo mucho, pero aun así lo intentó para ella. Athena también notó el intentó y le devolvió la sonrisa al chico. Molly no quería pensar en lo que tenían esos dos, pero ya comenzaba a sentir celos y protección de hermanos—. Vuelve, por favor.

			—Haré lo posible.

			Esa era la frase esa mañana, y fue lo que le dijo a varias personas. Luego de un par de saludos más, Molly se unió al primer grupo y casi el único que debía ir en jeep para distraer a los Guardianes. No era su misión favorita, pero Owen era muy bueno manejando y confiaba en él.

			Se sentó entre Blood y otro chico cuyo nombre no conocía (o no recordaba). Went y Owen permanecían en los asientos delanteros sin hablarse, desde lo sucedido la noche anterior. Molly comprendió que algo no estaba realmente bien entre ellos dos. No quería ser la culpable del fin de una relación, pero no podía hacer nada al respeto.

			—Sarah dijo que este camino era mejor, Owen —se quejó Went señalando un camino lo bastante oscuro como para sospechar. Molly observó el lugar indicado sin comentar nada sobre Sarah o las dudas casi obvias. Incluso Blood levantó una ceja intercambiando miradas con el chico a su lado. Por supuesto que no parecía un buen camino, pero ahí estaba Went totalmente convencido de que debían ir por ahí.

			—Me importa muy poco lo que tu esposa diga, Morton, ese no es el lugar que hemos planeado —discutió Owen con maldad en su voz, pero Molly no comentó nada. Por supuesto que, si tenía la oportunidad, iba a comentar que estaba del lado de Owen y Sarah no debería estar en los planes. Era un Guardián, por Dios. ¿Qué estaba mal con Went? No era maldad por ser LA prometida de Went, sino porque ella no tenía sentimientos. Era el enemigo.

			Went le regaló una de sus miradas cargadas de odio y miró por la ventana en vez de seguir discutiendo. El silencio reinó en el jeep, pero Molly pudo escuchar la risita malvada de Blood desde donde estaba. Nadie comentó mucho más, sino que permanecieron en silencio otras cuantas horas mientras el jeep avanzaba con lentitud entre los caminos aún vacíos de Farewell.

			El chico al lado de Molly no parecía ser realmente un Iluminado preparado para la misión. Ella pudo observar cómo las manos le temblaban y movía las piernas por instinto. No quería comenzar a dudar de todo a su alrededor, pero en ese momento lo hacía. La inseguridad se apoderaba de ella y lograba que sus pensamientos perdieran por completo la coherencia.

			—Repetiré lo que debemos hacer —comentó Owen de la nada y todos, absolutamente todos, suspiraron exageradamente al escucharlo. Claramente, Owen era el que más asustado estaba, era una misión de vida o muerte y sería el culpable de las muertes de sus Iluminados. Molly lo comprendía, había estado en ese lugar.

			Se encontraba distraída planificando la misión en su cabeza, o mejor dicho, haciéndose una idea de cómo saldrían las cosas. En su mente, sus ideas eran obviamente mejores y ellos sobrevivían, pero la realidad era injusta.

			• • •

			—Creo que todos sabemos qué haremos, Owen. Lo hemos practicado miles de veces en nuestras mentes y estamos seguros de lo que haremos. ¿De acuerdo? Deja tu inseguridad por unos minutos y así podremos concentrarnos realmente.

			Las palabras de Went fueron duras, pero reales al mismo tiempo. Nadie podía decir lo contrario o acotar otra cosa. Pero ahí lo importante era Owen y su miedo. El terror de perder una hermana, era comprensible incluso para Molly, que recién conocía a su hermano y ya lo amaba. Blood debería entender ese miedo y por lo menos comentar algo, aunque la chica fue la primera que se anotó en la misión, sin comentar nada sobre su propósito.

			—No peleen —comentó Molly como quien no quiere la cosa.

			—Claro, la noviecita del jefe va a estar de su lado —interrumpió Went las palabras de Molly cuando, obviamente, decidió seguir apoyando a Owen.

			Las palabras habían sido tan duras como las anteriores, pero infantiles. Por completo. Muchos culpaban esos momentos a la cantidad de sentimientos que debía sentir Went todo el tiempo, por la sangre que llevaba. Pero Molly estaba cansada de culpar a los sentimientos, en ese momento era Went el que se comportaba como un idiota. Nadie más que él.

			—Muy maduro, Went, muy maduro. ¿Por qué no guardas los celos para tu esposa? ¿No? —le preguntó con el valor que nunca logró sacar. Pero lo había hecho, había dicho esas palabras y ni siquiera las había pensado. ¿Cuánto odio y celos guardaba en su interior y no estaba al tanto? Blood sonrió de lado, aún mirando por la ventana, al escuchar las palabras de su compañera, pero no comentó absolutamente nada más.

			—Porque si hablamos de celos eres tú la que ganas el premio —respondió Went a su agresión y nadie pudo defenderla, porque la oración anterior que dejó escapar en cierta parte traía algo de celos como extra. Pero Molly odiaba que Went le hiciera eso a Owen. ¡Eran amigos! O, por lo menos, lo habían sido. Estaba cansada de pelearse con Went sobre tonterías, estaba cansada de él en realidad, así que simplemente se encogió de hombros y lo ignoró.

			• • •

			El laboratorio apareció frente a ellos después de unos minutos, sin avisar y sin ser anunciado. Los presentes se mantuvieron en silencio mientras observaban el enorme edificio frente a ellos. Molly había visto varios edificios enormes como aquel varias veces, pero nunca tan grandes. No había seguridad en el exterior, pero de todos modos, Owen aparcó el jeep detrás de varios arbustos. El otro jeep aparcaría del otro lado del edificio y todos comenzarían el mismo movimiento. Era una locura, estaban locos e iban a morir, pero no les importaba.

			Molly bajó de un salto del jeep, que era muy alto y ella muy baja, y simplemente esperó a los demás mientras observaba a los guardias patrullando las puertas principales. Owen tenía razón, no tenía murallas, ni muros inalcanzables. Tampoco tenían una seguridad de puertas que custodiara a los automóviles, simplemente la custodia de los primeros guardias. Era una trampa bastante obvia, y Molly lo sabía. O mejor dicho, Went lo había comentado.

			—¿Preparada? —le preguntó Owen cuando se acercó y ninguno de los dos soltó ninguna otra palabra más.

			Por supuesto que no lo estaba. Debía cumplir la peor de las misiones, fingir entregarse una vez más. Went no era un Guardián aceptado pero había confirmado una y otra vez que lo era ante los Iluminados. No entendían realmente cómo lo habían perdonado, pero quiso volver a crear el plan de «he atrapado a Molly Davies» que anteriormente había fallado. Pero era el único que tenían y por consiguiente, el único que podían usar a pesar del fracaso.

			El joven se posicionó al lado de Molly con una soga descuidada que habían conseguido. Ni siquiera se miraron mientras ella extendía sus brazos y dejaba que atara sus muñecas con un buen nudo, uno de esos nudos que uno no puede deshacer con tanta facilidad. Cuando Went la observó, luego de los nudos, Molly tembló. Algo estaba mal, algo estaba mal en ese plan. El cuello de Went latía, rojo como de costumbre.

			Caminaron, se movieron por el pequeño camino de piedras que llevaba al laboratorio como si no estuvieran miles de armas apuntándoles la nuca. Molly temblaba y, para empeorar la operación, Went comenzó a empujarla sin mucha delicadeza. Comprendía que era parte del plan, pero sus empujones eran duros y parecían tan reales que cuando cayó al suelo y bañó de sangre las piedras blancas al rasparse, dudó. La levantó de los cabellos, ignorando la sangre que caía de sus rodillas debido al gran golpe, y comenzaron a caminar hasta llegar a las puertas principales. Y...

			Nada.

			Absolutamente nada.

			Molly abrió los ojos asombrada por lo que estaba sucediendo: habían pasado la seguridad sin ser vistos o analizados. Nadie se había fijado en ellos, los guardias miraban hacia otros lados. Los bosques, la carretera, los caminos, pero ninguno de los guardias observaba a Molly ensangrentada caminando con Went llevándola a empujones. Algo estaba mal. Algo no encajaba. Y temía, estaba espantada una vez más en su vida bajo los brazos de ese hombre que no hablaba ni expresaba ningún condenado sentimiento.

			—¿Went? ¿Went, qué está sucediendo? —le preguntó ella, pero él solo volvió a empujarla como si su voz le diera arcadas.

			El laboratorio tenía un hall de recepción limpio hasta que Molly comenzó a llenarlo de sangre al caerse una vez más. Pero Went ignoraba sus golpes y cada vez la llevaba con más fuerza, logrando que las lágrimas le cayeran por las mejillas. Lágrimas de impotencia y dolor, lágrimas de confusión. Trató de resistirse varias veces, pero Went era demasiado fuerte, más fuerte que Owen o cualquier otro hombre que hubiese conocido. Cuando logró escaparse de su mano —al ser tan pequeña podía escaparse de esas situaciones si se movía cual serpiente—, observó los ojos de Went. Y gritó.

			—Wentworth, hijo mío.

			Molly gruñó un poco cuando escuchó la voz de la mujer que ella tanto odiaba. La maldita mujer perfectamente helada estaba frente a ellos, caminando hacia los intrusos aparentemente invitados sin ser avisados. Llevaba un vestido negro muy ceñido y Molly pudo observar cómo ninguna imperfección existía en su cuerpo, pero sí en su rostro. Era una de esas mujeres a las que las arrugas la hacían aún más hermosas. Era una mujer hermosa, de eso no había duda, pero su frialdad la condenaba. Seguramente para los Guardianes, aquella mujer era tan hermosa como para ella lo era Athena.

			—La has traído, al final —observó notando lo obvio. Los guardias tomaron a Molly de los brazos, ignorando sus esfuerzos cuando trató de escaparse de sus brazos de acero, pero no logró demasiado más que patalear como una niñita y ser elevada un poco para que sus pies no tocaran el suelo—. Al fin has cumplido con tu misión, al fin la has traído.

		


		
			FILOS

			Went apoyó una rodilla en el suelo frente a su madre, como si fuera una especie de diosa y Molly optó por escupir el suelo blanco del laboratorio en el que estaban ahora. La mujer ni siquiera se percató de eso, sino que se inclinó para besar a su hijo.

			—¿Y Sarah? ¿Dónde está ella? —le preguntó la mujer con su frialdad, pero Molly notó cómo las puertas del hall se abrían y entraba la mujer rubia. Molly sintió las náuseas otra vez en su garganta, y supo que habían fallado.

			—Ella está cumpliendo su misión.

			Las puertas se abrieron una vez más y apareció un hombre trayendo, junto a dos guardias, a Owen. A su amigo Owen. ¿Cómo había fallado la misión? ¿Cuándo fallaron y se entregaron de forma tan humillante a los Guardianes? El chico se encontraba con la cabeza gacha, pero pudo observar cómo la sangre caía de su rostro. Gritó su nombre varias veces, forcejeando entre el agarre de los dos Guardianes que la tenían de cada brazo.

			—Han cumplido con su misión. Estoy orgullosa de ustedes —les dijo con aquella voz formal con la que esa mujer hablaba.

			Molly trató. Trató con todas sus fuerzas de alejarse de aquellos Guardianes, pero incluso llegó un tercer Guardián para calmarla. Movía el cuerpo de forma violenta tratando de escaparse por lo menos cinco segundos, lograría muchísimo con solo ese tiempo. Pero ellos eran demasiado fuertes y ella era solo una chica engañada.

			La madre de Went observó a la chica que entre gritos, gruñidos y forcejeos trataba de escaparse. Alzó las cejas mientras se acercaba a ella caminando con sus tacones, que sonaron en toda la sala. Molly escupió su rostro una vez más, pero no reaccionó, simplemente sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió con total tranquilidad.

			—Debo admitir que me sorprende tu fuerza —comentó la mujer con su voz helada característica. Molly no se rindió en ningún momento, no iba a darle a la mujer la victoria, no iba a morir en sus manos esqueléticas. Atrapó el rostro de Molly sujetándola por la barbilla, clavando sus uñas largas en su piel. La chica no lloró sino se mantuvo tranquila luego de eso—. Pero has perdido la batalla, Molly Davies. Termina lo que empezaste, Wentworth.

			• • •

			—¿Went? ¿Esto sigue siendo parte del plan? —le preguntó esperanzada Molly a Went cuando salieron de la sala en la que se encontraba su madre. Ninguno de los dos habló mientras atravesaban el largo pasillo. Went la empujaba con poca amabilidad. Definitivamente algo estaba mal en eso, pero Went no deseaba hablarle y había perdido la suficiente sangre como para no poder coordinar que dos más dos, naturalmente, eran cuatro.

			Siguieron caminando por el pasillo pulcramente blanco, aunque ahora Molly dejaba un rastro de sangre en el suelo que a cualquiera podría asustar. Went lucía su usual mirada de soy mitad Guardián y quiero demostrarlo y no observaba a Molly mientras la llevaba. Trataba de escaparle a su agarre pero él realmente sostenía su brazo con fuerza, sin importarle que básicamente estaba en el suelo arrastrándose.

			—¡Went! ¡Went! ¡Suel...!

			Se quedó en silencio al notar lo que estaba observando. El chico se había detenido frente a un sector en especial. Tecleó una contraseña numérica que Molly no logró memorizar y ambos observaron el cristal al lado de la puerta. Mostraba un panorama no muy agradable. Varias personas estaban atrapadas en celdas del mismo vidrio, no se movían, ni se quejaban, ni tampoco parecían respirar. No necesitó preguntarle qué sucedía, Molly ya lo había comprendido. Tendría que haberlo comprendido antes, pero tuvo esperanza. Y la esperanza a veces era asesina.

			—Siempre lo supuse. Siempre supe que eras un maldito Guardián por completo. ¡Suéltame! —exclamó ella finalmente escapándose de su agarre.

			No llegó demasiado lejos cuando resbaló con su propia sangre, cayendo al suelo boca abajo y golpeándose con fuerza los dientes. Went se rio y Molly no comprendió cómo eso podía resultarle gracioso. Dentro de su pecho había un mundo de sentimientos. Su pecho ardía de dolor, traición y decepción.

			No solo sentía dolor y sentimientos por Went, sino que también temía por Lily. No estaba consciente, pero había prometido salvarla. Y ahora se sentía atrapada en sus propias palabras. ¿En dónde estaría Owen? ¿Estaría en los mismos problemas que ella? ¿Y Blood? ¿Y los otros? 

			Eso logró hacer reaccionar a Molly con solo pensarlo. Owen. Los Iluminados esperando que la puerta se abriera y les diera acceso a la farmacia de los Guardianes. Ellos esperarían por más tiempo y seguramente Went habría enviado a sus compañeros para matar a los suyos. Habían creado un desastre total.

			Había fallado.

			Se había dejado engañar y enamorar por una persona que no sentía. No sentía. Era un Guardián por completo y ella era simplemente una niña que sentía de más. Siempre había sido así y al parecer, siempre lo sería. No dejó que una vez más los sentimientos se llevaran su consciencia, sino que apoyó las manos en el suelo blanco y se impulsó hacia arriba antes de que Went atrapara su cabello una vez más. Obviamente había subestimado la rapidez de Molly y no contó con tenerla tan cerca de él.

			Un golpe rápido en el estómago fue lo que ella le dio cuando estuvo al instante a su lado para darle otro puñetazo en el rostro. Went se tambaleó aunque rápidamente volvió a atrapar a Molly de un solo movimiento. Llevó sus manos al cuello de la chica empujándola contra la pared de vidrio, pero el vidrio antibalas no se rompió con la fuerza de Went. La chica pataleó tratando de escaparse, pero rápidamente sintió como el aire le faltaba. Cómo de a poco iba perdiendo la vida, a una velocidad que ni siquiera podía dominar.

			Siempre había creído que iba a morir de otro modo. Nunca logró visualizar completamente la idea, pero se imaginaba que iba a morir observando Farewell, observando cómo el sol invadía la ciudad, mientras cerraba los ojos lentamente. Se imaginó con las muñecas llenas de sangre ante su sacrificio, despeinada, llorando y perdiendo la vida con orgullo.

			Pero… ¿Eso? ¿Eso que estaba viviendo? No era su final. No era la manera en la que pensaba morir. No era como deseaba morir. Si bien su corazón latía por Went, en ese mismo momento no quería morir en sus manos. Eso no era romántico. Eso era masoquista. ¿Desde cuándo su amor se volvía masoquista? ¿Desde cuándo había dejado que esas cosas sucedieran? ¿Desde cuándo dejó que todo se volviera de ese modo?

			Y de repente, dejó de pelear.

			• • •

			—¡No! —exclamó Went furioso al ver como Molly dejaba de pelear.

			La chica lo observó a los ojos, aquellos ojos de los que se había enamorado. Tan marrones, tan tristes y agonizantes. ¿Cómo no lo había descubierto antes? ¿Cómo no había notado esa frialdad detrás de esos ojos tristes? Todo había sido una pantomima, una de esas mentiras que se escucha para aliviar la verdad. Se había rendido ante él. No solo porque mentalmente no lo lograba, sino porque las fuerzas comenzaron a fallarle. Sabía que su sangre la volvía más fuerte que las demás personas, lo había escuchado de Moritz, pero no soportaría mucho tiempo y lo sabía.

			Observaba los ojos de Went. Marrones como su cabello. Enfadados, demostrando que no era un Guardián. Molly quería decirle que estaba equivocado, que pertenecía a los Iluminados. Él sentía, ella lo sabía. En aquel momento, a pesar de ser su enemigo, notaba en sus ojos la furia del sentimiento.

			La odiaba. Odiaba a Molly Davies y no se podía imaginar todos los momentos juntos mientras la odiaba. ¿Las risas? ¿Los besos? Molly no podía imaginarse ni en esa vida, ni en ninguna otra. Era un golpe en el pecho, la peor de las traiciones y ni siquiera sabía cómo asimilarla. Muriendo era una. Perdiendo frente a él lo era, rindiéndose ante él.

			—¡No, pelea! —gritó pero Molly no movía un músculo de su cuerpo, incluso ejercía la fuerza suficiente para no mover los dedos ante su falta de aire. Went la soltó, haciéndola caer al suelo de rodillas, pero aún sin moverse como deseaba. No quería pelear, estaba cansada de pelear y sobre todo contra él—. ¿Vas a rendirte? ¡Vendrán peores Guardianes que yo, Molly, y ellos te asesinarán! Es el fin de los Iluminados. Te asesinarán sin dudarlo como yo lo he hecho. ¡Pelea conmigo!

			—¿Peores Guardianes que tú? —le preguntó Molly apoyando la espalda en el cristal, sentada llena de sangre. Went la observaba con su rostro lleno de confusión e impotencia y ella por supuesto que lo sabía—. ¿Hace cuánto tiempo que nos traicionas? Al menos dime la verdad y dejaré que me mates peleando.

			—Eres una ilusa.

			A pesar de insultarla, Went parecía dispuesto a decirle la verdad o lo poco que quería contarle. Molly se mantuvo con la espalda sobre el cristal, respirando entrecortadamente. El cuello comenzaba a dolerle al igual que los pocos golpes que había recibido en su pequeña lucha con Went. El chico caminaba en ese pasillo, de un lado al otro, se llevaba las manos a la cabeza mientras insultaba y a veces parecía querer rendirse ante ella. Pero iba a decirle la verdad y eso era algo que Molly agradecía, incluso a minutos de morir.

			Se llevó la mano al cuello tratando de aliviar el dolor, pero podía sentir aún las manos de Went tratando de quitarle la respiración. Lo observaba, por supuesto que lo hacía, pero no podía comprenderlo. Frente a ella... lucía como un Iluminado. Por Dios, realmente lucía como un Iluminado. Estaba inseguro, balbuceaba, podía ver cómo peleaba contra sus sentimientos. Quería golpearlo, darle uno de esos golpes donde la gente reacciona y volvía a ser quien era. ¿Por qué no lo notaba? ¡Era tan Iluminado como ella!

			—Era mi misión. ¡Era mi maldita misión, Molly! —exclamó él exasperado, enloquecido por encontrar una razón en todo eso. Era. La chica alzó la vistaal escuchar aquello. Las piezas comenzaban a aparecer lentamente y el rompecabezas comenzaba a armarse solo. O por lo menos, lo hacía dentro de la cabeza de Molly.

			—Pero no eres un Guardián —replicó Molly sin ser invitada a la confesión de Went, pero tomándose la molestia de comentar lo que deseaba.

			—No sé que soy, Molly —confesó llevándose las manos al pecho señalándose con vergüenza. Lo notaba Molly en sus ojos. Él sentía vergüenza de quien era, de lo que era. No era un Guardián, pero ahora ella creía que tampoco era un Iluminado. No sabía qué era Went y eso le atormentaba aún más—. Siempre fui el niño problemático, marginado por tener sentimientos. Golpeé compañeros cuando era pequeño. Mis padres me odiaban, me odian, mejor dicho. Sentían vergüenza, nunca lograron aceptarme como hijo. Hasta que Auron decidió darme esta misión. Porque no sabían lo que era, y era mi misión. Mi entrada a la aceptación. Si asesinaba a la legendaria Molly Davies, sería un Guardián. Pero en cambio llegaste y...

			A pesar del dolor que sentía, de los sentimientos que vivía no supo qué hacer en ese momento. Went se arrodilló a su lado sin importarle el golpe de sus rodillas y observó a Molly con interés. Como si fuera una pieza de un importante museo. La chica trató de alejarse pero terminó por cerrar los ojos cuando vio cómo el chico levantaba su mano. Lo siguiente que sintió fue un leve roce en la mejilla. Abrió los ojos y observó a Went observándole con aquellos ojos tristes que demostraban el cariño que él sentía por ella.

			Molly contuvo el aliento mientras él rozaba su mejilla con sus dedos como si apreciara cada milímetro de su piel. Y ella se desesperaba por él. Sus sentimientos se encontraban mareados, como todo lo relacionado con él. Debía odiarlo, tenía que golpearlo y escapar de ahí. Pero no podía. Verlo de ese modo tan destruido e inseguro, le daba esperanzas.

			Quería a Went con ella. Quería que entendiera que estaba de su lado. Ya no se basaba en amor. Era una guerra interna, donde Molly quería que aceptara que sentía, por más imposible que sonara.

			—Y te cambié —concluyó Molly sin saber realmente porque lo estaba diciendo, porque no sabía qué había hecho en Went. ¿Cómo saberlo? Ahora era todo un misterio. Bueno, siempre lo había sido.

			—No, no lo hiciste—negó volviendo a la frialdad. Trató de decir algo, defender su postura, pero él se había puesto de pie al instante una vez más. Comenzó a caminar de un lado al otro como anteriormente había hecho, mareando a Molly, pero aprovechando la situación para comenzar a mover las articulaciones—. Traté de matarte tantas veces, Molly. En la sala del proyector, en mi propia casa, incluso Sarah me llamó preguntándome si lo había hecho y yo le dije que lo haría. Cuando te veía dormir era en lo único que pensaba. Me alejaba porque no me comprendía, porque no entendía por qué no lo lograba. Pero volvías a mí. ¡Volvías ingenua! Volvías con esa mirada de niña que se enamora por primera vez. ¡En cada beso quería asesinarte, Molly! En cada uno...

			Basta.

			Molly no iba a escuchar eso. No lo soportaba más. No iba a escuchar cómo aquel hombre le decía ese tipo de cosas. Escuchar esperanza en su voz era una cosa, pero escuchar eso, era otra totalmente diferente. Estaba diciéndole esas palabras que dolían más que cualquiera otra cosa y no podía soportarlo. No podía soportar escuchar cómo él sentía eso cuando besaba a alguien de aquel modo. Went no estaba en sus cabales. No saber qué era lo había alejado de ese modo y ella no lo lograba entender.

			Porque si había entendido algo en la vida es que había un solo lado. Uno podía estar de un lado o del otro, no en medio. Y eso era lo que hacía Went en ese momento. Se balanceaba en la fina línea que unía a los Iluminados con los Guardianes, con los brazos abiertos se movía entre ellos. A veces era un Guardián y a veces era un Iluminado.

			Molly podía esperar por él, podía esperar a que decidiera de qué lado quería quedarse. Sabía que su locura por él lograría esquivar, saltar, correr cualquier obstáculo. Pero no dejaría que jugara con ella, y en ese momento, Went estaba haciendo eso.

			—Sarah me entendía. Comprendía lo que me sucedía... era especial como yo. Hasta que la encontramos y todo cambió. Ella me recordó lo que había perdido...

			Él siguió hablando perdido en su confesión de espaldas a Molly, con las manos en su cabeza sin observar nada en realidad. La chica se puso de pie como pudo, apoyando una mano en el cristal de la enfermería. Vio la sangre en el suelo, de sus propias rodillas, pero realmente no le importó en ese momento.

			Estaba decidida a lo que iba a hacer. La voz en su mente le dijo que iba a arrepentirse de eso para toda la vida. Toda la vida era mucho tiempo, pero no para Molly Davies.

			Llevó su mano a su cazadora para tomar la daga que Owen le había dado esa misma mañana. Sintió el frío del metal bajo sus dedos mientras se arrastraba hacia Went. Sería un rápido movimiento, ella podía hacerlo. Solo tenía que intentar lastimarlo en un lugar donde la recuperación fuera lenta. No iba a poder lastimarlo de otro modo. Ni siquiera su mente analizaba que podía acabar con su vida con aquel instrumento que cargaba con tanta fuerza.

			—Y luego Owen comenzó a demostrar de la nada que ya no sentía nada por Lisa, sino por ti —declaró Went en su interminable discurso sobre sus sentimientos y acciones. Molly se quedó paralizada cuando escuchó aquello. ¿Lisa? ¿Ella? ¿Owen? Molly no sabía de sentimientos, no entendía lo que sentía por Owen ni mucho menos entendía lo que él sentía. Pero Owen... ¿Sentir algo por ella? ¿Por qué lo veía tan incorrecto?—. Y enloquecí. Enloquecí de celos. Maldita seas, Molly Davies. ¿Cómo logras que todo cambie a tu alrededor? ¿Cómo logras que incluso alguien que nunca pudo sentir logre hacerlo? Eres hermosa, Molly Davies, pero lo suficientemente insegura como para no saberlo.

			Se dio vuelta al decir eso, porque obviamente quería corroborar sus palabras y su rostro se trasformó cuando observó a Molly paralizada con la daga en su mano. Lo siguiente fue rápido, ante el miedo de la situación, estiró el brazo en su dirección. No supo calcular ante la rapidez. ¿Su estómago? ¿Su hígado? ¿Su corazón? No sabía si había hecho daño, pero escuchó la maldición del chico y lo siguiente que vio fue sangre. Sangre cayendo por todo su cuerpo, manchando sus manos y saliendo del pecho de Went.

			—Quisiera decir que lo siento —susurró al sentir caer las lágrimas de sus ojos. Went la observaba horrorizado, sus ojos tristes no lo lucían más, sino que demostraban la decepción, el engaño y la clara traición. Molly le había devuelto la acción, lo había apuñalado. Y si bien no era por la espalda, lo parecía—. Pero no creo sentirlo.

		


		
			DISPAROS

			Las manos de Went estaban sobre las de ella, tratando de quitar la daga de su cuerpo, pero Molly seguía queriendo enterrarla aún más. Cada vez que lo trataba, cada articulación de su cuerpo le ardía. Tenía que hacerlo, tenía que asesinarlo.

			—No lo hagas —le rogó Went pegando su frente sobre la de ella, rindiéndose lentamente. Era tan fuerte como la chica, pero no se debía a un tema de sangre. Apretó sus manos, tratando de lastimarla pero ninguno de los dos detuvo su agarre. Era una pelea eterna, podrían permanecer para siempre de ese modo hasta que alguno se rindiera. Y Molly ya se había rendido mucho esa noche.

			—¿Molly? ¿Dónde rayos estás?

			La voz de Owen en su radio logró que toda esa condena terminara, porque Molly no podía seguir quitándole la vida a alguien que le decía esas cosas. Dio su último movimiento junto a la última lágrima que cayó por sus ojos. Went había fallado distrayéndose con Owen, por lo que Molly tomó ventaja y clavó la daga todo lo que pudo. Escuchó un alarido por parte de Went y notó como su agarre comenzaba a debilitarse.

			Decidió que no iba a verlo morir, o por lo menos afirmar que había logrado quitarle la vida. Salió corriendo de ese lugar; había recuperado las fuerzas en todo ese tiempo de conversación, sobre todo por la rapidez con la que se sanaba, y no necesitó mucha fuerza para comenzar a correr hacia dónde le pareció más correcto.

			Los pasillos de aquel lugar eran estrechos y oscuros, era la primera vez que veía un lugar de ese tipo entre los Guardianes. Normalmente ellos mantenían todo del mismo color. Aquel blanco que lastimaba los ojos era su preferido, pero estos pasillos eran diferentes y por segundos recordó su laboratorio.

			Moritz. Si estuviera con ella en ese momento seguramente todo sería diferente. No solo porque estaría regañándola por pensar en el pasado, sino que jamás hubiese mirado a Went. No quería pensar en lo decepcionada que estaba de su propia persona, porque las lágrimas volverían a caer una y otra vez, y no era lo que en ese momento deseaba.

			Era lo suficientemente fuerte como para escapar de ese lugar y reunirse con Owen. Conseguirían la cura para Lily, como habían planeado, y volverían al cuartel. Went sería un tema olvidado y no sabía que haría luego. Sobreviviría. Paranoica, pero iba a sobrevivir de cualquier modo porque para eso había sido entrenada y empezaba a creer que había nacido para sobrevivir.

			Por más sorprendente que pareciera, los pasillos estaban desiertos y aún no escuchaba ninguna señal de intrusos. No recordaba qué era lo que los Iluminados debían hacer en el plan, porque su mente estaba nublada por el miedo y los pensamientos sobre Went. Vio una puerta, finalmente, y no dudó en entrar en ella.

			La oscuridad la envolvió aún más cuando cerró la puerta, trabándola con lo primero que vio, que en este caso fue una silla. No serviría de mucho, pero no sabía realmente qué hacer para trancarla. Tomó la radio del bolsillo trasero de su vaquero y le dio una llamada a Owen.

			—¿Owen? —preguntó asustada, sorprendida al escuchar lo quebrada que estaba su voz. Sus ojos aún no podían acostumbrarse a la oscuridad de la nueva sala, pero pronto comenzaron a hacerlo—. Dime que estás vivo, por favor. Por favor. Te necesito.

			Silencio.

			Las lágrimas volvieron a caer por su rostro mientras mantenía la radio sobre su oído, esperando escuchar la dulce voz de Owen diciéndole que todo iba a estar bien. Todo iba a estar bien, lo sabía. Su respiración se encontraba entrecortada, su pecho subía y bajaba ante la adrenalina de todo lo vivido. El dolor en el cuello apareció una vez más, recordándole que estaba ahí, vivo y seguramente el creador del golpe no. Owen tenía que estar vivo. Era fuerte, era líder. Él era capaz de escapar, estaba vivo. Aunque el silencio le decía lo contrario.

			Mientras esperaba la respuesta de su mejor amigo, sus ojos finalmente se acostumbraron a la oscuridad y pudo comprender en dónde estaba. Era un laboratorio, como de costumbre, que parecía estar en funcionamiento. Dio unos pasos hacia delante, esquivando las sillas en el suelo y los papeles, para encontrarse con una enorme sala. Una cantidad de computadoras se encontraban prendidas y Molly sabía qué decían, a pesar de no saber absolutamente nada de informática. Ella conocía de qué se trataban esos paneles de información. Las computadoras estaban monitoreando a alguien: observó los signos vitales cuando se acercó a una computadora. Sabía que no tenía que meterse en casos de Guardianes. Ellos experimentaban con todo tipo de cosas extrañas. Había sido lastimada por uno de sus experimentos y aún llevaba las cicatrices en su brazo. Pero la curiosidad era imposible de ignorar, sobre todo cuando se había encontrado con War en uno de esos laboratorios.

			Al caminar y llegar hasta el final del laboratorio, se encontró con algo que le quitó el aliento. Un enorme tubo ocupaba lo que faltaba de la habitación. Iba del techo al suelo y era tan grueso como para mantener a cien personas ahí, pero en cambio solo tenía una. Sumergida en una especie de líquido verde, que ella quiso creer que era formol o algo por el estilo. Una niña.

			Los Guardianes estaban experimentando con una niña de unos ocho años, con suerte. Molly la observó pero no creyó reconocerla, aunque sus rasgos tenían algo familiar que desconocía. Llevaba un respirador que le permitía permanecer bajo el agua sin ningún tipo de problema y Molly se preguntó preocupada cuanto tiempo llevaba allí.

			—¡Rayos! ¿Molly?

			La chica se dio vuelta al instante, apretando la radio como arma, ya que no poseía con qué defenderse y mientras investigaba había olvidado de buscar algo. Moritz estaría enojado. Pero por suerte aquella maldición le hizo entender que era Owen. Ellos eran los únicos que usaban esa palabra antigua a la hora de maldecir. Y así era. Del otro lado de la sala del laboratorio, se encontraba Owen.

			Sucio y lastimado, pero sin rastros de sangre, estaba mirándola como si llevara una luz única. Molly ignoró a la niña por segundos y corrió hacia él sin importarle lo que estaba sucediendo. Lo abrazó con fuerza, ignorando cuando escuchó un alarido de dolor por parte de Owen. Lo único que deseaba era abrazarlo, sentirlo y saber que era real. Que él la quería de verdad, que su amistad era real. Quería preguntarle millones de cosas, quería contarle mil más, pero solo pudo abrazarlo. Era real.

			Owen era real y aún experimentaba esa sensación de paz y hogar cuando estaba con él. Estaba a salvo, estaba a salvo con Owen.

			—Maldición, Molly. ¿Qué ha sucedido? ¿Qué hemos hecho? —preguntó él en su oído sin saber realmente qué decirle. Trató de contener las lágrimas y misteriosamente esta vez lo logró. No derramó ninguna lágrima porque no tenía por qué. Él se alejó frotándole primero los brazos, para comprobar que estaba sana y luego la observó seriamente, buscando algo en ella—. ¿Estás bien? ¿Te has lastimado? Tenemos que irnos de aquí, hemos conseguido la cura.

			—Went trató de asesinarme, Owen —le soltó sin pensárselo. Él la observó horrorizado, dando un paso hacia atrás sin entender de qué estaba hablando—. Él... él dijo que era su misión. Que llegó al cuartel por eso y que siempre quiso asesinarme, pero nunca lo lograba. Que... Dios, Owen, estoy asustada.

			—Todo estará bien, ¿de acuerdo? Hablaremos de esto luego —le dijo él y Molly le creyó. Todo iba a estar bien, como siempre decía él. No importaba que la persona que quería hubiera tratado de asesinarla.

			Cuando iba a preguntarle que iban a hacer, notó algo moviéndose en uno de los ordenadores. Le llamó la atención la familiaridad y lo acostumbrados que estaban sus ojos a leer ese apellido. Su apellido. Soltó a Owen acercándose lentamente a uno de los ordenadores para observar su apellido. Sky Davies rezaba la pantalla. Volvió a observar a la niña en aquel tubo espantoso y no le importó Owen, ni Went, ni los Guardianes. Iba a salvar a esa chica.

			Apretó todos los botones del ordenador, gritándole a Owen que hiciera lo mismo. Él frunció el ceño y comenzó a decir que no estaban preparados para eso, que ella no era su prioridad y que debían salir. Molly trató de ocultar su enfado, sobre todo cuando estaban ahí por una niña casi de la misma edad de Lily.

			—¿Salvamos a Lily pero no a esta niña, Owen? —le preguntó Molly en voz alta mientras corría a todos los ordenadores toqueteando todos los botones pero sin lograr nada. Odiaba esos ordenadores, alguno tenía que funcionar. No entendía por qué los Guardianes hacían todo tan complicado. ¿No podían tener simplemente un botón de encender o apagar? ¿Abrir o cerrar?

			—Si salvamos a todos los experimentos de los Guardianes, Molly...

			—¡Lleva mi apellido, Owen! Lleva mi maldito apellido y es una niña. ¿Querrías que Lily estuviera así si pudieses salvarla?

			Él no comentó nada más, sino que simplemente comenzó a tocar los botones junto a ella y cuando menos lo esperaban, comenzaron a soltar pitidos extraños. Molly pensó en escapar, creyendo que habían tocado alguna alarma, pero los dos pudieron observar cómo el tubo comenzaba a vaciarse lentamente frente a ellos. No hicieron más que acercarse para observar cómo el tubo comenzaba a disminuir su líquido y como la niña caía al suelo del tubo de rodillas con lentitud. El tubo de oxigeno desapareció cuando el agua abandonó esa parte de su cuerpo y cuando no hubo más agua, se abrió el cristal y la chica cayó. Owen fue lo suficientemente rápido como para atraparla antes de que se golpeara. Molly la observó con curiosidad, dormida en los brazos de Owen, pero no encontró la explicación. Aun así, esa niña era su familiar y ella iba a sacarla de aquel asqueroso lugar.

			La silla que mantenía la puerta voló por los aires, lejos de ellos, y Molly comenzó a empujar a Owen sin importarle quién pudiera estar del otro lado. Ni siquiera permaneció dos minutos más esperando la presencia del intruso, sino que comenzaron a correr hacia donde Owen le indicaba. Llevaba a la niña en brazos, por lo que le alcanzó el arma a Molly, quien la cargó y comenzó a correr a su lado apuntando a los lados como Moritz le había enseñado hacía tantos años. Era bastante curioso cómo esa noche Molly había demostrado todas las habilidades que Moritz le había enseñado.

			—Blood nos está esperando con...

			—¡Owen! ¡Por favor, responde! ¡Blood! ¡Alguien! —exclamó la voz en su radio. Molly y Owen intercambiaron rápidas miradas cuando escucharon la voz temerosa de Lisa desde la radio. En ambas miradas existía el miedo y el temor por lo que podía suceder en el cuartel. Lisa permanecía ahí y ellos no contaban con sus mejores Iluminados—. El cuartel... el cuartel explotará. Tienen que volver por favor.

			Molly observó horrorizada a Owen y comprendió lo que Went le dijo sobre el fin de los Iluminados. Tenía razón. Esa noche era el fin de los Iluminados, eso habían planeado. Habían llevado a los mejores Iluminados a la peor trampa que habían conocido para dejar el cuartel con pocas defensas. Y si bien ella sabía que Gabriel había sido un buen Iluminado en sus tiempos, la palabra lo decía todo: en sus tiempos. La voz de Lisa sonaba llena de pánico por lo que estaba sucediendo, como si el cuartel ya estuviese en llamas. Owen tomó la radio como pudo y la dejó sobre su hombro y su barbilla, mientras le indicaba a Molly con miradas por donde caminar.

			—¿Qué sucede, Lisa? ¿De dónde has sacado eso? —preguntó Owen con voz calmada, como siempre lograba tranquilizar a todos con ella, esta vez no sería una excepción. Pero al escuchar los sollozos de Lisa del otro lado, comenzó a entender que esta vez no lo había logrado—. Háblame, Lisa. ¡Háblame!

			—Sarah. Sarah, la esposa de Went, se rebeló. Trató de asesinar a Gabriel pero él, por supuesto, logró detenerla. La ató y confesó aquello. Hay una bomba en el cuartel, Owen. Por Dios, ¿Qué hago? —le preguntó la chica en plena crisis.

			Molly notó que estaba desesperada cuando nombró a Dios; eso para un médico era mucho, sobre todo para un médico en Farewell. Owen respiraba con irregularidad mientras finalmente salían al exterior del lugar.

			—Evacua. Evacua ahora mismo, Lisa. Yo iré por ustedes —le indicó mirando hacia todos lados mientras las ráfagas de viento golpeaban su rostro y la niebla les impedía ver demasiado lejos. Molly estaba desesperada por ver a Blood, y creyó que era la única vez que iba a vivir esa situación—. Toma lo importante: las fórmulas, y entrégaselas a Gabriel. Todo estará bien, te lo prometo. Iré por ustedes. Iré por ti.

			Inmediatamente, y casi de manera inconsciente, Molly observó a Owen con un leve sentimiento que no conocía, pero que comprendió al instante. El recuerdo de Sarah junto a Went llegó rápidamente y entendió qué era lo que sentía en ese momento por Owen. Quiso quitar el sentimiento, alejarlo, empujarlo, sobre todo cuando estaban en una situación de vida o muerte.

			Escuchó a Lisa sollozar del otro y quiso abrazarla, a pesar de todo lo que estaba sintiendo. La chica se sentía sola, en medio de un desastre que nadie podía controlar. Todos los Iluminados iban a morir. Los niños, los grandes. La iglesia, absolutamente todo iba a desaparecer. Renunciar no era siempre fácil.

			—Ven por mí, Owen —dijo del otro lado con voz desesperada y Molly no pudo evitar sentirse sorprendida por eso. Nunca se había imaginado a Lisa en esa situación. Sintió la incomodidad que uno sentía cuando estaba en una conversación íntima, pero Owen no lo notó, simplemente guardó la radio y siguió caminando. Molly pudo observar en su rostro que él estaba en lo cierto, iría por ella.

			—¡Molly Davies!

			Escuchar su nombre en la mitad de la noche no le llenó realmente de esperanzas. Sobre todo cuando era un grito. Ambos observaron hacia atrás: bastante a lo lejos se encontraba Went, caminando hacia ellos a una velocidad lenta.

			Estaba vivo.

			• • •

			El muy maldito aún seguía vivo y se dirigía a ellos en busca de venganza. O mejor dicho, se dirigía hacia Molly en busca de venganza. Llevaba su mano en el estómago, donde Molly había usado la daga de Owen, y por su caminar se notaba que estaba en malas condiciones. Bañado en sangre, pero lo suficientemente capaz de seguir adelante, era una amenazada para los dos Iluminados que quedaban.

			Ni siquiera lo pensaron, simplemente comenzaron a correr hacia delante todo lo que pudieron. Molly de vez en cuando miraba hacia atrás, pero la niebla le impedía ver si Went estaba cerca. No podía ver nada. Tampoco pudo ver cuando Black se presentó de la completa nada y dirigió su puño a su rostro.

			Primero fue la sorpresa y luego el golpe. No supo cuál fue peor, pero cuando cayó al suelo hacia delante con los codos, creyó que esa encabezaba la lista. Owen le dio un rápido puntapié, pero Black lo esquivó, al no llevar ningún niño encima. Por eso, Molly trató de ponerse de pie y defender a Owen. Cuando dirigió su puño al rostro de Black, creyó que había surtido efecto en él. En cambio, surtió efecto en ella cuando sus nudillos comenzaron a sangrar y el dolor también se internó en su mano.

			Black se comportaba como un robot, ni siquiera hablaba o soltaba una mueca de dolor. Aquel hombre era un Guardián hecho y derecho. No como Went, que llevaba tantos sentimientos como los Iluminados más heridos. Se movía como un robot y aparentemente pensaba como tal. De hecho, cuando Molly se interpuso en su camino, él movió su cabeza con un movimiento digno de un robot. Aquello la horrorizó, pero siguió tratando de golpearlo mientras Owen comenzaba a correr. No creía que él había deseado dejarla sola, ella también había escuchado los gritos de Blood muy a lo lejos.

			Recibió un nuevo golpe en su rostro, que la hizo tambalear hacia atrás lo suficiente como para hacerle perder el conocimiento por varios segundos.

			Había entrenado toda su vida para sobrevivir a eso, por años había sobrevivido a las peleas con Moritz y esa noche, la peor noche de su vida, todos los conocimientos renacían. Volvió a la lucha contra Black al instante, usando su habitual rapidez para agacharse y darle un golpe en el estómago. A cualquier persona eso podría haberle causado daño, pero en el caso de Black, no sucedió. Él solo se tambaleó hacia atrás y volvió a la lucha aún más rápido que Molly. No quería pensar en lo que realmente estaba sucediendo ahí, mucho menos cuando anteriormente Black era su compañero. ¿Qué había sucedido?

			Levantó su pierna dispuesta a darle un puntapié, pero él notó aún más rápido su movimiento y la imitó, golpeándola en el pie con el que se mantenía. Fue un movimiento con maldad y Molly cayó de inmediato al suelo, de espaldas. Sintió el golpe de su cuerpo contra el suelo y luego llegó la niebla.

			Escuchó un leve grito a lo lejos, llamándola y por momentos creyó que era Moritz. Llamándola para unirse a los muertos junto a él. Quiso ir con él. Con Moritz. Permanecer a su lado, como había hecho tantos años. Pero en cambio abrió los ojos una vez más, y vio a Black acercarse con algo en sus manos. Aun veía borroso, pero pudo ver cómo lo sostenía y notó que era una jeringa. Él trataba de infectarla. A ella. No entendía de qué podía servir eso cuando su sangre era especial, pero no quiso preguntárselo.

			—¡Black! ¡Detente! —exclamó una voz a lo lejos y Molly automáticamente la reconoció.

			También lo hizo Black y eso sorprendió a Molly, a pesar del momento que vivía. El hombre había recordado a su hermana, a pesar de ser un robot —un Guardián—, y la escuchó en medio de la noche. Sus ojos se mostraban confundidos, buscando a Blood en medio de la oscuridad. Pero la niebla no era la mejor amiga de nadie esa noche. Pero por un momento lo fue para Molly.

			Giró un poco su cabeza y pudo ver el arma de Owen en el suelo, donde ella la había dejado caer en algún momento de la pelea.

			Al no ver a Blood cerca, Black volvió en sí y su mirada se dirigió hacia Molly. La chica no dudó al girar sobre su costado y comenzar a rodar por el suelo hasta lograr atrapar su arma. Pero cuando trató de levantarse, fue Black quien golpeó su estómago con un puñetazo nuevo. Volvió a perder el equilibrio y cayó una vez más al suelo al mismo tiempo que Black lo hacía, con la jeringa en su mano. Blood gritaba desesperada, pero aún tan lejos que ninguno podía verla. Black trataba de inyectar a Molly en el cuello, pero se sacudía de un lado al otro tratando de escapar de su contacto. Pero fue el último grito de Blood lo que logró su distracción. Había gritado lo suficientemente cerca por lo que Black levantó la mirada y Molly notó solo con mirarlo que había reconocido a su hermana. Pero no pudo pensar más, porque le disparó.

			Pequeñas gotitas de sangre mancharon su rostro al mismo tiempo que el cuerpo de Black caía sobre el suyo. Por minutos, Molly se mantuvo petrificada horrorizada por lo que había hecho. Nunca le había quitado la vida a alguien que conocía. Nunca había le quitado en un simple movimiento el hermano a una persona. Black había sido un Iluminado, uno de ellos. Tal vez si ella lograba quitárselo de encima, lograban atraparlo y conseguir una cura. Si él se había convertido, tal vez había una cura para sanarlo. Había una solución para todo.

			Ella podría haberlo logrado, pero en cambio, le había quitado la vida. Había asesinado a alguien.

			Había asesinado a Black.

		


		
			MUERTE

			Molly aún seguía en schock. No podía ni siquiera soltar el arma que sostenía aun ante el cuerpo del hombre muerto. No podía moverse, ni siquiera podía pensar. Fue Blood la que se acercó a ella corriendo, arrodillándose y por un momento Molly creyó que iba a darle un puñetazo. En cambio, quitó delicadamente el cuerpo de su hermano y ayudó a Molly a ponerse de pie. Observó por unos segundos a Black con cierta melancolía, pero de inmediato tomó el arma de Molly. Se notaba seguridad en su rostro: aquella chica era una luchadora.

			Era diferente a Molly. Blood no había sido entrenada toda su vida para ser una luchadora, había sobrevivido a todo tipo de situaciones y había logrado su objetivo. Por minutos, Molly quiso ser como ella.

			—Lo siento, Blood. Lo siento tanto —comenzó a decir Molly aún horrorizada por su acto. No quiso mirar a Black, muerto en el suelo por su culpa. Blood no lo miraba, pero ambas sabían que quería hacerlo.

			—Eso no era mi hermano, Molly —la animó con una mirada de ternura que Molly nunca había visto en ella. En ese momento fue cuando quiso llorar en el suelo, abrazando a los hermanos, uno vivo y otro muerto. Pero se controló y suspiró mientras Blood le quitaba la sangre del rostro.

			Blood tiró de su brazo para comenzar a correr hacia un lugar que parecía conocer. Era una suerte que la chica supiera por dónde ir, ya que Molly no tenía coordinación por el shock, los golpes y todo en general. Notaba uno de sus ojos caídos y supuso que se debía a alguno de los puñetazos que Black le había dado. En algún momento de la carrera, llevó su mano a su boca y notó cuánto sangraba. Debía lucir como un verdadero desastre y se preguntó cómo iba a curar todas esas heridas. Aunque al instante estos pensamientos fueron reemplazados por el de cómo sobreviviría.

			Le sorprendía que Went no gritara aún su nombre en medio de la niebla. Y ese miedo lograba que mirara a todos lados esperando su ataque. Pero entre la niebla solo podía ver oscuridad. Quiso sentir tranquilidad y creer que Went se había rendido o muerto. El pensamiento le dio escalofríos.

			—¿Dónde está Owen? —preguntó Blood quedándose quieta en una posición. Cuando Molly quiso seguir avanzando, la morocha detuvo su movimiento tomándola del brazo mientras negaba—. Él dijo que estaría aquí.

			La sensación de ansiedad invadió a las dos chicas al instante, pero ninguna logró soltar una palabra mientras miraban a los lados en busca de Owen. Molly buscó la radio en su bolsillo, pero no pudo encontrarla. Seguramente la había perdido en la lucha y tal vez en ese momento Owen estaría gritándole cosas desde la radio. Luego recordó que Blood también tenía una y no existía sonido alguno aún.

			—Vamos, Owen —susurró Molly insistente, moviéndose incómoda en el lugar. Lamentó hacer eso, ya que al instante su cuerpo le devolvió la acción, sus heridas estaban peor de lo que pensaba. Volvió a rogar por Owen y por arte de magia, lo llamó.

			Aunque nunca se esperó que llegara de ese modo.

			Un autobús escolar apareció de la completa nada con Owen al volante. El vehículo se tambaleaba de un lado al otro por la increíble vuelta que había hecho para encontrarse con las chicas, pero después de eso lucía bastante normal. Como Molly lo había visto en los libros. No creyó que los Guardianes tuvieran escuelas donde sus hijos robots fueran, pero luego recordó que existía Glory City, el lugar donde eso sí sucedía.

			Blood alzó sus brazos emocionada al verlo, Molly también quiso hacerlo, pero dudó que su cuerpo le diera tal oportunidad. El autobús se detuvo cerca de ellas y la puerta principal se abrió lentamente, como una puerta corrediza, mostrando al conductor. Owen las miró con una sonrisa cómplice mientras apoyaba un codo en el enorme volante. El pecho de Molly se llenó de alegría al verlo, sobre todo al encontrarse con esa sonrisa que le daba vida.

			—¿Adónde las llevo, preciosas?

			Blood resopló al escucharlo, pero no comentó nada, simplemente se subió a la cosa andante. Molly la imitó, pero con algo de inseguridad, debido a sus heridas. Subió los escalones como pudo. Eso logró que Owen mirara la situación con el ceño fruncido. No quería preocuparlo, así que simplemente hizo un gesto con su mano para que no le diera importancia. Al entrar al autobús pudo ver los pequeños asientos para niños y un pasillo extenso hasta llegar a la puerta trasera. En uno de los asientos logró ver a la niña con su apellido, dormida pero tapada con el abrigo de Owen. Se giró hacia él y le regaló una tímida sonrisa de esas que Owen tanto conocía.

			Blood no se sentó, sino que se mantuvo de pie en medio del pasillo con ambos brazos apoyados en los respaldos de los asientos. Molly, en cambio, decidió sentarse debido a todas las heridas que tenía. Sentarse fue una sensación única que creyó nunca poder olvidar, no se imaginaba lo que sería recostarse. Pero estaba lo suficientemente nerviosa como para pensar en eso.

			Owen aceleró mientras la puerta del autobús se cerraba con un ruido mecánico que Molly nunca había escuchado. El chico estaba decidido, ni siquiera les preguntó a las chicas qué había sucedido, porque no tenían tiempo.

			La niebla no dejaba ver mucho, pero Owen conocía el camino de memoria. Molly no quiso preguntar dónde estaban los demás Iluminados, porque supuso que la respuesta iba a darle pánico. Aún debían salvar el Cuartel. Los tres chicos se encontraban nerviosos, sobre todo Owen, quien manejaba: en su rostro serio se notaba la tensión. Estaba desesperado por llegar y salvar a Lisa, como le había prometido. Molly observó su rostro en silencio, admirando cada pequeña parte de él. Sus ojos verdes, su barba de varios días sin afeitar, la seriedad con la que miraba el camino y la pasión que tenía en lo que estaba haciendo. Owen amaba a sus Iluminados, tanto como ella. Por momentos deseaba acercarse un poco y apoyar una mano en su hombro para tranquilizarlo, como él haría con ella. Blood finalmente se rindió y se sentó en un asiento detrás de Molly, suspirando al hacerlo.

			—Estoy tan...

			La voz fue interrumpida por un disparo y el grito ahogado de Blood. El disparo había sido en ese autobús, lo sabía por haberse quedado sorda por segundos. Se volteó para ver de dónde venía y vio a Went levantando el arma al final del pasillo. Por la mueca que soltó, Molly notó que Went había fallado. Le había querido disparar a ella, pero Blood a último momento se interpuso en su camino. Went lucía mal, parecía más cerca de la muerte que de la vida. Su rostro sucio y sudado, pero su cuerpo era el desastre. La ropa que llevaba estaba bañada de sangre, por culpa del puñal que Molly le había clavado, pero ella no se sintió culpable.

			—¿Blood? —preguntó Molly cuando se puso de pie, observando a Went, horrorizada por su nuevo encuentro. Aquel hombre parecía inmortal y estaba decidido a asesinarla.

			—Estoy bien, mata al maldito bastardo —dijo en el suelo, entre los dos bancos. Molly la observó por el rabillo del ojo, no parecía herida, pero la bala estaba en su brazo y sangraba.

			—Oh, Blood. Recuerdo exactamente cuándo y en donde me decías esas palabras.

			Molly dio unos pasos hacia delante con seriedad en su rostro, no sabía qué iba a hacer, pero debía terminar con ese hombre. Cuanto más se acercaba a él, notaba aún más sus ojos fríos. Ya no eran tristes y confundidos, en ese momento mostraban maldad y frialdad. Él deseaba asesinarla, incluso si eso le costaba la vida.

			Su corazón latía con fuerza, a una velocidad que debido a su estado era preocupante. Pero al ver a Went, la adrenalina había superado el dolor por completo. Había olvidado a Black, lo que había sucedido, a los Iluminados. En su mente solo existía un solo pensamiento. Asesinarlo.

			—Los sentimientos son malos, Molly Davies —se burló Went sonriéndole de lado, logrando hoyuelos en esa mejilla. Aquella estupidez logró escalofríos en ella al instante. No. No tenía que pensar en lo guapo que se veía, sino en cómo lo asesinaría—. Puedes amar a alguien con locura, desesperación y deseo. Pero luego, el odio llega tan rápido que no puedes ver. Te vuelve ciega de locura, como ahora… solo piensas en asesinarme.

			—Y lo haré.

			• • •

			Molly se abalanzó hacia él con tanta rapidez que él no pudo detenerla. Went estaba aún más herido que Molly y por mantener su discurso del malo de la película no lo notaba. Él disparó, pero cuando Molly se abalanzó hacia él no pudo realmente apuntar, con lo que logró que el disparo terminara en cualquier lado del bus.

			Owen gritó por Molly pero no pudo detenerse y ella tampoco quería que lo hiciera. Si se detenía perderían tiempo para salvar al Cuartel. Seguramente la idea del autobús era para evacuar a todos los Iluminados posibles. Went y Molly estaban al final del autobús, tratando de golpearse con algo de fuerza, pero solo lograban leves golpes debido a la cercanía. Estaba sobre él pero no podía moverse ni alejarlo, en cambio, Went estaba desesperado por dispararle una vez más. Ni ella comprendía cómo alguien podía odiarla tanto y desear con tanta locura asesinarla. ¿De qué serviría? Si la asesinaba en ese momento, Owen o Blood iban a atraparlo. No sobreviviría. Ya no se basaba en su misión, en darles a sus padres una razón para aceptarlo, sino en simplemente asesinar a Molly Davies.

			Él logró alejarse de la pistola y darle un puñetazo a Molly en la mejilla, al esquivar un golpe que ella le había lanzado. Maldijo en voz alta, cansada de ser golpeada de aquel modo. Le dio un golpe en el estómago, recuperando un poco su fuerza y, al golpearlo, escuchó cómo Went dejaba caer el arma, pero trataba de tomar algo más de su bolsillo. Molly se alejó de él, rodando de lado y dándole la oportunidad a Went de abalanzarse ahora sobre ella. La daga de Owen apareció en la lucha, brillando entre ellos dos.

			Los ojos de Molly se agrandaron llenos de horror. Iba a asesinarla como casi lo había hecho con él. La diferencia era que Went no iba a dudar, no tenía sentimientos que le dieran la necesidad de dudar. La chica se sacudió de un lado al otro tratando de escaparse de él, pero Went había apoyado su brazo en el cuello de la chica para ahogarla y con el otro trataba de dirigir la daga al corazón. Él iba a lograrlo.

			Su cabeza golpeaba constantemente, mientras trataba de escaparse del agarre de Went, contra algo que Molly no podía identificar. Recordó lo que era cuando una leve ventisca recorrió su cuello dándole a entender que era lo que había detrás.

			—¡Abre la puerta, Owen! —gritó de la completa nada.

			Went abrió los ojos como platos al ver cómo la puerta trasera se abría frente a ellos. Molly no dudó y apoyó sus brazos en los hombros de Went para tratar de empujarlo hacia el vacío. La daga estaba demasiado cerca y hasta tenía la impresión de que estaba clavándose en su piel. Y uso su última carta: un rodillazo en el estómago lo suficientemente fuerte como para dejarlo sin aliento los segundos que necesitaba. Extendió su pierna, como Moritz le había enseñado en las defensas, hacia su estómago y lo empujó por los hombros para que cayera por la puerta abierta. El movimiento había sido rápido y había usado todas sus fuerzas, solo lo había logrado por lo herido que estaba Went.

			Escuchó cómo gritaba su nombre mientras caía y se perdía entre la niebla. Molly se había girado una vez más poniéndose de rodillas frente a la puerta que aún estaba abierta. Lo había hecho. Went se había ido.

			• • •

			Went se había ido y ella era la culpable. Había terminado con él. Lo había asesinado. Había provocado una muerte más, pero esta muerte era diferente. Esta vez había asesinado al hombre que había amado. No era un Guardián, no era cualquier humano. Era Went. Era la primera persona que había querido. La primera persona que había logrado el latido de su corazón. Su primer beso. Él había sido todo.

			Went lo era todo y había acabado con él. La sensación invadió su pecho dejándola sin aire y haciendo correr las lágrimas por su rostro. Se abrazó el cuerpo y apoyó su frente en sus rodillas, encorvándose por completo. Sentía todo su cuerpo herido, pero el dolor en el pecho era aún más fuerte.

			Las lágrimas llegaron tan rápido como ella supuso que llegarían, incontenibles como el dolor que sentía en el pecho. El mundo caía en picada, el mundo se acababa y lloraba por un hombre que solo había deseado asesinarla. Ella lloraba por eso. Por los recuerdos, por las muertes, por lo que había sufrido. Molly lloraba por la persona que anteriormente había sido, se despedía de ella lentamente.

			Al salir del laboratorio, no se imaginó que esa sería su vida. No imaginó que asesinaría a personas, que se perdería para siempre. Porque a pesar de haber amado y haber perdido, Molly se sentía mal por los pecados que había cometido. No habían sido simples acciones. Había asesinado a dos personas. No habían sido simples Guardianes, sino unos que habían sido Iluminados.

			En algún momento esos hombres le habían regalado una sonrisa, una mirada, una conversación. ¿Y ella cómo les devolvía todo eso? Asesinándolos.

			Nunca olvidarás a las personas que asesines, le había dicho Moritz una vez. El hombre le había dicho que recordaría sus rostros, ese último momento en el que perdían el alma. No olvidaría su forma de hablar, su mirada, su voz... no los olvidaría nunca. Ellos vivirían a su lado como sombras del pasado. Parte de su oscuridad.

			—Molly... tienes que levantarte —dijo la voz dulce de Owen. Molly no se preguntó cómo aún seguían moviéndose sin el conductor del autobús, pero quiso seguir pensándolo. Su alma estaba en ruinas—. Él se ha ido... no vayas con él. No te pierdas.

			—No... no puedo, Owen —susurró Molly en un hilo de voz. No podía mirarlo, aún encerrada en la jaula de sus brazos, pero podía sentirlo a su lado arrodillado, imitando su posición. Él apoyó una mano sobre la espalda de la chica, lo que causó un escalofrío en todo su cuerpo. No podía moverse para alejar la mano de Owen que reposaba en su espalda, pero deseaba alejarse de él y de su contacto. Él no deseaba tocar a una asesina, nadie deseaba tal cosa. Ni siquiera ella.

			—Escúchame, Molly. Todos pasamos por esto alguna vez —trató de convencerla Owen, pero la chica claramente no deseaba escuchar eso. No deseaba quitarse de la mente el Owen bueno y pacífico que ella conocía. No quería conocer al Owen asesino.

			Entendía que en Farewell era la manera de sobrevivir. Asesinando. Ella misma había acabado con la vida de varios Guardianes, pero nunca le había quitado la vida a alguien que conocía anteriormente. Era un shock. La sensación de vacío en su pecho no deseaba desaparecer de su cuerpo. Aún recordaba la mirada de Black cuando lo abandonó en medio de la niebla. Aquel recuerdo atormentaría todas las noches de su vida en adelante.

			—Pero debes pensar que él deseaba terminar contigo. Y si lo lograba, luego iba a acabar conmigo, con Blood, con todos los Iluminados. Los has salvado. Nos has salvado. Me has salvado.

			Las palabras de Owen no la animaban, pero lograban cierta tranquilidad en su pecho. Entre aquel desastre que era, un poco de paz había crecido en ella. Se incorporó lentamente, quedándose aun de rodillas en el suelo, al lado de Owen. La mano del chico seguía en su espalda y pudo observar sus ojos verdes, que brillaban para ella. Una vez más, la sensación de paz y tranquilidad llegaban cuando se encontraba con su mirada verde. Solo él lograba ese efecto, solo Owen lograba la paz en su vida.

			—Lo maté, Owen —le contó sintiendo las lágrimas caer por sus mejillas. Él no las atrapó, sino que dejó que llorara y se lo agradeció en silencio. Necesitaba dejar las lágrimas en ese autobús, necesitaba enterrar su amor para siempre y luego salvar a los Iluminados—. Lo maté, Owen, lo maté... lo maté. Por Dios, soy un monstruo. Lo asesiné, lo hice, lo maté.

			—Lo sé, Mol, lo sé —susurró frotando la espalda de Molly con una mirada llena de ternura. Lo siguiente que hizo fue acercarse a ella y abrazarla. Le sorprendió el acto, pero lo agradeció apenas se sintió reconfortada en los grandes brazos de Owen. Inspiró lentamente, esa mezcla de metal y sangre que caracterizaba al aroma del chico. Al hacerlo, el alivio llegó a su pecho lentamente.

			Permanecieron abrazados unos cinco minutos más, fue Owen quien decidió alejarse y ponerse lentamente de pie para extenderle la mano a Molly. Ella no dudó y aceptó su mano, levantándose del suelo con su ayuda. Se prometió, en ese momento, que no derramaría una lágrima por Went y por los asesinatos que había cometido. Tenía una misión y esa misión era salvar Farewell. Las lágrimas no estaban dentro de ese plan y no iba a dejar que llegaran una vez más a su vida para dejarla tan indefensa.

			Owen comenzó a caminar hacia Blood, que manejaba el autobús sin dificultades a pesar de haber sido herida. Molly observó en silencio como Owen tomaba el lugar de la chica y pronto pudo notar, entre la niebla, la torre más grande la iglesia. Permaneció en silencio con la mirada clavada en la puerta trasera del bus. Había enterrado a Went. Había enterrado su corazón.

		


		
			CULPABLE

			El cuartel comenzó a verse lentamente y así también el fuego. Los tres Iluminados abrieron los ojos incrédulos mientras el autobús se movía en la niebla. Molly por segundos creyó que habían llegado tarde y que ya no existían más Iluminados que ellos. Pero notó algunas sombras moviéndose de un lado al otro en aquel desastre. Si bien no esperaba ver aquello, se alegra al saber que aun vivían los Iluminados. No se sentó, pero permaneció de pie en la puerta principal contemplando lo que había sido un lugar y ahora solo era fuego. La iglesia había sido consumida por completo, solo la torre con su cruz característica sobrevivía gracias a su altura.

			En cuanto al cuartel, el fuego comenzaba a acercarse lentamente a las paredes de cemento. A diferencia de la iglesia, donde la madera no favorecía.

			Una leve sacudida llegó cuando pensó en Gabriel, Zeus y Lilah, deseando que el fuego no los hubiera alcanzado. Muy pocas veces había sentido cariño hacia su padre, sin embargo, a pesar de todo, no deseaba verlo muerto. Era su padre a fin de cuentas. También pensaba en su hermano, pero sabía que él podía escapar. Había nacido para sobrevivir, como ella.

			—¿Nunca han pensado en un plan de escape si sucedía algo de este modo, Owen? —preguntó Molly con seriedad, sin sonar demandante. Owen no respondió al instante, lucía preocupado mientras aceleraba y pasaba los primeros muros. No podía avanzar mucho más ya que la chatarra, los muros y los escombros no dejaban pasar al autobús.

			—Sí, ellos deberían estar escondidos en el sótano, pero Lisa no responde mis llamados —le explicó agotado. Blood y Molly observaron la radio reposando en un asiento del autobús. Habían permanecido en silencio desde que comenzaron el viaje, por momentos Molly rogaba escuchar la voz de Lisa diciéndoles que todo estaba bien. Pero nada de eso había sucedido. Tal vez había perdido la radio, como le había sucedido a Molly. Rogaba que fuera eso.

			—¡Es Zeus! —exclamó Molly volviendo a la realidad, señalando al hombre frente a ellos extendiendo sus manos. Llevaba un cigarrillo en su boca, Molly no podía comprender cómo deseaba fumar en semejante momento. La chica presionó el botón de la puerta y no esperó a que Owen se detuviera: directamente saltó.

			Sus piernas no respondieron correctamente, a pesar de la poca velocidad del autobús, y se abalanzó hacia Zeus al perder el equilibrio. Él no trató de atraparla, dejándola caer al suelo sin gracia. En otro momento, seguramente habría conseguido alguna broma de su parte, pero en cambio se levantó de un salto para enfrentarlo. Zeus simplemente sonrió con esa oscuridad que normalmente solía envolverlo. Aquel hombre era un misterio.

			—¿Has llegado a salvar a los Iluminados, Gabrielcita? Será mejor que te muevas. Me dijeron que los esperara aquí, pero tienes un trabajo duro que hacer.

			Molly lo ignoró corriendo todo lo que sus piernas le dejaron, aunque no fue mucho. Pero Owen aún no la había alcanzado, y eso significaba que seguramente ella llegaría primero y debería solucionar lo sucedido. Saltó los escombros y finalmente logró llegar a la puerta principal.

			—¡No! —exclamó Molly horrorizada al tratar de abrir la puerta principal. Completamente cerrada. Aun así, podía escuchar los gritos en el interior y escuchar las llamas en el lugar. Sus Iluminados. Sus Iluminados morían por su culpa.

			Ni siquiera esperó a Owen para planear una solución, simplemente abandonó la entrada para bordear el cuartel y encontrar una nueva entrada. No conocía el cuartel tan bien como los Iluminados, pero Went le había enseñado una cosa en su complicada relación. Una entrada secreta. Corrió por el cementerio pisando el barro en las tumbas y llenando sus pantalones de aquello. Fue una verdadera suerte que no se cayera al suelo, pero supuso que la vida había decidido darle un poco de suerte luego de todo lo que había vivido.

			El cementerio no se encontraba en llamas, pero aun así podía sentir aquel aroma especial a quemado entrando en su nariz. Tosió varias veces mientras bordeaba la iglesia, totalmente consumida por el fuego y el humo, pero logró llegar con dificultades al lugar que deseaba.

			Como suponía, el fuego aún no se había llevado la entrada de cemento del sótano de la iglesia. Recordó la vez que Went se rio junto a ella en aquel lugar y tuvo que lanzar el pensamiento atrás cuando abrió las puertas sin dificultad. El lugar no parecía haber sido consumido por el fuego, por lo que bajó las pequeñas escaleras sin complicaciones o dudas. No sabía si Owen estaba siguiéndola o al menos había conseguido una entrada. Odiaba haber pedido su radio, odiaba no tenerlo cerca.

			Cuando llegó al sótano, su cuerpo chocó contra otro cuerpo. Asustada dejó escapar un grito y trató de golpearlo con los puños. Otro error, no llevaba armas. Había saltado del autobús, sin pensar que tal vez el Cuartel estaba lleno de Guardianes. Pero en cambio reconoció a la persona que había tomado sus brazos y trataba de hablarle con tranquilidad.

			—¡Maldición, Molly! ¡Soy yo! —exclamó su padre regañándola por el comportamiento que estaba teniendo. Lilah estaba a su lado con aquella sonrisa de ternura, en sus manos llevaba una linterna que alumbró a Molly.

			—¡Papá! ¡Tienen que salir de aquí! ¿Dónde están todos? ¿Los Iluminados?

			¿Dónde...?

			Se detuvo al ver a War y Athena caminar hacia ella, bajando unas escaleras que llevaban al Cuartel. Ambos traían a un par de niños en sus brazos, Athena no lucía capaz de cargar con la niña que llevaba en brazos pero no comentaba nada. Lentamente más Iluminados se unieron a ellos, algunos llevaban niños también, otros llevaban alimento o armas. Estaban escapando, como Molly iba a decirles que hicieran. Gabriel les indicó que siguieran andando con una rápida sacudida de cabeza.

			—Owen consiguió un autobús, para llevarnos a todos —comentó Molly recordando una de las cosas más importantes de la noche—. Creo que está en la entrada. Quisimos entrar y...

			—Lo sé, Molly —le dijo su padre con una sonrisa, mostrándole la radio que llevaba en su bolsillo. Era del mismo modelo que llevaba Zeus en la entrada, aunque solo lo había notado en ese momento. Gabriel era el líder de los Iluminados, por supuesto que él había planeado todo. Por primera vez en mucho tiempo, Molly estaba orgullosa de su padre—. Ahora, vamos. Debemos salir de aquí.

			—No, no puedo. Debo buscar a Lisa —le explicó alejándose de él, de sus brazos, pero Gabriel volvió a atraparla. Molly trató de escaparse una vez más y lo logró sin mucho esfuerzo—. Volveré.

			—Ten cuidado, Molly —le dijo War desde donde estaba, con una mirada de preocupación que dejó sin aire a Molly. Su hermano. Era una de las pocas veces que compartían aquel sentimiento y comprendió que ese momento había sido el mejor de toda la noche.

			• • •

			Sus pisadas se oían en el cuartel, o mejor dicho, lo que quedaba de él. Se había cruzado con varios Iluminados que escapaban, pero Molly no le prestó atención a muchos de ellos. Sentía un leve dolor en el pecho, como si estuviera sucediendo algo que ella podía detener o como si estuviera a punto de cometer una locura. Ni siquiera sabía porque sentía eso, pero estaba ahí latiendo en su pecho, como una señal. Tenía que encontrar a Lisa, antes de que fuera demasiado tarde.

			Escuchó un disparo cuando entró al comedor principal, dejándola helada. Petrificada, Molly trató de reconocer el lugar del disparo. Un disparo. Eso solo significaba una sola cosa. Un enemigo se encontraba en el cuartel. Y el único que se le ocurría a Molly era Sarah. Ella nunca había sido parte de los Perdidos, Sarah tenía la misma misión que Went. Era otra persona que había engañado a Molly. Tenía seriamente que pensar en su manera de confiar en las personas que no conocía.

			No trató de descubrir de dónde llegaba el disparo, sino que corrió directamente hacia la enfermería. Era el lugar en donde estaría Lisa, por supuesto, y necesitaba salvarla. Aun no sabía el porqué. Sentía que se lo debía.

			Trató de correr lo más rápido posible, pero sus piernas eran pesadas debido a todo lo sucedido esa noche. Sus brazos no podían lograr la velocidad que necesitaba, ni mucho menos podía pedirle a su cuerpo que hiciera un último esfuerzo. Molly no podía esperar, ni imaginarse, el final de esa noche. Pero deseaba que fuera lo más rápido posible. Si cerraba los ojos, aun podía recordar a Went sonriéndole antes de salir del cuartel.

			¿Habían pasado cinco horas de eso? Ni ella lo recordaba. Ni tampoco quería recordarlo. Porque los recuerdos estaban frescos, como la pintura en un cuadro recién creado. Sabía que esa cicatriz iba a ser imposible de curar. La pintura nunca secaría, se mantendría fresca esperando que Went volviera para quitarla con sus manos. Su patético sueño, su gran verdad.

			Al llegar finalmente a la enfermería, escuchó gritos del otro lado de la puerta entreabierta y no dudó en entrar dándole un golpe. Se imaginaba lo que iba a ver, pero no pensó que fuera de ese modo. La enfermería se encontraba a oscuras, una lámpara a lo lejos alumbraba lo suficiente para ver a los alrededores. Las camillas se encontraban vacías con las sábanas sin hacer.

			Algunas cortinas estaban en el suelo, junto con los utensilios que Lisa solía usar y también pudo observar todo tipo de cosas que Molly no sabía para qué se utilizaban. En el medio de la enfermería, bajo la única lámpara que daba luz, Lisa y Sarah forcejeaban con algo que Molly al instante pudo notar que era un arma. El arma que tenía Sarah en sus manos. Ambas rubias se encontraban despeinadas, llenas de lastimaduras y rasguños, demostrando claramente que habían peleado entre ellas. Lisa le había dicho miles de veces que no sabía combatir, que lo suyo era la medicina. También le había dicho que no sabía disparar y que su puntería era muy mala. Así que Molly comprendió por qué ninguna había sufrido el disparo de la bala: seguramente había sido Lisa quien disparó.

			Molly no gritó ni llamó la atención de las dos mujeres, directamente se abalanzó sobre Sarah como si fuera un toro en busca de venganza. Ella despertaba todos los sentimientos que había conseguido desde que la verdad logró ser expuesta esa noche por Went. La rubia se llevó una sorpresa cuando cayó al suelo, golpeándose la espalda debido al cuerpo de Molly. Esta no supo que hacer, llevada por impulsos, simplemente trató de golpearla con sus puños una vez que pudo. Sarah trataba de escapar de su agarre, y al mover sus manos por el piso, Molly comprendió que estaba buscando desesperadamente el arma que había dejado caer ante el placaje.

			Pero Sarah estaba en mejores condiciones que la salvadora de Farewell, así que simplemente la empujó y Molly rodó de lado, golpeándose con una camilla tirada en el suelo. Pero pudo observar lo que estaba sucediendo cuando levantó la mirada.

			Lisa había tomado el arma y apuntaba a una Sarah completamente petrificada. Las manos de la doctora temblaban de una forma violenta y si disparaba, Molly temía que le diera a ella. Trató de ponerse de pie, o por lo menos incorporarse, pero ni siquiera pudo intentarlo ya que el dolor invadió su cuerpo como agujas pequeñas. Lisa aún temblaba, pero Molly pudo ver cómo deseaba asesinar a aquella mujer. Sarah era más rápida, obviamente, así que rio con esa sonrisa llena de maldad que solo ella tenía.

			—No vas a dispararme —dijo demasiado segura, sonriendo. Molly notó que era atractiva, incluso de ese modo, sucia y llena de sangre. Y la odió un poco más por eso. Su mente y sus celos eran engañosos hasta en los momentos más importantes—. Tienes miedo de hacerlo, nunca podrías disparar directamente a mi corazón.

			Y Lisa disparó.

			Pero, como predijo Sarah, no logró apuntar a su corazón. En realidad, ni siquiera le dio a Sarah y eso frustró a Molly. Si lograba dispararle seguramente sería tanto su odio que lograría una bala en su frente. Bueno, ella siempre había tenido buena puntería, a pesar de todo.

			Lisa volvió a disparar, frustrada por lo sucedido, pero el arma no tenía balas. Había perdido su oportunidad, había perdido lo único que tenía. Sarah se rio de esa forma característica y sacó de su espalda otra arma. Fue en ese momento cuando Molly comprendió lo que estaba sucediendo, pero que no había notado hasta ese momento. En la escena había dos armas: la que tenía Lisa en sus manos era el arma de los Iluminados; seguramente la doctora se había armado con ella, pero nunca había tenido en cuenta la munición que tenía. En cambio Sarah, cuando Molly la empujó, se había caído sobre su propia arma, por eso la buscaba en el suelo de manera desesperada. ¿Cómo habían dejado pasar eso? ¿Cómo había dejado pasar eso?

			Molly cerró los ojos, dispuesta a sentir el disparo en su pecho y a tratar de sobrevivir al dolor para enfrentarla. Una vez más el fantasma de la muerte bailaba sobre ella susurrándole verdades que había dejado escapar. Una vez más, en esa noche, la muerte era el siguiente capítulo.

			Escuchó el disparo y se sacudió sorprendida por el sonido cercano pero el dolor nunca llegó como esperaba. De hecho, ni siquiera sintió la bala cerca de su cuerpo y no creía que Sarah tenía la misma puntería que Lisa. Al abrir los ojos vio lo que menos esperaba ver, Lisa aun de pie llevando su bata blanca de doctora bañada en sangre. Observó perpleja a Sarah, con las manos en donde había sido herida y luego a Molly. También había pensado lo mismo, que sería Molly la victima de aquella bala. Pero Sarah no había gastado su bala en ella, el disparo fue hacia Lisa.

			—¡No! —exclamó Molly horrorizada mientras veía caer de rodillas a Lisa y luego desplomarse en el suelo.

			No. No. Eso estaba mal. No. Eso no estaba pasando. Molly sintió que el aire le faltaba, las náuseas subieron a su garganta y por momentos creyó que iba a ahogarse por la falta de aire. Pero en cambio volvió en sí cuando Sarah golpeó su estómago de nuevo.

			—Esto es lo que mereces, Molly Davies —le explicó mientras observaba a la Iluminada retorcerse en el suelo con las manos en su dolido y maltratado estómago. Sarah enfundó su arma en su cinturón y esperó que Molly volviera a fijar sus ojos en los de ella—. Mereces perder a los que amas, perderlos a todos. Mereces morir sola y perderlo todo.

			—¿Qué te he hecho? —le preguntó Molly sintiendo la sangre en sus labios una vez más. Sarah soltó un resoplido e hizo un ademan, dispuesta a golpearla otra vez pero dudó a último momento.

			—Lograste que se enamorara de ti.

			Molly soltó un sollozo cuando escuchó esas palabras, sin poder evitarlo. Lo soltó, dejando caer nuevas lágrimas de dolor y angustia. No. No podía estar haciéndole esto, no podía estar sufriendo eso. Sarah le dedicó una última mirada y se fue a la velocidad del viento, impidiéndole gritarle que ahora Went estaba muerto. Que Molly había ganado esa batalla, pero había perdido la guerra.

			—Lisa...

			Trató de llamarla, pero la chica no le respondió y eso rompió su corazón en miles de pedazos. Arrastrarse hacia ella no fue fácil, pero lo logró con esfuerzo. Uso sus codos, uno detrás del otro con lentitud, dejando sangre, sudor y lágrimas en el camino, pero haciendo aquel esfuerzo para llegar. Para estar con su amiga. Y la vio. Observó los ojos claros de Lisa fijos en los de Molly, llenos de miedo y dolor. Aun respiraba costosamente, aún estaba con ella.

			—Lis, Lis, perdóname. Es toda mi culpa —susurró Molly logrando tomar su mano ensangrentada y sentir el apretón de su amiga—. Te lo quité todo. Perdóname, Lis. Perdóname.

			La rubia le sonrió con una dulce mirada en su rostro, apretando una vez más su mano como si esa fuera su única respuesta. Molly dejó escapar unas lágrimas más que cayeron sobre la mejilla de la chica pero no pudo limpiársela.

			Lisa estaba muriendo por su culpa, por enamorarse de Went, por quitárselo a Sarah, por llevar a Sarah al cuartel. Toda era su culpa. Estaba perdiendo a su mejor amiga.

			—Lis. Tienes que saberlo —logró decir Molly notando que ella aun respiraba y aun podía entenderla. Lisa trató de hablar, pero Molly se lo impidió, necesitaba guardar fuerzas. Owen estaría en ese momento ahí, seguramente llegaría a tiempo para decirle todo lo que la quería—. Él te quiere. Él te quiere, Lis. Lo sé, lo vi cuando habló contigo por la radio. Él te ama y yo a ti. Eres mi mejor amiga... perdóname, perdóname...

			—Yo también los amo —susurró la rubia observando aún a Molly con esa sonrisa dulce que ella tenía. Esa sonrisa característica de Lisa, de la persona con el corazón tan enorme como Farewell. Molly soltó un grito ahogado cuando sintió que las manos de Lisa caían a sus lados y sus ojos se perdían.

			—¡Lisa! ¡Lis! ¡LIS!

			Sintió que alguien se dejaba caer a su lado lentamente, de rodillas y entendió al instante quién era. A pesar de las lágrimas que le tapaban la vista, pudo ver a Owen lanzarse sobre una Lisa sin vida. Molly los observó, sintiéndose una intrusa en ese momento. Owen gritaba el nombre de la doctora mientras la sacudía por los hombros como si eso lograría despertarla, pero la susodicha no abrió los ojos.

			—Owen...

			—No. No. Ella está ahí. Ella no va a dejarme —le dijo Owen a Molly con total afirmación, como si esa fuera una broma de mal gusto y Lisa estaba jugando con ellos. Apoyó sus manos juntas en el pecho de Lisa y trató de reanimarla con total rapidez. Pero nada sucedió. Lisa no volvió—. ¡No me dejes, Lisa! ¡Lisa! ¡Dijiste que ibas a esperar por mí! ¡Dijiste...! ¡Me lo prometiste! ¡Lisa!

			Sus intentos de reanimación no servían, Lisa se había ido para siempre. Los había abandonado, solos e ingenuos, lastimados y heridos. Owen se mantuvo por unos segundos observándola para luego cerrar delicadamente los ojos de la chica. Se inclinó sobre ella con una mano apoyada en su mejilla y le dio un suave beso. Luego se dejó caer sobre el pecho de Lisa abrazándola y rompiéndose. Rompiéndose por completo. Molly volvió a soltar aún más lágrimas cuando vio a su mejor amigo confesando sus sentimientos a una persona que ya no estaba con ellos. No sabía su historia, no sabía qué habían vivido esos dos, pero al ver a Owen derramar lágrimas por Lisa, se dio cuenta de que él la quería. Que la amaba como le había dicho Molly a Lisa. Su corazón se partió en dos cuando notó que ella no lo había visto por última vez, que lo último que vio fue el rostro de la persona que la mató.

			Lo último que vio fue el rostro de Molly.

		


		
			CRUELES

			Enterraron a Lisa en las puertas del Cuartel, donde se encontraban todos los Iluminados que habían perdido la vida en la batalla. No lograron dejarle flores ni decir unas palabras por ella, ya que debían volver con los Iluminados al autobús. Molly creyó que no iban a enterrarla, pero fue lo que Owen ordenó, sin importarle demasiado lo que ella pensara. La chica comprendió el odio que sentía por ella y prefirió no soltar una palabra mientras se encaminaban al autobús.

			Lloraron. La lloraron ambos en el camino hacia el autobús, en completo silencio, pero sus respiraciones delataban lo que el otro estaba haciendo. Molly fue quien derramó más lágrimas, porque Owen no lo demostró, pero ella supuso que era algo de hombre guardarse todas las lágrimas que aún le quedaban y luego soltarlas frente al espejo. Como una vez le había dicho Went.

			El autobús se había marchado, Owen comentó sin mirarla que esperaba que eso sucediera. Esas habían sido sus órdenes. Buscaron en la oscuridad de los escombros el lugar donde solían esconder el jeep y lo encontraron en el mismo lugar de siempre.

			El viaje fue en silencio, por primera vez desde que viajaban juntos. De vez en cuando Molly deseaba preguntarle hacia dónde iban, pero no quería hablarle llena de temor. Ni siquiera la miraba, ni siquiera podía hacer eso y ella no se quejó ni comentó nada. Lo entendía. Había perdido a la mujer que quería por culpa de una niña enamoradiza. Soltó un par de lágrimas más, pero silenciosas, rogando que fueran las últimas.

			Owen condujo por un tiempo largo hasta llegar a un lugar desierto, que Molly nunca había visto en su vida, pero no quiso comentar nada ni tampoco se animó a hacerlo. Bajaron y comenzaron a caminar, o mejor dicho, Owen caminaba y Molly lo seguía en completo silencio. Dos pasos de él, eran cuatro de Molly, así que perdía el aliento de vez en cuando, pero Owen parecía no notarlo perdido en sus pensamientos.

			Zeus fue, nuevamente, el primer Iluminado que vieron en la niebla. Aquel lugar era diferente al anterior, la niebla era diferente. Se pegaba al cuerpo y se desvanecía cuando Molly la tocaba. Se desvanecían como niebla, pensó Molly, como ella lo hacía en ese momento, como todos lo hacían. No tardó en entender que aquello que tocaba era en realidad cenizas, que aquel lugar estaba bañado de ellas.

			—¿Solo son ustedes dos? —preguntó Zeus con la radio en la mano, dispuesto a comunicarle a alguien del otro lado que estaban acercándose. Owen asintió sin mucha emoción ya que Molly permaneció observando sus pies, llena de vergüenza. Levantó la mirada para observar la reacción de Zeus y le golpeó como una ola ver el rostro del hombre. Se mostraba dolido, lleno de dolor por lo que había dicho. Él también estaba esperando a Lisa, como todos los que estarían en ese cuartel.

			No podía seguir caminando, notó, sus pies no se movían del lugar bañado en cenizas. No estaba preparada para decirle a todas las personas que aquella muerte era su culpa. Habían perdido a la doctora Lisa, a la amiga Lisa, a la dulce Lisa. Podía vivir mil vidas, pero nunca llenaría el vacío de su ausencia. Nunca Molly llenaría lo que Lisa había dejado.

			—Bienvenido al nuevo cuartel, sublíder —le dijo Zeus, aunque Molly supuso que era una formalidad. Nadie estaba feliz de encontrarse en ese lugar devastado y destruido—. Bienvenidos a Misery City.

			Comprendió finalmente en donde estaban. Lo había estudiado, obviamente, pero jamás creyó que tendría la mala suerte de conocerlo.

			Normalmente Farewell se dividía en tres partes. Farewell City, el punto central que era llamado como el país entero; Glory City, donde vivían los Guardianes y Misery City, un lugar invadido por el virus, abandonado y lleno de muertos. Podía sentirlo, incluso en la oscuridad, la muerte estaba ahí susurrándole lo que Molly lloraba: tienes la culpa, es toda tu culpa. Víctima y victimaria. Eso era.

			—No puedo hacerlo...

			Las palabras habían salido de sus labios sin darle permiso, pero ahora se encontraba ahí con la verdad, entre ellos. Owen levantó la mirada y finalmente la observó. Su mirada logró que se rompiera una vez más. Él la miraba con dolor, no la miraba con vergüenza u odio, sino que la miraba con dolor y la miraba con amor. Incluso ella, que desconocía ese tipo de sentimientos, notaba lo obvio. Lo que todos sabían menos ella.

			No. No podía seguir en ese lugar con las manos llenas de sangre. Tres muertes en su espalda. Tres vidas de personas que había querido. Tres Iluminados. Su cuerpo gritaba sus nombres, gritaba sus muertes.

			—Nadie puede, Mol.

			Escuchar en los labios del chico su apodo no lograba cambiar sus sentimientos de culpabilidad. Si permanecía ahí lograría asesinarlos a todos.

			Consciente o no. Ser la salvadora no era lo que ellos creían que era. Serlo era llevar el peso de ser buscada, de ser aquella persona que los Guardianes deseaban asesinar. Permanecer en aquel cuartel solo lograría que ellos se encontraran en peligro.

			Sin contar los errores que seguramente cometería. ¿Cuántos había logrado ya? ¿Cuántas personas habían perdido todo por su ingenuidad? ¿Por su ignorancia? ¿Por su corazón?

			—Ha sido mi culpa, Owen —le dijo Molly sintiendo cómo las cenizas se volvían parte de ella. Se desvanecía junto a ellas y rogaba que su metáfora fuera cierta. Porque ella deseaba morir de ese modo, desvanecerse de ese modo.

			—No voy a decirte que no, porque no me creerás —replicó hablando con la frialdad que Molly merecía, que necesitaba para sentirse odiada—. Pero debo llegar a ese cuartel y contarles lo que ha sucedido. A ellos... a ellos...

			—A ellos no les importará que Lisa haya muerto. Sí, algunos llorarán, algunos sufrirán. Pero si te ven a ti entrar, crearás una esperanza nuevamente, Davies —interrumpió Zeus a Owen al ver que no podía soltar eso al lado de ella. Molly observó al hermano de Athena en silencio, notando los ojos azules que él también tenía—. Tú eres la esperanza de Farewell. Te necesitamos.

			Molly observó a Zeus y luego a Owen sin saber qué haría, cuál sería su decisión. Podía simplemente darse la vuelta y correr en busca del primer Guardián. Luego llegar a Wentworth y pedirle que le quitara la vida. Podía morir en ese momento, podía quitarse ella misma la vida. Pero un rápido sentimiento pasó por su cuerpo. Y lo odió. Se odió por sentirlo.

			No iba a ser cobarde. Iba a quedarse en ese cuartel.

			—Me quedaré —anunció Molly finalmente, comenzando a caminar hacia delante, aunque no sabía exactamente hacia dónde—. Me quedaré por ti, por Gabriel, por War, por los Iluminados. Me quedaré para salvarlos.

			Esa era su misión y en ese momento, cuando observó el orgullo en los ojos de Owen, comprendió que esa había sido su misión de vida. Se había confundido hasta ese preciso instante. Había dejado que la vida tomara el curso que ella quisiera; por momentos creyó que podía ser una Iluminada, una persona. Por momentos creyó que podía tomarse la libertad de soñar, de amar, de enamorarse. Pero no había nacido para eso, no había sido entrenada para eso. Había nacido para salvar y salvarlos es lo que haría.

			• • •

			El cuartel nuevo estaba preparado para ser el de reserva, según notó Molly el primer día que piso aquel hospital abandonado. Los Iluminados habían vivido mucho tiempo en la iglesia y habían decidido mantener un cuartel en buen estado por si los invadían, ese era un plan de rescate. También notó, según le comentaron, que había otros cuarteles preparados para ello.

			Había otros tres y eran custodiados por otros Iluminados encargados de ellos. Ese era el más grande y espacioso, además tenían camas para casi la mayoría de la gente. Había una cocina tan grande como la anterior y un comedor que superaba al cuartel de la iglesia. Si bien se encontraba algo sucio, desde el primer día todos intentaron limpiarlo y retomar sus vidas.

			Todos menos Molly, quien desde el primer momento en que pisó el lugar fue llevada a una enfermería para tratar sus heridas. Apenas su cuerpo tocó la camilla, desconectó su cerebro. Y así se mantuvo varios días, incluso quiso creer que permaneció una semana aturdida por lo sucedido. A veces volvía en sí y lograba ver a algún rostro conocido. Notaba que el tiempo que pasaba despierta era muy poco y el que pasaba junto a las pesadillas era eterno.

			No sabía cuándo estaba despierta o cuándo no lo estaba. Las pesadillas habían comenzado a atormentar su vida con tanta frecuencia que a veces creía que tenía una detrás de la otra. Voces, rostros, manos ahogándola, agua, sangre. Todo se relacionaba, todo en su contra mientras trataba de respirar realidad y despertar. Sin embargo, le era imposible.

			—Lo que vivió toda esa noche fue mucho para ella —escuchó que alguien decía entre sueños en un momento y estuvo de acuerdo.

			Estaba en shock, lo había comprendido incluso en sus delirios. Había vivido un momento para el que no estaba preparada. Culpó a Moritz, porque no le había dicho que iba a vivir todas esas sensaciones. No le había dicho en qué iba a fallar, en qué iba a triunfar. Había fallado y era hora de comenzar a afrontarlo y aceptarlo.

			—Despierta, bella durmiente.

			Se levantó precipitadamente, casi sin desearlo, pero cuando se dio cuenta se encontraba sentada en la cama de aquel lugar. Por momentos creyó que era otra pesadilla que debía vivir, pero luego comprendió que no lo era.

			Sobre todo, porque se pellizcó para comprobar que no lo era, aunque aquello le causó gran dolor.

			Aún su cuerpo seguía lastimado por todo lo que había vivido y llevaba vendas en sus heridas. De hecho, estaba casi segura que durante unos días había llevado un parche en el ojo, o se lo habían vendado.

			Estaba en la oscuridad, como de costumbre, pero una pequeña luz roja se encontraba frente a ella. Aquella luz traía consigo un olor que a ella no le agradaba, pero lo reconoció al instante.

			Cigarrillo. Zeus. Pero no fue así, cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, un hombre se estiró para prender la lámpara que reposaba en una pequeña mesita al lado de la cama de Molly.

			Unos ojos azules idénticos a los de ella observaron a Molly de aquella manera que lograba escalofríos. No había ojos tan sinceros como los de aquel hombre, lo había notado desde que lo conoció. Demostraban lo que estaba pensando, pero al mismo tiempo estaban llenos de oscuridad y misterio, y eso lograba miedo. Ese hombre, obviamente, había sufrido aún más que ella y lo admiraba. Admiraba a Gabriel Davies.

			—Te ves mal, hija —le dijo en modo de saludo y ella solo se encogió de hombros para luego odiarse por aquello. El dolor era tan fuerte como esperaba que fuera, así que trató de volver a su cama, pero su padre la detuvo—. Es hora de que dejes el sueño. Es hora de que despiertes.

			—No me digas lo que tengo que hacer —se quejó Molly a la defensiva y él dejó escapar una risa baja, algo que no había esperado de él.

			—A Moritz no le gustaría eso.

			—En eso tienes razón, camarada.

			Estaba soñando. Definitivamente. Estaba soñando. Esa era una pesadilla.

			Una en donde los pellizcos dolían, donde el cuerpo se quejaba y en donde los muertos caminaban y decían camarada. Moritz estaba ahí. Frente a ella observándola como siempre. Su cabello era largo, ahora llegaba a los hombros, pero se había afeitado y llevaba la ropa de los Iluminados. Sus ojos seguían siendo tan negros como los recordaba y en ese momento la miraban con diversión. Gabriel también sonreía, divertido por la expresión de la chica. No.

			Eso no podía ser real.

			—¡Yo te vi morir! —exclamó Molly con la fuerza que no sabía que tenía. Señaló a Moritz sin importarle que para algunas personas aquello fuera algo insultante. Él simplemente se encogió de hombros acercándose a la camilla. Quiso escaparse, alejarse de aquel fantasma que invadía su vida. Pero en cambio solo recibió dolor y no pudo moverse de sus miedos, de su fantasma—. ¡Lloré por ti!

			—Agradezco el gesto —contestó él, sentándose en la camilla que se encontraba del lado derecho de Molly. Ella deseaba escaparse, pero sabía que era una lucha perdida, aun así, su corazón seguía latiendo salvaje en su pecho.

			—Estabas vivo... todo este tiempo —susurró Molly horrorizada, sintiendo las lágrimas en sus ojos. Los cerró cuando lo notó y peleó contra la sensación por primera vez. Estar perdida en las pesadillas y su propia cabeza había logrado algunas cosas. No llorar era una de ellas. Cuando abrió los ojos notó orgullo en los de Moritz.

			—Eres brillante, Molly —analizó Moritz mientras Gabriel se ponía de pie y permanecía de brazos cruzados observándola con aquella sonrisa divertida que Molly comenzaba a odiar—. Cuando entrené a todos esos chicos, a cada uno de ellos, resultaste ser la mejor de todas. Dexter era muy inteligente y, bueno, Owen era todo un soldado. Pero tenías un brillo especial. Tenías ambas cosas. Eras inteligente, lograbas cosas que ni el propio Dexter lograba. Luego eras un increíble soldado sin alma, que golpeabas todos los obstáculos, eras la más fuerte de la clase e incluso tu puntería era la mejor de todos. Pero tenías una debilidad.

			La chica notaba su pecho subir y bajar con una fuerza claramente acelerada por la situación. Aquellos hombres no tenían corazón, ella aún se recuperaba de un shock y le daban otro como si fuera un bono que había ganado. Ellos pensaban con la mente en frío y el corazón ausente. Ellos eran los soldados, no ella. Por supuesto que ella conocía su punto débil, más que nadie y estaba ahí... frente a ellos a punto de romperse.

			—Llorabas —concluyó Gabriel finalmente casi bañado por la oscuridad. No se sorprendió, obviamente: claro que sabía cuál era su debilidad.

			—No importaba lo que hicieras... siempre terminabas llorando. Una vez golpeaste a Owen y lloraste por horas —rio Moritz como si el momento le trajera buenos recuerdos, cuando a ella obviamente no—. Al ser la salvadora, llevabas tantos sentimientos dentro que no los podías controlar. Odio, furia, angustia, dolor, vergüenza. Eras un huracán de sentimientos.

			Mientras hablaba comenzaba a recordar lentamente, como si sus recuerdos se encontraran borrosos. Como si se vieran a través de una ventana y al pasar el brazo se logrará quitar la suciedad y ver mejor. En aquel recuerdo que tenía de Moritz y ella peleando, de la nada comenzó a recordarse no solo peleando con él, sino con un chico más alto que ella que era bastante parecido a Owen.

			Recordó. Lentamente, todo, y los recuerdos llegaron a ella sin lastimarla, pero demostrándole que nunca estuvo sola. Que siempre habían estado Owen y Dexter. Oh, Dexter. Lo estaba recordando lentamente. Con sus anteojos que siempre se le resbalaban de la nariz y se encargaba de empujarlos hacia arriba. Su sonrisa rápida y sus brazos alrededor de ella.

			—Eso me hacía humana —se defendió al instante. Llorar era bueno, o eso creía. 

			—¡Eso te volvía débil! —exclamó su padre exasperado por la situación. Molly frunció el entrecejo al notar cuánto comenzaba a odiarlo de un momento al otro. Moritz levantó su mano al hombre pidiéndole que se mantuviera en silencio.

			—Decidimos que debías vivir, finalmente, para que las lágrimas dejaran de ser algo tan importante para ti. Necesitabas un shock. Algo que te marcara de por vida —hubo una pausa en su relato, pero Molly se dio cuenta qué era lo que seguía. Y comenzó a comprender absolutamente todo, lentamente, pero finalmente lo comprendió—. Así que te dejamos vivir. ¿Qué peor shock que vivir, Molly? ¿Qué peor dolor que enamorarse y sufrir? ¿Qué podía ser peor que esto? Nada.

			Nada.

			Su mandíbula tembló violentamente, al igual que sus manos, pero ninguna lágrima cayó de sus ojos claros. Comprendió que ellos lo habían logrado, por eso estaban contándole todo aquello. Ellos la habían convertido en un monstruo. Habían logrado sus planes.

			—Le enviamos a los Iluminados una señal de vida y ellos acudieron a nosotros. Habíamos sospechado que te enamorarías de Owen, por sus tiempos juntos. Pero, si no, pensábamos enviar a Dexter.

			—Pero en cambio lo hiciste tú sola. Te enamoraste de Went —aclaró lo obvio, aunque Molly no quiso mirarlo a los ojos. Todo ese tiempo creyó que iba a estar decepcionado de sus acciones, pero en cambio ella estaba logrando todo lo que siempre planeó para ella. Que irónica era la vida—. El primer amor siempre es el que más duele. Pero no creímos que iba a ser... así. A pesar de que lograste sola todo lo que nosotros habíamos planeado, Zeus fue llevándote a algunos lugares porque el muy idiota pensaba que tenía visiones. Creyó que me veía en el cuartel. Obviamente me veía, porque estaba vivo. Te he seguido todo este tiempo. Incluso una vez casi me matas con un jeep. De todos modos, usé a Zeus, usé aquello enviándote direcciones, señales y otras cosas.

			—War —susurró Molly finalmente, recordando lo que Zeus le dio esa noche. Él no quería otra cosa en el laboratorio, él quería que encontrara a War. A su hermano. Observó a su padre, quien no parecía muy orgulloso de eso.

			—Y lo demás que sucedió... sucedió solo. Pero lo lograste, hija mía —la llamó Moritz con los ojos llenos de brillo y orgullo. Él había creado aquello, todo eso y, aun así, ella misma había logrado su propio camino. Ese hombre no tenía la culpa de las muertes y de su amor no correspondido, pero sí tenía la culpa de aquel dolor que sentía en su pecho. Y de mucho más que Molly nunca descubriría.

			—Me volví un monstruo —analizó finalmente, humedeciendo sus labios para luego asentir varias veces mirándose las manos. Eso habían deseado desde que nació, obviamente, para eso había nacido—. Yo no nací para vivir. Nací para ser entrenada y convertida en un soldado sin sentimientos. Como un Guardián. Ustedes criaron a un Guardián. Lograron volverme un robot.

			—¡Si para eso te tuvieron! —exclamó Moritz riéndose de la ingenuidad de Molly. A lo lejos, Gabriel abrió los ojos horrorizado por lo que su mejor amigo había comentado, obviamente... eso no estaba preparado—. Tu padre estuvo con tu madre porque sabía que entre su mezcla de sangre nacería la salvadora. Incluso Cynthia lo sabía, aunque esa perra lo sabía todo. Aunque, bueno, no sabía que nosotros éramos tan inteligentes como ella.

			No podía soportar aquello, le dolía la cabeza. Toda su vida había sido planeada, incluso antes de nacer. La sangre, la salvación, el entrenamiento, era mucha información para ella. Aún no entendía todo por completo. No podía creer que dos personas fueran tan malvadas, incluso dos personas que la habían criado. Aunque, claro, obviamente, ellos no la habían criado pensando en ella como su hija, sino como su proyecto.

			Pero era más que un proyecto. Ella respiraba, sentía, aún amaba. Aún lo hacía. Todavía sentía el dolor en su corazón, el hueco en el pecho, cuando nombraban a Went. No era un Guardián y no sería parte del plan malvado de esos dos.

			—¿Y ahora qué? —les preguntó Molly, tratando de sonar fría a pesar de que su mundo se venía completamente abajo—. ¿Qué esperan que haga? Lo he perdido casi todo. No tengo padres, no tengo corazón... no tengo novio, no tengo mejor amiga. ¿Qué quieren de mí ahora?

			—Tú sabes qué debes hacer ahora, Molly Davies —le respondió Moritz con una sonrisa que parecía llena de orgullo, pero que a ella le daban nauseas.

			—Terminar lo que ustedes empezaron.

		


		
			FINAL

			A veces creía que era una pesadilla, pero luego cuando notaba que estaba despierta comprobaba que a veces las pesadillas no eran nada comparadas con la realidad. Fueron largos los días después de que la verdad apareciera por la noche y se llevara sus dos ídolos al infierno, sobre todo porque finalmente estaba en la realidad y no podía desconectarse como había hecho la vez anterior. Y lamentó aquello.

			Ahora había una chica encargada de la medicina en aquel lugar, Molly no la conocía, pero tampoco decidió conocerla. No lo hacía por maldad, sino porque no quería perder a nadie más y porque echaba de menos a Lisa lo suficiente como para desear que volviera del más allá para curarla. La chica le había preguntado si deseaba anestesia ya que notaba que sus pesadillas eran muy fuertes, pero Molly le dijo que podía con ellas. Mintió, por supuesto.

			Lo complicado de tener tantas pesadillas y básicamente no poder moverse de la cama para espantarlas, era que a veces no sabía cuándo dormía y cuándo estaba despierta.

			Varias veces se había despertado de la completa nada y creyó ver a un chico con anteojos observándola desde los pies de la cama. Su cabello era castaño claro, despeinado y sin mucha vida, con unos anteojos que resbalaban por su nariz que le daban gracia. Pero luego el sueño le ganaba y al despertarse no comprendía si había sido un sueño o no.

			Lily se encontraba mejor, recuperándose gracias al antídoto que habían conseguido. Sin embargo, la chica que habían salvado no había despertado de su sueño. Permanecía en una cama a lo lejos, sin moverse, solo respirando.

			Athena y War iban a verla seguido, casi todos los días y ella adoraba verlos, era una gran distracción. Varias veces habían llegado cuando fingía dormir y los había visto tomados de la mano e incluso juraba que una vez escuchó que se besaban. No les preguntó sobre eso, pero sentía un leve alivio en su pecho al pensar en ello. Zeus la visitó una sola vez y la observó desde el marco de la puerta con los brazos cruzados. Sabía que estaba pidiéndole disculpas en silencio así que simplemente le sonrió y se encogió de hombros, como si le dijera que no importaba. Todo un código secreto.

			Blood también iba seguido, para conversar sobre tonterías sin sentido. Molly comenzó a notar que ella hablaba como si fuera un robot, como si todo eso que decía estuviera memorizado en su cabeza. Comprendió que Blood pensaba qué iba a decirle y luego lo soltaba sin más. Una sola vez tuvieron una verdadera conversación, cuando Molly le preguntó por Owen y ella le dijo que era mejor que fuera a verlo.

			Lilah le llevó flores mientras pretendía dormir, y como ya podía levantarlas pudo lanzarlas por la ventana. Las escupió, por si acaso no se notaba su rechazo.

			Moritz y Gabriel no aparecían, pero estaba casi segura de que iban a visitarla mientras dormía, pero no estaba realmente segura.

			Todos, todos menos Owen. Cada vez que la puerta se abría esperaba que fuera Owen quien entrara. Pero siempre era otra persona y a veces ellos notaban su decepción en los ojos, que rápidamente cambiaba a una sonrisa falsa. Fue Athena quien la animó a buscarlo, y luego Blood también cooperó.

			Ella ya podía caminar y moverse tranquilamente, así que una noche que no podía dormir o, mejor dicho, tenía miedo de hacerlo, bajó de su cama y salió.

			Antes de ir a verlo, decidió finalmente observarse a un espejo y se sorprendió al encontrarse del otro lado. Le había temido al espejo desde el primer día en que entró a ese cuartel, pero ahí estaba ella. Le sorprendió observarse bastante bien, curada y hasta bonita. Su rostro había cobrado color, sus mejillas volvían a ser rosa, sus labios también poseían el mismo color y ya no estaban llenos de cortes o lastimaduras. Su cabello volvía a tener ese castaño sencillo, a pesar del poco trato que le había dado esos días. Y sus ojos. Por momentos se alegró de verlos tan azules como siempre. Por momentos creyó que al verse los ojos encontraría la mirada perdida, la mirada de alguien que no sentía. Pero por suerte, aún eran azules. Aún era Molly Davies.

			Se cepilló el cabello y hasta se lavó los dientes antes de salir de la enfermería con algo de miedo. No conocía el lugar, así que imaginó que se perdería en el primer intento. No necesitaba buscar la habitación de Owen, sabía perfectamente en dónde estaba el chico. Buscó algunas escaleras y para su sorpresa las encontró gracias a pequeños carteles que indicaban una salida de emergencia. Recordó que aquello había sido anteriormente un hospital, así que todo estaba marcado.

			Sintió el frío característico de Farewell golpearla cuando llegó a la terraza, pero no se detuvo en ningún momento. Las cenizas seguían cayendo, pero no con tanta intensidad como lo hacían el día que llegó. Aun así, era extraño ver cómo caían, quiso creer que era algo bonito, pero luego recordó que eran restos de la ciudad que amaba.

			Como lo supuso, Owen estaba en la terraza vigilando. Muchas veces se había encontrado con el chico en la terraza del cuartel y habían conversado, hasta reído. A él le gustaban las guardias más que cualquier otra cosa, supuso que era porque le gustaba la soledad y pensar tranquilo. Su rostro siempre se iluminaba cuando veía a Molly en esos días, pero eso no sucedió cuando se dio vuelta repentinamente al escuchar unos pasos.

			Se miraron. Finalmente. Sus ojos se encontraron después de todo lo que habían pasado, después de las muertes, la sangre, las explosiones, las llamas, de todo. Owen y Molly se miraron fijamente por largos segundos hasta que él se dio la vuelta, ella pudo observar cómo hacia una mueca de dolor antes de girarse

			La vergüenza, por supuesto. Seguramente aún él la sentía. Pero tenía que hablar con él. Lo necesitaba. Lo necesitaba de manera egoísta. Necesitaba sus brazos, sus sonrisas, su mirada cálida, necesitaba que la regresara a la realidad.

			Suspiró lentamente mientras se acercaba y terminaba apoyando los brazos en la pequeña pared de la terraza que lograba que nadie se cayera. Owen también estaba en esa posición, pero no observó a Molly mientras hacía eso, aunque no le molestó. El silencio era bueno, siempre era bueno entre ellos dos y en esos minutos Molly comprendió que podría pasar la vida de ese modo. Al lado de Owen, siendo su pilar, siguiéndolo y apoyándolo, si lo deseaba, claro.

			Se preguntó qué estaba pensando, qué pasaba por la cabeza de ese chico y por qué. Molly estaba llena de cosas para contarle, de bromas para hacerle, de lágrimas para derramar o tratar de hacerlo. Pero notaba la tensión entre ambos, que nacía como una muralla les impedía volver a ser los mismos de antes. La chica suspiró una vez más, odiándose por creer que podían volver a ser lo mismo de antes. Claramente no volverían a ser los mismos niños ingenuos, ya no volvería a cometer los mismos errores y él seguramente no tendría esa sonrisa tan dulce y bondadosa. La vida había pasado con su tren incontrolable y no se había detenido por ellos, sino que los había arrollado sin importarle nada. 

			¿Por dónde comenzar? ¿Cómo explicarle lo que sentía? ¿Lo que vivía? Ni ella sabía cómo. Varias veces abrió la boca dispuesta a comenzar, pero al instante se detuvo al notar que sus palabras no eran las correctas. Luego se detuvo. ¿Qué importaba si eran las correctas? A veces lo correcto no era lo que les hacía bien.

			—No es tu culpa —eligió Molly para comenzar, o por lo menos para intentarlo. Owen se tensó a su lado, pero luego relajó la postura con un suspiro largo, como los que Molly soltaba.

			—Tampoco es la tuya.

			—No estuviste en ese momento —comentó Molly sin reprochárselo, sino dándole a entender que no sabía lo que había pasado. Y seguramente nunca lo sabría, porque contar aquello era abrir su peor cicatriz. Molly había pasado todos esos días fingiendo sentirse mal o mintiendo que necesitaba más descanso, porque temía contarle al mundo lo que había pasado. Pero ya habían pasado los días y era hora de enfrentarse al mundo, a la verdad.

			—Ni lo estaré nunca.

			Claramente era imposible quitarle la culpa a Owen de encima y lo comprendía. No sentía eso en aquel momento, pero lamentaba que Owen no hubiera estado cuando Lisa habló. Si las cosas hubieran sido diferentes, si él hubiese estado en ese momento seguramente Lisa le habría contado lo que le dijo. Y en ese momento todo sería diferente, en ese momento podrían seguir adelante.

			—Ella dijo que te amaba —le informó Molly sin saber que eso sería aún peor para Owen. Cerró los ojos relajando su postura finalmente, aunque no como Molly quería. El chico acunó su mandíbula en sus propias manos y escondió su rostro luego, tomando aire exageradamente de vez en cuando. No supo qué seguir comentando, porque todo le resultaba incorrecto. Pero, aun así, su lengua no la escuchó, o su corazón—. Nos amaba. Ella... lo último que hizo... fue regalarme una sonrisa dulce. De esas que tenía Lisa, ¿sabes? Me observó con sus hermosos ojos claros y me miró como si no fuera mi culpa, como si yo fuera su salvación.

			Tomó aire para limpiarse las lágrimas que estaban cayendo milagrosamente y las amó. Amó cada una de sus lágrimas. Si bien no había dejado de llorar como tanto deseaban Moritz y Gabriel, había aprendido a vivir con ellas. Había aprendido a vivir con sus lágrimas y a amarlas, como todo el mundo debería hacer. Llorar no te hacia débil, te hacia humano, te hacia fuerte.

			—Yo fui a salvarla, Owen. Yo fui. Ella pidió por ti, pero cada parte de mi cuerpo quería salvarla. No me importaba que ella te haya rogado por radio, yo quería salvarla —susurró bajando la cabeza con las lágrimas cayendo por su nariz y mejillas, pero siguió, porque por fin podía soltar eso que nunca había soltado. Estaba aceptándolo y viviendo con ello. Y le daba miedo, tanto miedo que soltarlo lograba aquello, pero tenía que seguir adelante, vivir con eso. Vivir. Eso era lo que debía—. Porque sentía que le debía algo. Sentía que se lo debía, Owen. Por Dios, sentía que le había quitado al chico.

			Se llevó las manos al rostro horrorizada por sus palabras, pero finalmente libre de ellas. Habían volado, lentamente, en el aire y había logrado confesárselas a Owen. A su modo, pero ahí estaban, claras como el agua. Él no contestó por unos minutos, simplemente se quedó en silencio, observando a Misery. Creyó que él no lograría soltar una palabra, pero en cambio, cuando pensó en irse, finalmente habló.

			—Lisa y yo éramos una pareja —confesó finalmente lo obvio, rompiendo finalmente a Molly en miles de pedazos, pero logrando que el peso en su pecho se fuera—. Desde que nos conocimos nos dimos cuenta de que sentíamos algo por el otro. Luchamos juntos, Mol, peleamos, discutimos, pero... éramos una buena pareja. Nos queríamos. Pero siempre le dije que estaba enamorado de otra persona desde pequeño, que estaba buscándola y si la encontraba con vida... iba a hacer lo imposible para encontrar una manera de estar con ella.

			—Owen...

			—No, espera, déjame terminar —le pidió aún sin mirarla, sin atreverse a hacerlo—. Lisa lo comprendió y al instante supo de quién hablaba. Cuando nos enviaron la señal de que esa persona estaba en un laboratorio, antes de irme... ella me dijo que habíamos terminado. ¿Puedes creer eso? Ella ni siquiera te había conocido, ni siquiera había conocido a Molly Davies, pero ya estaba dejándome. Cuando le pregunté por qué hacía eso, me dijo que ella me amaba lo suficiente como para dejarme libre para seguir a la persona que quería.

			—Por favor... Owen...

			—Y te quiso. Eso fue lo que más me sorprendió. Lisa te adoraba. A veces notaba que era dominada por los celos, pero era un ser humano tan hermoso que dejaba eso de lado y se daba el lujo de conocerte mejor. Porque, como yo, conoció a alguien maravilloso. Eres un ser maravilloso, Molly Davies —susurró lo último y Molly solo pudo seguir llorando, como una niña dolida, enterrándolo todo. Owen se giró hacia ella y se sorprendió al ver cómo daba un paso hacia atrás asustada, en cambio, no hizo otra cosa más que abrazarla—. Y luego te enamoraste de Went. Lo vi, lo vi en los ojos de ambos. Él también estaba enamorado de ti, por más que lo negase. Sentía por ti tanto como yo por ti. Por eso viajaba, porque estaba confundido. ¿Sabes por qué tardé tanto en encontrarlas en la enfermería?

			Molly atrapaba la camisa de Owen, escondida debajo de su abrigo abierto, y derramaba sus lágrimas en la tela. No quería seguir escuchando verdades que no podía enfrentar. Curioso. Podía enfrentar que la habían criado para convertirse en un monstruo, pero cuando escuchaba que Owen siempre había estado enamorado de ella, entraba en crisis. Finalmente, negó, porque no sabía la respuesta y se la preguntaba muy seguido.

			—Porque estaba buscándote, Molly —soltó finalmente, con sinceridad, ese tipo de sinceridad que te hunde en un mar sin fondo. En las profundidades del océano—. Fui a tu habitación, a la cocina, al comedor, a todos los lados donde tú siempre estás. Nunca pensé en Lisa, me había olvidado de ella. Yo solo te buscaba a ti. Estaba desesperado por ti. Siempre estoy desesperado por ti.

			Permanecieron unos largos segundos abrazándose, un tiempo que nadie contó, pero que fue agradable en ese momento. Molly dejó escapar todas sus lágrimas y Owen la contuvo en cada una de ellas. Obviamente no sabía qué sentir, ni tampoco quería pensarlo. Cada vez que pensaba en Owen, del otro lado de la montaña alguien (muy parecido a ella) gritaba Went, Went, Went.

			Supuso que así funcionaba el corazón, no se curaba con tanta rapidez. De hecho, llegó a creer que nunca lo hacía. Las cicatrices no se curaban, simplemente se escondían y desaparecían.

			—Cuando ella se fue... me sentí culpable —confesó Owen sin soltarse de Molly, aun abrazándola como si fuera su última esperanza—. Porque... no solo había llegado tarde, nunca llegué a rescatarla. Nunca le di la oportunidad, incluso cuando estabas con Went, siempre creí que iba a encontrar la manera. Cuando nos fuimos, y ella no aceptó viajar con nosotros... le dije que no iba a perdonárselo. Soy un asco.

			—No lo eres.

			En algún momento de la noche, Molly se separó de Owen, aunque no supo exactamente cuánto tiempo permanecieron abrazados conteniéndose mutuamente. Porque aquello era lo que hacían siempre, se contenían el uno al otro y por eso eran un buen equipo. La chica humedeció sus labios antes de hablar, pero esta vez no se acercó a él, simplemente volvió a mirar Misery City con sus brazos en la barandilla.

			—Esto es lo que somos. Humanos que se lamentan y se culpan eternamente por su pasado. Podríamos ser tan brillantes como el sol que alguna vez alumbró Farewell. En cambio, nos condenamos, nos afligimos y vivimos una vida basada en la esperanza tonta de una salvación —se encogió de hombros rendida, sin entender adónde llevaban esas palabras, pero sintiéndolas en su pecho. Vivas. Ardientes—. Podríamos ser infinitos, Owen, pero tenemos miedo incluso de existir.

			—Yo no tengo miedo, si a eso te refieres.

			—Pero yo sí lo tengo —susurró finalmente, dándole a entender adónde iba con todo eso. Cuando habló en plural, claramente solo estaba hablando de ella. Por supuesto que Owen no tenía miedo, había vivido aún más que Molly, pero a veces en sus ojos podía notar cierto temor. Y en ese momento, sentía miedo de lo que seguía en su vida.

			—¿De qué tienes miedo, Molly Davies?

			—¡De todo! —exclamó riéndose un poco al ver que Owen le preguntaba aquello, cuando era claramente tan obvio—. De lo que sucederá en el futuro, de Moritz y Gabriel, de los Iluminados, de mi sacrificio, de... de no poder superarlo a Él, de vivir, de nosotros...

			—Tenemos a Blood —comenzó Owen y ella frunció el ceño sin entender de qué se trataba todo eso—. Tenemos a War que, si bien está un poco loco, apunta bien, aún tenemos a Zeus, a Athena, y a muchos Iluminados que no conoces. Nos irá bien. Te tenemos a ti, a mí. Nos tenemos.

			—Tenemos que dejar de finalizar las oraciones de ese modo —bromeó Molly finalmente y Owen dejó escapar una carcajada. Notó cuán alegre se sentía cuando observaba su sonrisa. Y al ver sus ojos llenos de luz, comprendió que le sucedía lo mismo—. No voy a olvidarlo. Nunca. Siempre estará ahí como un fantasma.

			—Me alegra que lo admitas. Pero lo sé, él siempre estará aquí... incluso también viviré con su fantasma. Tenemos que seguir adelante, olvidarnos del engaño, continuar... ganar.

			Molly estaba observándolo y él simplemente le sonrió, demostrando que tenía hoyuelos como ella. Levantó su mano para tocar ese lugar en su rostro y al hacerlo, sintió a Owen tensarse bajo sus manos. Le asustó aquello, sobretodo porque había sido parte de un impulso simple, no deseaba intimidarlo. Acto seguido, Owen levantó su mano y tomó la mano de la chica entrelazando sus dedos. La sensación no era agradable, había en su pecho cierto dolor, pero prefirió ignorarlo y suplantarlo por aquella sensación que le daba paz y lograba hacerla sentir en casa.

			—Pero, despacio —comentó ella de la completa nada, aunque Owen sabía a qué se refería. Asintió varias veces, con una sonrisa de niño feliz.

			—Despacio.

		


		
			EPÍLOGO

			—Alguien me ha dicho que te has tratado de comunicar con la chica, ¿no es así, Wentworth?

			Sarah miró a Went sentado en su cama, con la mirada perdida en ningún lugar en especial. En sus pies se encontraban todo tipo de cuadernos que había usado desde que había abandonado el cuartel. Papeles por doquier y todos con el nombre de una sola persona: Molly. Gritaba su nombre por las noches, escribía en las paredes y trataba de quitarse la piel que tanto daño le hacía. Él adoraba a esa mujer, la quería ¿Por qué le había hecho daño? ¿Cómo se había atrevido a hacerle daño? Sus uñas bañadas en sangre trataron de quitarse la piel del cuello, en donde se encontraba aquella inyección nueva que Sarah le había dado.

			—No trates de fingir, Went. He visto las grabaciones que le has tratado de enviar y no van a salir de aquí, se quedarán contigo.

			La rubia tomó el rostro del chico y le enseñó las grabaciones que tenía de él, antes de salir del cuartel. Went había tenido fe en recuperarlas, pero en cambio solo se había encontrado con Sarah haciéndolo por él. Las grabaciones las había hecho cuando estaba con Sarah en Farewell, cuando ella dormía o en situaciones en las que podía escapar de su contacto. Idiota, tan idiota era.

			—Ha sido ella, ha sido ella —decía una y otra vez, con los ojos desorbitados llenos de locura en su mirar. Went tragó lentamente sintiendo la angustia que le producía aquello—. Ella me hizo algo, me tocó, me hechizó... ella me ha hecho algo, Molly, tienes que ayudarme. Ella, ella me inyecta con algo que no sé qué es... y pierdo el sentido...

			Eran mensajes para Molly, tratando de explicar que estaba haciéndole esa maldita mujer.

			—Aquí, ella me inyecta algo aquí y pierdo el sentido. A veces entiendo lo que pasa, pero a veces me pierdo. Me mantiene sedado, me susurra cosas por las noches. Tienes que ver este video, Molly, y tienes que ayudarme. Ella no me deja acercarme a ti, me habla y me convence, pero yo no quiero hacerle caso. Me está matando... matando de una forma que no comprendo. Ayúdame.

			Todo estaba perdido para Went, ya comenzaba a sentir aquello que la inyección le producía. Comenzaba a odiar su imagen, su rostro y sus sentimientos. Observó a Sarah y le sonrió con maldad mientras le mostraba un último video que había guardado para él.

			—Ya es tarde para mí ahora. No controlo mis movimientos, no controlo mis ideas ni mucho menos mis ideales. No soy yo ahora... no soy Went. Soy su soldado. Logro despertarme en las noches y grabar esto. Mañana trataremos de ir a buscar a la hermana de Owen y yo sé cómo terminará esto... lo sé. Si solo pudiera impedir que ella me inyecte eso en el cuello y... lograr avisarte, Molly. Lo siento. Sé que haré cosas que no te gustarán y que no podré detenerme. Llegará un momento en que no podré parar y también será mi culpa. Yo trataré de matarte con mis propias manos y culparé a una mujer que me inyecta un virus—suspiró finalmente luego de hablar tanto y Went se odió en ese momento.

			Odió a Molly Davies y quiso matarla, de una buena vez.

			• • •

			Se alegró cuando descubrió que finalmente compartiría la habitación, aunque nunca creyó que la compartiría con Blood. Claramente, aquello era extraño. Si volviera el tiempo atrás, si volviera a ser la Molly ingenua de antes, se reiría si se enterara de eso. Había encontrado una buena amiga en Blood, aunque no podía jamás ocupar el espacio que había dejado Lisa. Su vida últimamente se trataba de aquello, de ocupar espacios vacíos. Aún le resultaba extraño pasar el tiempo con Owen, dedicándose mutuamente sonrisas extrañas, de esas que lograban que sus mejillas se volvieran rojas. Era extraño eso que vivían y sentían, era íntimo y dulce, a diferente de Él, que era doloroso y pasional.

			Odiaba comenzar a diferenciarlos, porque no lo sentía correcto. Uno estaba vivo, otro muerto. Uno era bueno, otro no lo era. Uno había querido asesinarla, otro le daba vida. Se propuso dejar de pensar en ellos como un grupo y finalmente dedicarse a uno solo. De eso se trataba, ¿no? De uno solo. De ella y Owen. Owen y ella. Por más raro que sonara.

			Blood no dormiría ese día con ella, le había comentado que pasaría la noche de guardia con un Iluminado que le gustaba, así que Molly cerró la puerta con llave. Se quitó la ropa horrible que la enfermera le había dado y fue en busca de algunas cosas de Blood en el armario que la habitación tenía. Se sorprendió al ver que sus pertenencias estaban en el mueble y mezcladas con las de Blood. Se puso una camiseta de Owen, que él le había prestado en una ocasión, no recordaba por qué, y se dispuso a dormir. Antes de hacerlo, investigó la habitación por simple aburrimiento, acostumbrándose a ella. Le daba algo de miedo dormir sola en tan enorme habitación y cuando debajo de su propia cama encontró la radio de Blood pensó en decirle a Owen que fuera a dormir con ella. En la otra cama, nada del otro mundo. Si aceptaba se pondría pantalones, nada de confundir las cosas.

			Observó lo deteriorada que se encontraba la radio y frunció el ceño, algo enfadada por el cuidado que le daba Blood. Hasta que comprendió de dónde era esa radio y cierto escalofrío recorrió su espalda. Esa era la radio que había visto aquella noche. La noche que había asesinado. La noche del shock. La noche que perdió todo. La recordó y en su cabeza revivió el momento.

			Ellos estaban esperando que Lisa les respondiera por la radio, pero luego recordó que la doctora había dejado caer su radio al pelear con Sarah y se había hecho pedazos. Ella misma había perdido su radio en algún momento de la noche. Las únicas personas que tenían esa radio eran Owen y Blood, ahora ella.

			Sabía que era algo atrevido de su parte, pero estaba escondida detrás de una radio, así que se mordió nerviosa el labio y soltó lo que quería decir.

			—Deberías venir a mi habitación, Owen Graham.

			Soltó el botón que enviaba su voz al otro aparato y rio, sintiéndose una tonta por soltar ese tipo de tonterías. De repente notó algo, tal vez Owen estaba con otras personas, personas como otros Iluminados. OTROS. Otros que escucharían su voz sonando asquerosamente atrevida con alguien que ni siquiera era su novio. Era Owen. Nunca sabía qué era de ella.

			—Dime por favor que no estás con alguien antes de que muera de vergüenza —rogó una vez más tocando el botón verde. Las mejillas encendidas en su rostro. No podía sentirse tan tonta.

			Nadie respondió del otro lado, así que supuso que Owen había roto la radio o simplemente estaba apagada. Tal vez estaba olvidada debajo de su cama, como lo estaba la de Blood. Suspiró y dejó la radio sobre la mesa que había creado su compañera donde dejaba sus cosas y una pequeña lámpara algo destruida que daba muy poca luz.

			Se metió lentamente en la cama tapándose con el edredón que le habían dado, obviamente porque era Molly Davies, y lo lamentaba pero en ese momento se sintió reconfortada y abrigada. Estiró la mano para apagar la luz y al hacerlo, cerró los ojos. Hola, sueño.

			Pero en vez de llegar el sueño, llegó una voz en medio de la noche.

			—Parece que no has perdido tiempo desde la última vez que nos vimos.

			Molly se levantó de un salto sacando de su almohada el arma que guardaba para estas ocasiones. En plena oscuridad no podía observar absolutamente nada, pero estaba atemorizada. No sería la primera vez que los muertos caminaran, o los que ella creía muertos. Se acercó a la mesa para prender la luz y se encontró sola en su habitación. Cuando quiso buscar debajo de la cama, la voz volvió a salir, pero de la radio.

			—Supongo que estarás sorprendida de escucharme, he esperado mucho tiempo a que recuerdes la radio que dejaste olvidada.

			La voz provenía de la radio. Su voz. La voz de Went. Molly observaba la radio con temor como si él estuviera ahí, recostado en su cama observándola. Se sintió intimidada e incluso quiso esconderse, pero nada de eso lograría que Went volviera a la muerte. Él estaba vivo. Went estaba vivo. En algún lado. Vivo y furioso.

			Se acercó lentamente a la radio, recordando que él estaba en lo cierto, ella había perdido la radio en algún momento de la noche. Él debía tenerla, por eso no había podido encontrarla una vez que subió al autobús. Con las manos temblando, apretó el botón que le permitía hablar. La voz le temblaba tanto como todo su cuerpo.

			—Yo... yo te maté.

			Una pequeña risita llegó del otro lado, cargada de odio y de rencor. Molly tembló, sentándose en la cama y esperando su respuesta. Ahí estaba otra vez, desesperada por él. Sintiendo su corazón latir a pesar del miedo, a pesar de la traición. Nada le decía a su corazón que se detuviera, ni siquiera su mente.

			—Mira hacia atrás la próxima vez, Molly. Algunos no perdemos la vida tan fácilmente.

			—¡Vete al infierno, Went! —exclamó Molly furiosa, tan furiosa como asustada y aunque él no podía verla, estaba al tanto de lo que sucedía. Se conocían, se entendían, sabía lo que ella sentía.

			—Me iré y te llevaré conmigo, Molly. Porque está vez si voy a matarte. Te lo prometo.

			Fin
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